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NOTA PRELIMINAR 


En el presente volumen se recogen diversos trabajus 
del autor que, por su dispersión en diferentes revis- 
tas o publicaciones ya agotadas, son de dificil acceso 
a sus posibles lectores. 
Los textoa recopilados et agrupan en dos ALOCIONER 
y un apéndice. En la primera sección —DE MARS Y El. 
MARXISA == se incluyen tren textos que vergan sober 
distintos añnpectos del pensarmente de Marx: su Act 
tud en su Juventud ante la hilusolía especulativa «de su 
tiempa ba actuelidad de su pensamento en NyertruB 
dias y la articulación de raeronalidad y emancipación 
en su obra, Otros cuatro trabijus de esla inisttii HC- 
ción fe refieren, respectivamente, al AManifresto Co- 
mws en sa 130 aniversario; a una Jectura de 
Gramsci pura el siglo XXI, a un revxamien del marxis- 
mo como fibesofía de la praxis, y n Marx, el marxismo 
y el soralimo como referentes de Octavio Poz, En la 
segunda sección —DEL MARXISMO EN AMÉRICA 
LATINA— fe ofrece en sendos textos un panuram del 
Márxinmo en nuestro continente, la interpretación 
marksa pecoltar que brinda José Carlos Mariátegin 
Y algunas reflexiones, en dos articulos, sobre el pen- 
samiento y la obra del Che Guevara. Como apéndice, 
a “Bregan bres entrevistas con el autor: de Vo Mike 
Sobre cuestas marxistas disputadas: de Cabriel 


Va 
TRAN Lozano sobre el marasmo en sus relaciones 
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con la filosofia, la praxis y el socialismo, y de Jaw 
Franzé sobre lo que una y difiere en el maresme e 
ropco y el marxismo latinoamericano. 

Los textos recopilados corresponden a diversos 
momentos y circunstancias, Jos más antiguos —"El 
joven Marx y la filosofia especulativa”, “La actuali- 
dad de Marx” y “Racionalidad y emancipación en 
Marx"— datan de 1983. año del centenario de la 
muerte de Marx, y fueron escritos Con este motivo, 
El más reciente —la entrevista sobre marxismo eu- 
ropeo y marxismo latinoumericano— apareció a co- 
mienzos del presente año. 

Aunque al leer hoy estos trabajos hay que tomar 
en cuenta el contexto en que fueron redactados y 
considerar asimiemo que algunos, con el paso del 
tiempo, exigirían ciertos reliques o modificaciones, 
se publican en su versión original bajo la considera- 
ción de que conservan su vigencia teórica fundamen- 


tal. 


El editor 
México, D. F., agosto de 1999 


PRIMERA SECCIÓN 


DE MARX Y EL MARXISMO 
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ELJOVEN MARX 
Y LA FILOSOFÍA ESPECULATIVA 


Desde su juventud a su madurez we abre pam a lo 
largo de la obra y la vida de Mart como un nitudo 
halo conductor, su proyecto de transformacon radica] 
de la soriedad. 

Este proyecto. que enlaza con viejos sueños de 
amplios sectores de la humanidad. determina no solo 
el caracter practico de su pensamiento uno tamben 
šu filo critico y su afan de racionalidad Come -rtaca 
del presente justifica la necesidad de esa transfor. 
maon en tanto que por su racmonalidad trata de 
fundamentar la ación tranaformadora Pero a ent- 
ca ho solo alcanza a la realidad socia! spe tambren 4 
las ideas que, al tender un confuso velo wbre ella, 
limitan deevian o anulan esa acnón Este velo ideo 
lógico se teje sobre todo con lus hilos de la especula- 
non De ahi ia presencia vbstinada y la pree minen- 
aa en el quehacer teorico del joven Mari de la 
batalla abrerta contra la filosuñía especulaLiva 

La especulación que le impwncla 50 es solo la que 
= afra en le actividad de un penas miento que. de 
vebaldas a la sección Cue limita a interpretar el DAT 

ño tambien en el bulhs del “arma de la critica 
Ne e cree autimuficiente para transjormar lo real 
ello el blanu de la critica del joven Mars DO es 
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sólo Hegel sino los discipulos de este pensador dos 
«teóloros criticos”) que, en ese plano abstracto, espe. 
culativo, QUISICran superar a su maestro 

Ahora bien. si la especulación consiste ante todo 
en la disolución de lo real en el pensamiento 0 en 
tratar al hombre real como una abstracción. la filoso. 
fa ideaiista hegeliana, que hace de la historia hu- 
mana la historia del Espiritu, es, en definitiva, la f- 
losofia especulativa sin más, 


EL IDEALISMO ESPECULATIVO DEL JOVEN MARX 


Semejante filosofia no sólo escamotca la verdadera 
realidad humana sino que. al mistificarla, cierra los 
ojos a la necesidad de su transformación. De ahi el te- 
naz y obsesivo ajuste de cuentas con ella que el joven 
Marx lleva a cabo a tambor batiente en su Crífica de 
la filosofia del derecho de Hegel (1943), prosigue en las 
Manuscritos económico filosóficos de 1544 y extiende 
a los neohegelianos en Loa Sagrada Familia (1345), 
sin que el fuego critico se apague por completo en su 
obra posterior. La crítica de la filosofia especulativa 
hegeliana se convierte, para Marx, por razones prácti- 
Cas, en una experta teónca. Al reducir toda realidad 
a pensamiento, esta filosofía se concilia con el mundo 
Per e alrencona laa revoluciones en la esfera de 

$ e a Y descalifica asi todo emp 
S ar radical y prácticamente la reali 
piena r antaa a Hegel, como su encarnación Maz 
s - iCiosa— es por ello, para el joven Marz. 


for ! 
ma abstracta del hombre enajenado” que, en ŝu 
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soberbia —como diria G 
sofia eu “la pauta del h 
Marx trata de rescatar de la especulación 
bre real Y en esta empresa so apoya en Feuerb 
aunque este no haya púdido saltar son Au i n 
gia la harrera especulativa. Asi, pues. lo ue la i 
juego en la obra juvenil de Marx es la come prion del 
hombre real que la especulación hegeliana y nesha. 
gebana ha disuelto en la abstracción, Lon Auniscri. 


tos del 14 proponen una concepción en la que el 
„hombre se caracteriza por su nutorufimiencia y auto 
nomía. su objetivación y extermrización como ser ge» 
nérico, su vida productiva tel trabajo) como actividad 
vital. su cualidad social y su aer universal, libre y to- 
tal. Y todo ello en el proceso de su autoproducción, es 
decir, como ser histórico. 
Ahora bien, esta antropologia Marxtana no deja de 
mostrar rasgos especulativos, ya ¡¡ ue en ellu la esencia 
„humana queda separada de la existencia real onmo la 


esencia de un hombre imexistente aun y, por tanto, 


d08—, Pretende p r 
A f 
ombre enajenado”. Gita 


al hipin- 


ideal, aunque la histona —escenario de su perriida— * 


haya de ser necesanamente, en el futuro (en el cv 

inunismo), el escenario de su recuperación. o sea, de 
¡Unsmo;, el escenario de su recup 

lá unidad de la esencia y la existencia humanas. Al 


presentar el joven Marx semejante concepción An 


tropológica del hombre, sucumbe también a la espe- 
culación. Esto es cierto. pero asimismo lo es que en 
los Munuseritos del 44 ae apunta una concepción his- 
tórica y social del hombre, justamente la que se abre 
paso desde textos todavía juveniles (Tenia sobre 
Feuerbach y La ideología alemana) hasta sus obras 
de madurez. 
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La crítica de la filosoña especulativa lleva asi, fi. 
palmente, al joven Marx al descubrimiento de que la 
esencia humana sólo se da en la existencia real, en 
las formas históricas concretas en qué se manifiesta 
y en las relaciones sociales que la producen. Pero 
descubrir esto significa a la vez, para él, que la filo- 
gofa, para no ser especulativa, tiene que dejar paso 
ala teoría de las formas históricas y de las rulacio- 
“pes sociales que permiten integrarla en la praxis, o 
sea, en el proceso de transformación de la realidad. 


(1983) 
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LA ACTUALIDAD DE MARX 


AM conmemorar el centenario de la muerte de Marx. 
empezaremos por preguntarnos: ¿qué es lo que justi 
fica este acto que se une a lua que se celebran hoy en 
el mundo entero y a los que, en forma combaliva, 
tienen higar alli donde -—como en el Salvador y Gua- 
tenala— el nombre de Marx está proscrilu y molde 

¿Qué es lo que explica asimismo que lor uscudo- 
ros ideológicos del eopitalismo proctliamen una vez 
mas su caducidad? 

Lear reafirmación de nuestra adhesión y la renova- 
ción de su repudia por parte de sus enemigos tienen, 
pararttóyeamente, la misma | fuente: la actualidad de 
Marx Certamente., nadie se adherniría a él o lo re- 
pudaria si fuera una simple curiosidad historica. 
Pero ba netualidad de Marx ¿a la prueba de su vitali- 
dad. Ahora bien, destacar su actualidad no signilica 
ignorar que su pensamiento y su práctica politica 
surgen en un contexto histórico determinado, el del 
capitalismo europeo del siglo XiX. A partir de este 
elemental reconocimiento está el de que la realidad 
--tanto la que Marx vivió como la que por razones 
obvias na pudo ronacer— no ha dejado de desarro- 
llarse y, por tanto, de cambiar. Enumeremos algunos 
de sus cambios fundamentales: 
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asformación del capitahamo para refor- 


TL La En | 
su naturaleza explotadora y sujetar a 


zar aun Nas 
ella a nanvnes Y pueblos enteros. 

3 El desarrollo de las furrzas productivas —euyo 
caracter destrucuvo huye el capitalismo nu escapo a 
Mara. que hos amenaza con una guerra nuclear o 
un desastre ecologico la supervivencia misma de la 
humanidad 

s El creciente reforzamiento del poder estatal 
que. sun febasar su marco de clase, descubierto por 
Mara. aicanza hoy una autonomia que, si hen él la 
previo De acanto a Ver 

4 La destruccion de lus relaciones capitalistas de 
producción y del Estadu burgues en una serte de pai- 
ses com resictado de las revoluciones rusa. Vugos: 
lava china en Vienarmo, en Cuba, etcétera. 

3 ls uaa dificil y compleja del proceso de 
anza al ->ocialismo despues de la Revolución de 
Octubre en condicione» historicas y formas no pre- 
VisLas por Mar ¡roceso que por au peculiaridad ha 
dejadu ro Marca proular en las tuevas sociudades. 

È im transformación del sujeto revolucionario 
Que, Guia demuestran las experjencian revoluciona: 
TB de nuestro continente, en Cuba y Nicaragua, no 
pues: reducir al proletariado industrial del mar- 
A ot. 

T Finalmente La irvrporación a la histeria Mun 
dl or "Ur luctus anticoloniales e un perialintas, de 
dee puetilar que Mara bajo la influencia de Hegel, a» 
tuaba alkuna vez ebro Ju ' pueblo sm bustoria?. 

Baste emular los combos enumerados para mu: 
dir el largu trecho, resorrido por la histors en los 
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SICH AÑOS que nos separan de la muerte de Marx. A 
la vista de chlo, a los marrsitas de hov se nos plantea 
esta Cuestión: ¿en qué merida nos «irve 
entender el mundo e 
marlo? 


Marx para 
n que vivimos y para transfor. 


No debe asombrarnos, y menos aún ateminzar- 
nos, que al responder a ella nos encontremos con que 
los concouplos o previsiones de Marx resulten A veces 
rebasados por la realidad (no se ha desarrollado. por 
ejemplo, el potencial revolucionario que Marx am- 
buia al proletariado industrial europeo); tampoco 
puede extrañarnos que su pensamiento no responda, 
en las condiciones contemporáneas. a la cuestión de 
la transición al socialiamo por la sencilla razón de 
que Marx concebia justamente la transición como RO- 
ciahemo. o periodo entre el capitalismo desarrollado 
y el comunismo; en tercer lugar, no hay por qué si- 
lenciar que el pensamiento de Mars es, a veces, con- 
tradictomo; por ejemplo, entre su _conccpción del ca- 
pralismo que preligura el desuno que espera a los 
pueblos atrasados y la concepción del capitalismo 
cuyos horrores, en determinadas circunstancias his. 
tóricas. pueden y deben ser evitados, con lo cual deja 
de ser unn fase inexorable de la historia de la buma- 
mdud. 

¿Que hacer hoy, como marsatas, ante estas limi- 
taciones, sdencios o contradicciones” Uomo en otros 
casos semejanles hizo el propio Marx, dejaremos la 
última palnbra al movimiento de lo real sin preten- 
der mampularlo o jarlo de una vez y para siempre 
Por ello, Marx revisa y cornquece sus propios plan- 
teamientos: por ejemplo. revisa su idea de la revolu- 


nente anto las tonones que le 
a del IS Ammian 
a de clas de) Estado n 
pa ie NA parrevoluctonario que dese 
id ponapartia fan” a 
a temida dem Taio > antibu 
qee nas el de lo. trabajadores al 
a cuenta lA» meindar adoptada» ES la a 
mun» K Pari gome prmer gome rno de ia € 


u Mars reee ` nos brinda la de 
namini: ha de moverte al compar de a 
pr | 1 
as umm QU po malaria les marnierlas Qt 
l A A 
a Aorotar A kari Procediende nn a 
m a MMUTE A : ; ar 
A puna o de nuit” en que mé n Pan 
e ra emtendr? pnuestr: mundo Y f 
p eque tm atnes ma 


me uY hor $ le 
„Š Helt 
; K sponda mt car l 
vepelemare i , edita en 
-t ià prevrdad sirva en la m l 
aE dr a cambor operador un 
z ravot . 
u corn Ty A . - ado 4 en- 
e qa beng Ar perderme me Y p 41 movie 
al LS = a 
r l mh pr? moviment y 1 mi de «Lo peo de la 
Ane? : 1 har 
Eu rreo: ye F pecil n tanu: bar lus ae 
e sera et bo paise capriabetar sian pena 
E $ a ym = 
mia U ruu rdu por € . 
tae na ae Ae iue f aci he nquiráda del po 
lastn : mn. iM Laca Arep utk de de wawd 
O e | si 
Ger paat de cota p EL de una verdade? 
mc a A peral: 
pas nw de eme nas! vr e! yue has + de) b ai 
A . dos IM de por pu Y 
mento de Mart de UTE UN An da hurt 
senyora pias de tt pural l en 10 7 o del 
7 f 151. 
dr ia humanidad Y Ut sr a el que 


l pero 
Sabómo la unica allertativa prmilile y vabi 
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no fatal m onexnrable— a laa necesidades radicales 
de lus hombres de huy a NA 

niengamones brevemente en tren aspecton que 
resumen el nucleo del pensamiento y la obra de 
Miera 

El primero de todos es «u caracter libertador. Läs 
luchas que Marx imapiro estaban diriidas a un aolo 
vbjebiso emancipar a las clanes explotadas y serar 
el libre desenvolvimiento del individuo y la wewdad. 
Eate objetivo lisrador — presente en tuda ia ubra Y 
actividad de Mari= no era en verdad nuevo Era 
una milenaria aspiración de la humanidad pero <on- 
finada basta entonces a la utopia o condenada al 


empleo de medios utopie perfeccwnamiente moral, 


educación. autecuntencimente etc Mart hace des- 


cender esta vieja aspiración del cielo utopaco a ia te» 
rra Pues hen este objetivo liverador -<umo soca- 
hemo en su fase inferior o cumunismo en ja aupen? 


y mas lejana — ugue mendo tual en el sentido de 


que cuelesquiera que an las veliriones imnMberme: 


dias que los pueblos hayan de revurter o la 


distancia 
a que se ebcuentiea huw 


de ri vonststuye en definiti- 
va ia razon de ser de sus luchas presentes 


Pero a diferenca de todo utopismo, esa aspira: 
cion liberadora w funda racionalmente Y esto cofia- 
utue el eegurmbo rasgo vor cial del persa miente y la 
activedal de Mari Esta rateonalidad vs, en primet 
lugar crios de do existente y de las nieas que lo 
aultan y defarman Mellar el Alo entew de su pen- 
sarmiento co mellar a Mara | verdadero marxista 
en culiar detela vs critu pur hatur dle da y ao teme 
la critica de los demás Y a esta erica no puede es- 


capar el propio Marx y menos ann la ue 

en su nombre. La otra cara de ura raton ly) $e haco 
conocimiento de la realidad que sy a dad oy el 
formar. sm el cual la critica se Vuelve pe trar. 
utópica. j Uhetiva i 

Todo esto nos conduce al tercer rasgo del 
miento de Marx, la unidad de la teoría y det Pensa- 
ca. En verdad. la crítica de las idona le 
do para él sí contribuye a la crítica real (0 "a no 
las armas") y el conocimiento, a su vez, sóio a 
fica vitalmente. pues “de lo que se trata es ao 
biar el mundo” (Tesis X] sobre Feuerbach) si se e 
ta —omo elemento. inseparable— en ese proceso de 
transformación. En suma, si la práctica revoluciona. 
na ha de tener un fundamento racional, la activida] 
teórica —eritica o cognoscitiva— ha de tener un 
función práctica. Pero esta racionalidad no es alg 
que venga a la práctica. al movimiento obrero, desde 
fuera. Para Marx no hay una instancia exterior 
(intelectualidad, dirigentes, vanguardia o partidos) 
al movimiento obrero. La emancipación de los tra 
bajadores —dice Marx, y no se trata de una simple 
frase de agitación— ha de ser obra de los trabajado 
TEE MISMOS. 

5 tenemos presente este núcleo esencial podemos 
comprender —ein necesidad de sacralizar su pense” 
miento o de ocultar aspectos de él— por que a 
næ sirve en nuestro tiempo para entender el mun 
Y actuar sobre él E 
Ba E liberador es hoy más e Si 
hsm, Ao al elevar demencialme Toet 

"malita su agresividad, el socials 


tal no Kilo para la vmancipación de los Lesbriadores 
y de ha puebla oprimidos pur el rnmperialamo, sino 
para la SUpErvivonaka mMihmis de lá humanidad, El 
dilema que Marx fourmulo nalguns vez. Cecilio 
barbone, tiene en nuestros dias Una vignes nún 
más deamática Por otro ladu, las dificultades, de- 
formaciones o negacones del objetivo hiberardar on la 
dura marcha hotia el socialismo, abierta on da Re- 
valución de Octubre, lejos de anularlo hacen de él lu 
única alternativa posible 3 los horrores del capita- 
lirmo 

La fundamentación racional de la práctica mgue 
siendo un antidoto cuntra el nubjetivismo u el volun- 
tarismo y, en particular, contra los desvarios de los 
que Marx llamaba "los alquimistas de la revolución”. 

Finalmente, la unidad de la práctica y de la teoría 
constituye la tabla de salvación para los que, perdi- 
dok en el teoricismo, reducen cl marxismo 4 una 
ciencia positiva más o a un saber absoluto al margen 
de las luchas reales. 

En conclusión, los tres aspectoan esenciales del 
pensamiento de Marx que hemos señalado —a saber, 
gu fuerza liberadora frente a todo conformismo y 
conservadurismo, su racionalidad frente a todo uto- 
pismo y voluntarismo y su ineerción en la práctica 
frente a todo teoricismo— extán vivos y seguirán es- 
tándolu en cl futuro. Marx vive y vivirá, en electo, 
mientras subsista la explotación de los trabajadores 
y la opresión de pueblos y naciones, mientras los sa- 
erificios inauditos que imponen el derrocamiento del 
capitalismo y el tránsito al socialismo no conduzcan 


a la libertad y democracia reales, y, por último, Marx 
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seguira vivo incluso despues de alcanzado el aora. 
uamo mientras sobreviva el Estado. que slo desa. 
parecera con el comunismo 

Este Mars actual es el que hemos querido con. 
memorar ceta noche a los cien años de su muerte, 


(1943) 


RACIONALIDAD 
Y EMANCIPACIÓN EN MARX 


Un sglo despues de la muerte de Mars nadie puede 
negar la influencia de sus ideas tanto en el penaa- 
mento como en la vidá real de nuestro Lempo y, 
particularmente, en las luchas de jos trabajadores y 
movimientos de liberación Pero es un bechu tam- 
hen. en cuntraste con lo añlemor o tal vez 3 conse- 
cuencia de ello, que la discumon y la polemica acerca 
de la verdadera naturaleza de su vbra lejos de apa- 
farm, se enciende y aviva mas y más Esto ultimo 
justifica que nuestra atención se cobcentre en ente 
momento en la naturaleza de ese penaamoiento que 
demje hace agho y medio ho deja de proyectarse Wo- 
Ma y praclicamente 

El hulo condusrtur de nuerstrá exposucion wrá la 
idea de que el prosamiento marsiano, sin dejar de 
mustrar nspertos caduva limitalivos y contradicto- 
Tue. er varacterica por la union de dos dimensiones 
gue, hasla el discuerios paralelamente peru sin en- 
walarn la dimension ideologia y la dimension 
centitasa que tusuna prelerimoa llamar ahora, 
Fespa livamente emancipatoria » ronald La unión 
de aitaa terminas irecionalidad del proyecto libera- 
deus y putemial eomammipatoro de certa racionalidad) 
zige Ulla feta cumprensión de do que Mari enuen- 
de púr liberación y munedad emancipada, asi cumo 


la reconalidad vinculada mdienlublemen:, 
lla Naturalmente con fines de anñlima tendrem 
= arparar lo que Mari ha unido Runge vas Si 
pp ne ara tmañnto 
Fuemos puea la atención en primer lugnar an is 
dimenaum biheradnora mamĘiana Y CON ente motiv 
ap ia Teme \ nobre Feuerbach En ella como ea i 
hedo æ enumian dos Larran una prartica central 
wanaiormar e] mundo 1 otra tróncea na hmitar w 
hinachia a art interpretanión De esta formulación m 
érmpr ndir que ambas tareas se encuentran. para 
Man intimamente vinculadas No se trata, nert- 
ments de una interpretación que -—Ccomo racionah. 
dae commmplayuya guede abolida por lar exigen 
as de la accon m tampoco de un hacer miego que 
Orp da eona a extramuros de la práctica No es de 
extrañar gue la impaoencia grupuscular por la s 
Gor. caga en semejante exclusion pero no lo A 
a que Hridegger haya tratado de corregir A Pl 
rebirentue ripliitamente a la Team M 
Feuerbat en retos terminos “How dia la acción a 
e cambiaro el estado del mundo sin pnmem IF 
pretarkc” romo as n Mara se je hubiera g” le 
tentar primer e interpretar despuer uin 
úrouru' jatamente lo que habia undu Pars 
la interpretación no er suu wonsa de una w 
Baao vo herno y pur tanto separada de la 
Um de una tranlurmación por hacer y EP mi aa 
teuna er inmerta preciasmente para contribul 
e a sput 
Alusa ben a m trata de trensforia 


af el muet 
con 
Suena y m de wnan ark o de conciliar” 
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una condición fundamenta! es la conciencia de la ne- 
cosdad y pominiudad de saa tranaformación tence- 
aa que tiene por bas una interpretación, v"riadera 
del mundo y una rtea radical de lo exatente” (Ej 
Uait: Pern no hasta mu le tmala a Mart — Jue 
este mundo real pueda ser traneaformado que es jus- 
tamente lo que el descubre en el mecanismo: tenden- 
aas y ontradioniones de la nedad capitala, ano 
que pone su anala an relación con la perepactva 
de una somedad emancipada La relación entre ente 
presente y ese futur, constituye el rasgo distintivo 
de su pensamiento que lo unvierte a su vez. en uno 
de los blancus favuritos de sus adveruarmon ze trata 
puma, + o pruner lugar, de tanak Dar e mundo «a 
una direcion liberadora de cias Primera y aruvef- 
ealmeonte humana despues Esta dimension -mana 
patunia del prnuemwe nto Taruano er despuera sobre 
lado al responder a la -uesbon de ¿dana donde ae 
ea mina raa Lranslormánoa ? 

Al esaminar la respuesta de Marí a cota cuestion 
es impueible sustrato a cda mas divefuas ¡nlerpre- 
taciones pero el problema del Án u sólo DEN 
Que er planteado tonando en cuente que se Irala de 
uña enebro del mundo hecha por ue hom: 
brea y hn ħa a suvet unm wnismenie Sua ellos y 
eubs elka bus que er tresan rec AA nu her pure, un 
uberliny al que e pheme el prave hisior«o al 
Marge e vadepemimolemente de su »oluntad aun- 
Yue vee phase o uprfe oD rudos Deivas ja- 
des È rle en verdal para Marí un begu entre el 
abetos Liberados Erasados y ciertas ounie en La 
ememdad preertle cepitalicia omo eun el crec» 
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miento impetuoso de a fuerzas odds la um. 
versalización de la pre E y del intercamb 
pitabista. el surgimiento de sin potencial revolu 
no en el proletariado. etcétera. 

El fin ultimo al que uende el proyecto y e 
de transformación del mundo es la emancipación del 
hombre, ya sea que Marx la conciba en su Juvent ad 
—en los Menuseritos del fi como superarión de 
todas las enajenaciones. Ya sea que la drene en sy 
madurez -n El Copstal—=, como "el desarrollo ple- 
no y libre de cada individuo”, El comunismo es, en 
este sentido. cl fin último, pero na cama objetiva que 
acrre la historia. Es “fin último” porque -como de- 
sarrollo de las fuerzas humanas— deja de ser medio 
para otros fines para ser, como dice Marx, “un fin en 
sí memo” Pero, justamente, porque se trata de un 
desarrollo fito, la metoa, lejos de cerrarse, ape- 
nas se abre con él como historia propuimente huma- 
na. 

Mare no ha sido muy pródigo a la hora de descr 
bir esa sociedad emancipada, Su cautela se explca 
para no caer en la tentación utopista de una antici- 
pación imaginaria que no toma en cuenta su posibs 
hdad real. Por ello, fija su atención en las condici0 
nes reales que hacen posible esa sociedad futur 
pad on sin embargo, que Marx a 
radora Puig A aa an P sin e 
pura de cda sido imposible, puesto e ida 
análisis del DoE U habria perdido A ha pad 
analisa y de Cahe En definitiva, elo enS an dë 
> 3le esa transformación es la hberac 
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car a su logro más cientifico —en el significado nor 
mal— (El Capual) de terrible proyectil lanzado a la 
cabeza de la burguesin. 

Se trata de liberar al hombre. ciertamente. de 
modo que “el libre desenvolvimento de cuda uno sea 
la condición del libre desenvolvimiento de todos" 
(Manifiesto comunista) A si vez, ese "libre deney- 
volvimiento” hay que entenderlo ale cuerdo con 
lor Grundrisse y El Copital - qomo desarrollo pleno 
y libre de lus fuerzas y potencialidades humanas 
Pero Marx no se lumta a subravar eso Sn ultimo vo 
mo un "hn en Ri amo que ha señalado los pasos ne- 
cesarios para alcanzarlo ¡cibolisión de la propiedad 
privada subre los medios de producción y propiedad 
social sobre ellos, conquista del poder politico y co 
mienzo del desmantelamiento del Estado como tal, 
participación de los "productores hihremente asocin- 
dos” en la organizacion de la producción v, en gene 
ral, de sus condiciones de cxmmtencia. Y todo ello pura 
alcanzar el verdadero “reino de la libertand”. 

Marx aspira a una efectiva igualdad social que 
sólo puede basarse, como "libre desenvolvimiento re 
coda individuo” teuravar nuestras) o sea, de sus 
necesidades como tales, en la más extrema y «diversa 
desmgualdad. Contra la imagen tendenciosa de un. 
Marx que disuelve la individualidad, ¿l segin el pen 
sador del judividualismo y la desigualdad mas rada: 
calea como susteneia de la libertad No puede tener 
otro sentido el principio de “a cada uno «gún Aus 
necesidades” que —de acuerdo con la Critica del 
Programa de Gotha— habria de regir en la suciedad 
comunusta, tras de pasar por la fase inferior o perio- 
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sansición en el que todavía aubristo e] Esta 

] principio de a cada quien según su traba: 
Fase en la que. por Canto, el hbre desenvolvimieny 
de los individuos” encuentra todavía obstáculos A 3 
¡impiden que pueda hablarse propiamente de= 

de la hbertad”. 

Puede señalarse la existencia de entos y aquelln, 
elementos utópicos en el cuadro de era sociedad yy. 
perior que traza Marx. Ahora bien, la incrnertación 
de ellos en el pensamiento MarxXiano no anula au hr. 
mensión emancipatora m hacen de él un neouta. 
piemo justamente porque A ella va umda gu dimen. 
sión racional, 

Ciertamente, la dimensión emancipatoria está en 
el centro del pensamiento de Marx desde sus textos de 
juventud hasta sus últimos trabajos —eonmo la Crítica 
del Programo de Gotha. pasando por los (Grundriss y 
El Capital—. Se trata de liberar al hombre que en la 
sociedad capitalista ha perdido —con su existencia co 
sificada— el control no sólo sobre el procesa product- 
uvo sino sobre todas sus condiciones de vida, pero € 
treta, a su vez, de una liberación que pasa, cn pri 
mer lugar, por la de las clases más explotadas y de 
minadas, Es dificil negar esta dimensión emancipa- 
tona del pensamiento de Marg cualesquiera QU 
wan las dificultades o limitaciones que encuentre € 
haya encontrado históricamente su realización. 

Por su dimensión liberadora, el pensament 
o di sido asimilado más de una ds B 

parición. a las viejas doctrinas relé! 


as ¡rs 
jue. a lo largo de los siglos, han recogido la aspin 
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berador de la religión en unas condiciones rentes da. 
das ya habia sido a:ivertida por el Joven Marx en 
cuanto que ve en ella la realización de lo que el 
mundo real. invertido, de los hombres les mega a és. 
tos. Pero lux analogías que puedan existir POr Y aR- 
piración comun hberadora, entre ta emancipación te. 
rena marxana y la “Salvación” religiosa. na puuh- 
can el supuesto protetismo o mesianismo que, como 
un tópico manido, se atribuye con ansistencur a 
Marx. 

A! hacerlo se pasa por alto una diferenca medu- 
lar. En cuanto que el pensamiento marxiine Ignora 
toda trascendencia y 28, por tanlo, un inmanentemo 
radical, su humanismo es tambien radienl (in raiz 
del hombre es el hombre mismo”, decia ya el joven 
Marx). Se trata, en consecuenela, de una empresa 
cmancipatoria ogui y desde ahora. Y se trata, ade: 
más, de una emancipación de los hembres por si 
mismos. kl hombre er —-como decia tambiónswl joven 
Marx— el mundo de los hombres y es el, en su mo 
vimento histórico real, quen produce sus fincas y Jos 
medios para reahzarlos, los cuales, por Supuesto, 
tienen un conterudo hberador. Pretender leer ese 
proceso con una clave esentológica y ver la historin 
humana como una simple antropadogización de la 
historia teológica, cod su “puraiso perdido” y 8u 
“reino final”, sólo puede hacerse si se deja a un Indo 
el humamsmo radical de Marx y el carácter autoli- 
berador de la emancipación humana. 

Ahora bien. el pensamiento marxiano Uene Hst- 
Mismo vtra dimensión esencial que hemos venido 
apuntando y que impide asimilurlo no sólo al "desen 
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de salvacion de las rrhigionen. ama al empeña, biin 
apatumo de las doctrinas Ulopicas. entendida la pi 
pia en su sentado negativo omo A eSa Mar. 
nana de UNA ssoedad descada y realizabile a lon Di 
del utopista pero en defimtiva tmpomble ¿e ren 
zar Para que el praiverto de una sociedad futura Ea 
reabre mo hasta Negar el presente anmo lo nirgan 
jas doctrinas ULUCaR ~ mno que hu yue establecer 
un near necesario entre la sociedad pruvectada y las 
condicones reales presentes Y en haber establecido 
este nexo consiste rustarmente la dimenatrón racmna] 
des penesmiente de Mara 

Se toma en cuenta el comunismo como fin úly. 
mece o manlismo como fin intermedio del periodo de 
taneaor que has de llevar a aquel se puede hablar 
er una racionalidad de lo fines en cuanto que, en 
cero mod: m hilan presentes en la sociedad cap- 
talota mama Ei fin no es, pues, un ideal subjetivo 
uE e que m mega cumo hacian lus sociabirtas 
sopas le reandad presente No Se trula de un fin 
errik s la sucredad nno interno s ella. Son la» 
ceticutre reus de la evcredad capitalista en Pr 
er jugar se cuntr adicción entre trabajo pnlariado * 
prta: lar que ommiduven a la transiormación de 
presente e dirronon a esr objetivo liberador En e? 
w nut. e! objetu no te un TS desd que E 
Ulea o etatente sinu uh factor que esta : 
O iniernamente en la realidad Pero (omu vota ` 
Qe ¿Que uaa bene el nexo entre lae vundinta 
faire y la pereprcira hberadora Y entre el pres? 
Y e futuru” He «to el quid de la cuestion. 
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Marı inajste una y (Ara vez que ee trata de un 
mevnimento necesario en cuanto que el capitalismo 
engendra su propia pegación y el transito a la nueva 
wwwdad Fa pues el analima y la reconstrucción 
teoria del modo de producem capitaitata do que Lhe- 
vas Marx a considerar racional la desaparición de la 
veja eomedad + la alternativa del comunismo Al 
tender un lazo neresaro entre ambos terminos «u- 
pera el subjetivismo e imputencia del pensamiento 
utopice aunque mañtenmendo sy imense tibera: 
dura 

Tudo se juega por tanto en el concepto de mece- 
sidad que Marx utiliza al establecer el nexo entre 
una sociedad y otra. entre el presente y el futuro La 
cureliun parete aclararse en cuanto que Marx habia 
de neermdad natural de proceso historico-natural 
de tendencias u leves objetiva que + 1INpon=n Tuer- 
temente ¿Ne traluma enerne de una beuvrsidad se- 
mejante a la yur opera en la naturaleza y que las 
cencias naturales registran’? Trasludaádo este movi- 
mento necesario al plano historico-soctal, sspnibl- 
caria que el futuro œe halla determirado por el pre- 
sente o que uta rrálidad existente —el capitalis- 
Mmo— determina en sy Movimiento a otra inexistente 
sun la sociedad emancipada’ Previsemos el alcance 
de la cuestion el futuro seria determinado no como 
un futuro posible que por cunaigwente podria reai- 
Arae O no mho colo un futuro real que nevita- 
blemente se habria de realizar 

Tal es la interpretación ubjetisita del martismo 
de la Segunda Internacional Las leves usuversales 
de la histura y la racionalidad aterna, estructural, 
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del matema particularmente al nivel de da o, 
garantinarian tamtn dea desaparición de) A 
comp ia neta ración de una ex edad man ada 
Habria pues una novedad tanto atructura) n. 
harora que Na rR mentablemente a jr Tik 
in. Tiaria a la nenna (undamentalmonte è la 
heronomáa Ponet de manifwain vas Tana lidad 
ametia en da que es imactibe ed futuro y mistra i 
lo» ramones por las runica at futuro ha de llegar ani 
p avastad de ur pree: natural 

Ahora ien m inr deves del desarrollo historico y 
la reconalidad oetra estructural conducen mew. 
cobirmenta a. aarahi ae explica que el marusmo 
te leo segundas Internacional descarte la praxi» re 
vdwcrmena la acre voluntaria de los hombres 
com m turta un eiemente innecexsno Y puesto que 
soto ¡Merpreiaon pretendia apoyarme en Èl Cop 
us w pueór cxtrebarnes que ramad llamara pro 
vaaduramrnu a la Ervilucón de Octubre la “revo 
wae cuts $: € auto? 

ta verdad que Mura advierte cierta natusaliss 
au. d. phare histonov en cuanto que la historia 
s beer da noort dos hommtres ha mdu hecha en el pè 
saf a: Margen Ór su CONCIENCIA y vutuntad % 3 
e vabó: sobre wudu cuendo la enajenación 0 e 
Om de he bombes alcanza las coutar rh la me o 
plahi que sa Mara señala Fur ello died 
daramenu tustures 1ysuzal de la humaimdad £ 
tia joe Urra tl Lee rr dl ad 

2 eri corsario que liria 
ciuye MWorarñamenie la acwn sue 

partici 

haeti de has hontues su praris revoluniol 
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Pre silo la reremdad arial hates na puede apr 
samilada a lo reremdad natural La ¡NteTYencion 
gel (meter subjetivo ironies SCRANIZANION Y ar. 
cun) pe convierte a en un elemento pecraano de la 
nerrartad reupando un separe que no «æ de en la 
naturaleza ,t qm e abre ese espacio y "omo Ín aa 
pa el [ar tor «ubretiwn ? 

El desarrollo hetero obyetivn abre crias proa- 
biliades reales a la vez que delimita el marco jue 
las separa de lo impomble Ls alternatrra que Marx 
traza al capitalismo queja dentro del repann de las 
posibilidades reales Y Marı las wacubre mediante 
la comprenson de les rondiciones reales presentes 
Pen: poesbilidades son hutoncas lo pombie hoy erp 
imposible aver Y al reves lo pomble hor —el socia 
hamo puede ær impunibie furante una O varias 
feneracioónes Y imposible (por un holocausto nuclear) 
hañana 

La neoraidad hustomca objetiva (e) desarrollo de 
cuertas condones materiales! no engendra de por 
a dirmta y inevitablemente uni nueva «ciedad 
En ente erntido falla el determiniamo que deduce 
inervrablemente una realidad de otra no «æ pasa di- 
recta o ies itablemente del capitalismo al watalia 
Mo los que vbyetan a Mary que no logra establecer 
UN neru Nhercearw entre el presente y el futuro. entre 
la andad enajenada y la mutedad emanapada lo 
haen porque entienden elke y no Marı - en un 
mutuo objetinmta natural el nero entre una y otra 
ferelidas Ahora bien la relacion entre las cundicio- 
Ms reales y la autuliberación del hombre pasa pur la 
“Late mia de su posibiluiad real Solo s esta exite y 
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ar realza »e dará da annedad emanapada lu de. 
terminado por Ja neresdad abyetiva es do posible nn 
su realización de rual requiere la actividad practica 
humana + prasie 
Ei anala- es uns pombulidad engendrada his. 
torcaments e histanesmente realizable Pero la 
realidad mu enpendra una anle pomibhilidnid mno va- 
mar que han de mer descubiertas en el análisis del 
presente aunque algunas = dracubren tardiamente 
y nu anme de eu renliración ¿Cual dr dos pomblen 
conanáns e realizara” Elio dependera en definitiva, 
del imun subietivo del grado en que re integren 
conciencia oOTpanizacioó Y Aor en un proceso de 
lucha de ias» Puede Fuceder que una posibilidad 
ren) - omo la del socialiero— ho re realce Marx 
ha habisño de luchas de clases que han terminado 
en el hundimiento de lar clase» en pugna Y, con res- 
peru a; futur hs hatind: del dilema socialismo O 
barbara hin sabemos que mas alla del caprtalismo 
w ha daño como uña puesiabidad realizada que Marx 
bu pudo descutirit el Hamado ucmsialisrmo real AUNuÉ 
ho puede decir que peri arete TH Marx totalmente 
ciegos la pritniidad de sociedade» pom apita hatis 
que no fueran propiamente mwcialistas Baste recur- 
der a este renperto de que Man Hamasia en due Ma 
Husrritos del ddel communuribo AUNOR MTD revurde- 
mue asimirino rus criticas al sucia limbo de Lanus lle 
que haaa del Lotarño el factor decisivo en la nurva 
o Yerdnd 
Abuta tren la realiración de la posibilidad reai 
objetiva que es bos cj pucialiemu nu solo requiere que 
esa posibilidad exirta histoncamente no que 
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hombres —el proletariado para Marx— cobren am- 
genna de ea como pomiulidad no sólo real ano 
tambien vebiosa y deseable eu realización D sea. pa- 
ra ver reabiznda requiere que loe hombres la asuman 
consciente y voluntariamente cumo un pruyecto 0 
ideal po sólo poeible y realizable eno vahoso y de- 
evable Solo am sera racional llamar a la lucha por su 
pes lización. 

Los fines ultimos —el socialismo hoy: el comu- 
nimo. mañana— sm, pues, raciunales en cuanto po- 
mbles y es reional luchar por ellos en cuanto que 3e 
asumen como valiuños y descable- Un fin será irra- 
cional a no responde a la neceridad hatónmca y Ni no 
¿userta por tanto. la adhesion consciente, libre yaco 
Uva de los hambre». Pero aún siendo posible sería 
irracional luchar por realizar un fín que no se tene 
pur vabuso ni deseable. Por todo esto, la lucha por el 
socialimo es racional 

La rapuesto anteriormente nos permite caracteri- 
zar la racionalidad maruana como praxica. historica 


y ariologica Aunque estos tres rasgos fundamenta” 


les se dan en unidad indisoluble procuraremos pre- 
cisarkos aunque brevemente. por separado con fines 
de analisi» 
la racionalidad maryana es en primer lugar 
A Utilizamos este neoloyismo. directamente 
be rv i ; mM” ” igni 
dl able del rustantivo “praxis”, para que su signi- 
cado Ta. e reduzca al us i > > 
uso moral que —como “razón 


Partio — p e 
£ lka Me le: darme le à Partir de kant. o al uUÑO 
Que E her bes Culo 


A a razón praxeologica” en el sentido 

la razon e arbinshi a su "praxvologia” o “ciencia de 
CA +3 i 

2, equivalente a la razon instrumen- 
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tal” de la Escuela de Francfort. Por praxis ente nde. 
mos. a su vez. la actividad humana orientada a la 
transformación efectiva del mundo de los hombres, o 
actividad revolucionaria critico-práctica según Marx 
(Tests I! sobre Feuerbach). 

La racionalidad práxica es propia del proceso de 
transformación efectiva del mundo; en él se consti- 
tuye a la vez que constituye o funda ese proceno 
práctico. 

No es, por consiguiente, la de un ser en sí sino la 
del ser producido en y por la praxis, razón por la cual 
se distingue de toda racionahdad puramente objetiva 
o contemplativa. Pero no es sólo propia de un objeto 
gue se constituye en la praxis simo que ella misma ne 
integra en la actividad práctica. No es sólo una ra- 
cionahdad constituida en el producto de esa activi- 
dad sino que es una racionalidad constituyente en 
cuanto que se integra en el proceso que desemboca 
en ese producto. Con otras palabras, es la racionali- 
dad que sólo puede darse en la relación teoría- 
práctica tal como se estahlece en la Tesis / sobre 
Feuerbach. 

Esta racionalidad es asimismo histórica, En 
cuanto que esa racionalidad sólo se da en una activi- 
dad práctica que es histórica o en sus productos, sólo 
puede ser histórica. No hay lugar para una razón 
pura y universal, al margen de ese movimiento real, 
n: tampoco puede concebirse éste como la simple fe- 
nomenización o realización relativa o parcial de esa 
Razón 

Cierto €s que la razón se ha presentado desd 
Ilustración —y sobre todo con el racionalismo nbe” 


e la 
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luto hegeliano— como universal, En el silo XVI es. 
ta universalidad sirvió para someter el Antiguo Re- 
gimen absolutista al Tribunal de la Razón y bepa- 
mar tanto la Revolucion Franœsa como la sociodud 
burguesa nacida de ella, Marx y Engels desmontarón 
esta Máquina racionalista de universalidad al poner 
de manifiesto gu fundamento histórico, de clase. La 
rozón universal resultó ser la razón particular, bur- 
guesa, Y no podia dejar de serlo —pensaban Marx y 
Engele— en cuanto que en la sociedad «dividida en 
clasen los intereses particulares marcan forzosamen- 
te a la razón. Justamente porque la razón es históri- 
ca puede cumplir la función ambivalente que hn 
cumplido la razón ilustrada burguesa como mstr- 
mento de emancipación, primera, y de domnación, 
después. 

Cierto es que Marx no subrayó suficientemente +) 
dado negativo de la racionalidad burguesa que habria 
de mamfestarse, sobre todo en nuestra época, al de- 
sarrollarse negativamente la ciencia, lá técnica y on 
ellas las fuerzas pruducuvas, Con extos logros re su 
dominio, esa racionalidad ha sido absolutirada, s- 
guiendo a Weber, por la Escuela de Francfort. Pero. 
imdependientemente de que a Marx no se le escapó 
ese lado negativo de la racionalidad burguesa, lo yue 
entá claro para él es que esa doble faz de la raciona- 
lidad no puede ser separada de las condiciones histó- 
ricas en que se da m desvincularse del tipo de rela- 
ciones sociales que determina el uso —posilivo u 
hefativo— de la razón. 

Ahora bien. estos usos de la razón, mn dejar de 
ser históricos, ¿son mambfestaciones de una raciona- 
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lidad histórica que ee desphega universalmente? 
¡Acaso Mara ha cedido en éste punto a una concep. 
cion de acuerdo con la cual el movimiento histórico 
estara sujeto a loves utuversidos (que garantizariun 
la marcha mevitable hacia su fin? 

Creemos que, en lo conocido de la obra de Marx 
hasta ahora, hay argumentos sufimentes para una 
respuesta negativa. Sin embargo, no faltan elemen. 
tos en Marx para abonar la idea de una racionalidad 
histórica universal de inspiración hegeliana. Raste 
recordar el famoso Prólogo de 1859 a la Contribución 
o lo critica de la economia política, en el que se ex- 
ponen en un orden de sucesión unilineal los diferen- 
tes modos de producción. aunque hay que tener en 
cuenta que el Prólogo sólo expone un “halo conduc- 
tor” para caractenzar tipos de sociedades que se des- 
tacan 3 traves de un complejo proceso histórico de 
avances y retrocesos. No obstante esto, no «a puede 
dejar de reconocer que el papel central que Marx 
atribuye al capitalismo. al desarrollar inmensamen- 
1e las fuerzas productivas y preparar con su expan- 
sión las condiciones materiales necesarias para Cl 
paso 4 Una sañedad superior. contribuve a reforzar 
la iden de una racionalidad histórica universal que el 
capitalismo encarnaria en los tiempos modernos. Pe- 
ro Marx no ge limita a registrar el lugar del capita" 
lsmo en este proceso histórico sino que lo valora, 
valoración que entrana cierto progresisma y eur” 
centriemo Por ello. habla de los “méritos históricor 
del capitalismo y acepta como un hecho posif1vO e 
que las “naciones màr barbaras” —eomo dice en € 
Munifiesto  comunista—= sean arrastradas A la 
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“corriente de la civilización”, obviamente la europeu- 
occidental. Todo esto exphearia la ceguera bietórica 
de Marx para lus pueblos que, por hallarse fuera de 
esa civilización, tendrian que sacrificarse en el altar 
de la razón histórica universal. 

Sin embargo, independientemente de jas vectifi- 
caciones de Marx en este punta —con respecto a br- 
Janda, México y Rusia—, puede destacarse en él otra 
línea de pensamiento que es la que concuerda con el 
carácter práxico, antes señalado, de la ractonalidad, 
Ciertamente, si la racionalidad se constituve históri- 
camente un el movimiento real de his clases y de los 
pueblos; sı ineluso la histoma universal es un hecho 
histórico en cuanto que la integración de los desa- 
rrollos regionales a particulares sólo tiene lugar con 
el capitalismo (o como dice Marx: “La historia uni- 
versal ho siempre ha existido; la historia como histu- 
ria universal cs un resultado...” (Grundrisse, 1, 41): 
si esto es así, es decir: st la propia universalidad es 
histónca, no puede darse una racionalidad situada 
por encima de la historia. Y esto es lo que Marx 
muestra claramente en la respuesta u los populistas 
rusos que le preguntan $1 la Rusia de la comuna ru- 
ral (str) tiene que pasar necesariamente por el capi- 
talismo, como exipirian en verdad lis leyes univer: 
sáles de la historia, La necesidad de ese paso sólo se 
justificaria a la luz de un esquema de la historia que, 
como lea dice explietamente Marx, tendria que ser 
Meti-histórico, 

Justamente porque la racionalidad ea práxica no 
“Xiste coma algo a priori o suprabustórico sino que, 
Pur ello, como racionalidad de lo praxis, va historica. 


A C 


Veamos finalmente la racionalidad axiológica. 

Toda acción práctica está dinmgida a un fin, En 
cuanto que el obrero en su trabajo realiza un fin "que 
rige como una lev las modalidades de su actuación" 
(Marx, El Capital, 1), el trabajo humano es, en este 
sentido, prototipo de la acción racional. Y en cuanto 
que el trabajo es producción de henes que tienen un 
valor. zu racionalidad es axiológica. Pero el carácter 
axiologico de esta aceión sobre "la materia que le 
brinda la naturaleza” consiste no sólo en que el obre. 
ro reahce eficientemente ese bn sino en que lo asu- 
ma libre y conscientemente como valor. cosa que no 
sucede en el trabajo enajenado (o asalariado), en el 
que la finalidad de la acción le es impuesta al obrero 
externamente. 

Este esquema nos permite situar en sus justos 
términos la distinción webemana entre racionalidad 
axiulórica (de los fines) y racionalidad utilitaria o 
mstrumental (de los medios), a la que tanto jugo ha 
sacado la Escuela de Francfort y sus últimos epigo: 
noe —Habermas y Welimer—. Como muestra ese es- 
quema, semejante distinción descamaa en una sepa- 
ración irreal de fines y medios. De la racionalidad 


instrumental no es posible excluir toda significación 
valorativa. Por otra parte, la eficiencia en la acción 
Marumental es un valor, aunque no sea un valor en 
Si. Podemos, ciertamente, abstraer una ueción de to- 
do fin o valor que no sea el de la eficiencia, La acción 
sera entonces racional simplemente porque realiza 
un fin —<ualquiera que sea-— eficientemente. La 
construcann de una máquina será racional si ella 
funciona bien son independencia del fin al que pueda 
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servir. Lo que cuenta entonces es la realización ef. 
ciente, O sea, la máquina como medio o su valor ine- 
trumental. 

Ahora bien, cuando se trata de acciones politicas 
revolucionarias el momento axiológico no puede po- 
nerse entre paréntesis y menos aún reduarlo n un 
valor instrumental, Una accion será racional cuando 
se orienta a la realizacion de un un fin que ee tune por 
valioso, irracional en el casa contrario Cierto en 
que esta racionalidad valorativa requiere cierta ac 
ción instrumental. o utilización di: lus medios corres. 
pondientes —para realizar el in—, Pero en la politi- 
ea revolucionaria la racionalidad instrument no 
puede ocupar el terreno de Ta racronatidad axtológica 
sin anular su dimensión liberadora. TT 

Veamos dos ejemplos históricos: la toma del Pala- 
cio de Invierno por los bolcheviques en 1917 y la 
campaña de El Che Guevara en Bolivia en 1967. 
Ambas acciones tendian estratégicamente a un fin 
que, a su vez, se insertaba en un fin último: el socia» 
lismo, en el primer caso: la liberación de ¡America 
Latina, en el segundo. Una | y otra acción requeriun 
ciertos medios: organización de las futizas_revolu- 
cionarias, conocimiento de las fuerzas. adversariaë, 
familarızación con el terreno en el que tenian que 
ser combutidas, ete. O sea: reguerian cierta acción 
Instrumental sun la cual la renlización del tin respec: 
tivo sería, desde el primer momento, irrealizable, 

Si desde el punto de vista de la racionalidad ins- 
trumental, lo decisivo en ambos casos er la eficiencia, 
o realización venturosa del fin. desde el punto de vista 
de la racionalidad valorativa lo deterrmnanle era la 
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omentación de ambas acciones a un fin que «e conside. 
raba vaho por eu contenido hberador, o su theermión 
aame medi pari sheanzar un fin ultimo v opo la efi 
aenn de ellas En terminos de la prar reventa 
Ta MEANA ata: MENDA qur lo des pay orp Li calra 
taco aae fin e abeto para un periodo 
determinar s n Ta pa DTA o us de los medios gje- 
suda raè ampir Ti obelvu calralogac matado 
Åm puo ana a pouta PON ATI eE race- 
nal o sde e punu dr VIsta ato larion por el fin valhnso 
sj que e mem y do + ho solo cuando es venturoaa 
am» er meaho al Paieoc de Inverno sino 1n- 
ue "+ su imerumentabiración —como en la 
amic perneta > Fi Che Guevara— fracasa en 
Hr deseado 

Eos caeca de ls racionalidad axiologica y la 
astrumerta er la praxes revolucionaria veda ier 
Mamri ate e giueete caer en ha ulupua— que la 
Primer. poeta de ia megunda pero, y la vez 
TAM pe fila ue Ta racionalidad in lrume nti 
araplare e ts facioñalidad yaraya Ni lo primero 
Biowatti pur tanto a la ampotenana en 
RLL o od idea al pragmatlemo tactacióla 
Quer china Ho o aofi policia el momento ansolo- 


fp u 


do meiga The 


ba litera 
Anad p a có diremos finalmente, que la 
F i GA 
BOLAGA) our ar tuye en la praxis revolu- 
taata a A 7 
2 Ma o ihi ca cn PUN que se orsenta s 
Sr ' i 
a Teo ula “sathe de fibes y medio» g un ún ul 
28: t ii - a A 
alo e ue la Lhteriad Pegi Mari Pero, pa 
a bra fi nda? 
di la. rò Ffeidialidad nu puede pres ¡nd 5 


Hyr > AN, > : 
'iaRramenla! Åiwra hen la racional | 
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dad práxica marxiana en 


i preeminente meñte valora- 
tiva Y do es no sólo enn Pr 


aperte al fin último, al que 
so orienta su provecto de transfiermación del mundo, 
año en todos los tramos estratégicos y tácticos de su 
realizacion Peru esta preeminencia del momento 
avola - de jie fines como valores— no arnifica 
en melo alguno que el fin juetfigue cualquier medio, 
Has medios externos como invamones de pueblos, 
guerras de agresión, presiones politicas económicas, 
etc. O) internos, como el auboritarismo. torturas, co- 
rrupción. culto de los jeles, etc., que no pueden ser 
justificados en nombre de un fin emancpatono 
Tampoco -ignifica que los medios (el instrumento or- 
ganizativo. el Partido, etc) u las acciones instru- 
mentales, tacticas, puedan ser aimladas en nombre 
de la eficiencia de los fines a los que han de servir 
El Partido es para Marí un medio y instrumento 
pāra realizar cierta e-tratexzia en condiciones {adas 
Lw cambios de estratega y de la- condemnes realea 
impulen que pueda aplicarse un modelo universal de 
vurgaruzación partidaria Cuando. a despecho de esos 
cambios un modelo — «omo el lerunista del Jue ha 
cer fæ e universaliza --cuto lo universalizu la Teroe- 
ra Internaciónal — el Partido acaba por transformar 
au condición instrumental en un fin en si» por perder 
tumo lus perho dicho modelo. sobre tode en su ver- 
sbon velaírista Shin WADA LUNA el fin ultimo. ubera- 
der Lao instrumental asi ab=olutizado, desplaza a do 
arado Perro po basta que el Partido mantenga sus 
Moxos cun el Ori alto al que tiende toda su aoon ide 
ahu le actualidad de la emanapacion) sio que es pre- 
Leo que el cuvatesido beratur traspase tudos lus mo 


mentos de ella, No se puede encauzar ha lucha por la 
democracia y la Jibertad ron fines entancipatorion si sy 
niegan en su seno En suma, no pueden disccuieas en 
el Partido la racionalidad instrumental y la valorativa 
—y lo mismo cabe decir de la tactica— Sin caer UN esa 
pérdida del memento axiologico, emancipatorio, en 
que caen justamente el pragmatismo y el tacticismo, 

Asi. pues, la racionalidad praxica no puede pres. 
endir de una y otra formas de racionnlidad, pero en 
la relación mitus de ambas, el momento axiológico 
es determinante. De ahi que carezcan de base los in. 
tentos recientes de reducir la racionalidad práxica 
mariana a una racionalidad técnica o productivista, 
atribuyendo a Marx precisamente lo que él descubre 
y denuncia en el capitalismo, o de arrinconarle en un 
nuevo utopisino arguvendo que cl fin último, libern- 
dor, pretende alcanzarlo a través de un vehiculo téc- 
moco o instrumental que, haciendo bueno un pronós- 
tico de Weber, acabaría por disolverlo. Lo primero es 
inaceptable porque, como hemos subrayado, la di- 
mension emancipatoria es determinante con respec- 
to a la Instrumental: lo segundo es igualmente tna: 
ceptable porque —como hemos tratado de demos 
trar— el momento axiológico, liberador, no está sólo 
en el fin último como una meta trascendente O e% 
terna, sino que impregna Jos propios medios y actof 
instrumentales, descartando aquellos que se vuelven 
Contra el fin, 

Conclurmos puea, subrayando en el pensamiento 
o la Unidad de racionalidad y emancipación 

que para Marx la emancipación no sólo €$ 


cional $ 
- EINO que sy racionalidad —incluso cuando e 


Y 


instrumental— no puede ser despojada de la dimen: 
aion liberadora que es consustancial con ella. 


41983) 
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LA FILOSOFÍA DE LA PRAXIS! 


I. INTRODUCCIÓN 


Por "filosofia de la praxis ontondemos el marxismo 
que hace de la praxis su categoria central como goz- 
ne en el que 30 articulan sus aspectos fundamentales 
y eje en torno al cual giran su concepción del hom- 
bro, de la histona y la sociedad, asi como su metodo 
y su teoria del conocimiento, En el presente trabajo 
nos ocuparemos sucesivamente 1) de las vicisitudes 
de la praxis en ol marxismo, 2) de los auspertox tutn- 
damentales de éste, 3) de las mediaciones en la pra- 
xis politica y 4) de la validez y vigencia del marxismo 
hoy. 


1, VICISITUDES DE LA PRAXIS EN EL MARXISMO 


Por su carácter praxeológico, el marxismo ticne su 
acta de nacimiento en las Tesis sobre Feuerbach 
(1845), de Marx. Desde el mirador de ellas, rastrea- 
remos los antecedentes de la filosofia de la praxis 
más cercanos y las vicisitudes de su reivindicación y 
reconstrucción posteriores. 


1 Agradezco a mis colegas y amigos Samuel Arrmrán, Bolivar 
Echeverria, Stofan Candler. Ana Ma. Rivadeo y Gabriel Vargas Lo- 
FANO SUN sugerencias y observaciones criticas. 
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En su Fenomenologta del Espíritu. Hegel concibe 
la praxis. en cuanto trabajo humano, como autopro- 
ducción del hombre dentro del proceso universal de 
autoconciencia de lo Absoluto, En su Lógica, la pra- 
us es una fase categorial de la ldea en el movimien. 
to hacia su verdad. o sea. es, como Idea práctica, una 
determinación suva. En suma. como trabajo humano 
o ldea pracuoca. tiene su fundamento y fin en el de. 
venr de lo Absoluto, y. por ello, es teórica, abatracta 
o espintual ¡Sánchez Vázquez, 1980, 61-90), 

Antes de Marx. en sus Prolegómenos u la filosofía 

de ia histona. de 1838. Cieskowskwy habla por prime- 

ra vez de "flosofía de la praxis”, entendiendo por ella 

la que :.fuve. con au verdad. no sólo en el presente 

de los hombtres sino también en su futuro, E influye 

ho pur 2. misma. como crítica de lo real, que es lo que 

cer la :2quuerda hefetiarasiño trazando fines qué 
la acción debe aplicar. Moses Hess sostiene igual- 

menw: en La triarquía europen, de 1843, que la te 

rea de la filosofia consiste en llegar a ser una filozo- | 

fia de la “ación libre y creadora” de la vida social | 

futura Pero tanto en € ieskowsky romo en Hess flo- | 

sofie y soción se hallan en una relación exterior. 

Erta extenonidad se de también en los primeros 
escritas 16 Mara. particularmente en su “Introduc- 
oon a la Critica de la filosofía del derecho. de Hegel”, 
de 1543 v sólo en jos Manuscritos de 1534, y sobre 
todo en eus Tesis sobre Feuerbach de 18465, pensa- 

ment, Y AMON së teonaderan én £u unidad. La teo- l 
la praxe Mar 100 E beci imtrimieco de 
prin > 2004 En lua Menuscritos del 44 la 
protuctiva o trabajo «e conobe como una at- 


e IMM aaa 
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tividad material consciente, aunque enajenada en la 
producción capitalista. La transformación de esta 
praxis enuenada en la verdaderamente humana. b- 
bre y creadora, requerirá, para Marx. un cambio so- 
cial radical o revolución, a partar de la abolición de la 
propiedad privada, Hate concepta de praxis revolu- 
cionaria entraña ya la unidad de interpretación y 
transformación del mundo, de teoría y práctica que 
queda claramente formulada en las Tesis sobre 
Feuerbach. 

Como “actividad critico-práctica”, la prams tiene 
un aspecto material. objetivo, por lo.que no puede 
reducirse a su lado subjetivo, consciente: a la vez, 
por este lado conscienté no cabe reducirla a su lado 
material. De donde se infiere que la teoria no ea 
prácuca de por si, ni tampoco como modela que se 
aplica. sino que lues por formar parte del prucessu 
práctico, Como se reafirma en la definimón del tra- 
bajo en el £? Capital (Marx, 1964, |. 130-131). la 
praxis incluye necesariamente su aspecto subjetivo, 
consciente. Por tanto la-teesia no puede -desigacae. 
de la práctica y menos aún pretender gwar o mode: 
larel proceso práctica desde fuera. Asi hay que en- 
tender, a nuestro juicio, la tantas veces Citada e in- 
comprendida "Tesis XI de Marx sobre Feuerbach: 
“Los filósofos se han limitado a interpretar el mundo 
de distentos modos, pero de lo que se trata e he 
transformarlo” (Marx. 1959. 635). No hay que pan 
der dicha Tesis cumo si postulara el E 
teoria en el altar de la gonion EPE EE E 

La centralidad de la praxis se P Veces EMPa- 
a lo largo de la obra t siars, aunque a ve 


hada por ciertas recndas delerministas. Pero sus se- 
ña 


dores inmediatos ño se atUvieron, M1 EA el pen- 
umdore» ir i : f - 
3 n ola anio A 20 VISIO de la praxin, Y 


despues de sy muerte dos teórive de ha socualdemo- 
craca alemana ¿Bernstein Kautsky. Malterdinp), es- 
umulados por ed abiervianto de Engels, redujeron su 
teorias a unu Ciencia pusitiva de la economia y la so- 
coeds + dieron a su nopan de la historia un 
acento tan determmesta que acabo por disolver el 
parques de in -~ abpebrvadad revolucionaria, y. por tanto, 
el concepto mismo di Praxis Mas tarde. despuér de 
la Revolurion Rusa de 191%, los elementos cientifis- 
ua pomitivistas que Va habian aflorudo anten de 
ella se enterraron en una nueva versión del viejo MA- 
tenaero irsofico el "Dia-mof soviético, que des- 
trr e su marasmo la categoria de praxis. 
se recongumta y reconstrucción «del marxismo 
comí filosofia de la praws ha sido un largo v com- 
pilex process de lucha desigual con la doctrina insti- 
tiooña lada que mantuvo su dominio incompartido 
eP due puso de socialismo real” hasta su derrurna- 
be en 1999 sin embargo. la validez teórica y prácti- 
3 de em Lario va era impugnada y rechazada 
Inclum. dentru de exw paises y, sobre todo, fuera de 
ræ por marrwtas cada vez más críticos. Ahora 
ben Li friitidicación dr la categoria de praxis ya 
ri "uienzado en iu- añor veinte con la obra del 
o Da rd ibe aqui, muy hegeliunamen- 
H rol urea que realiza la unidad 
Ce y actua a tahle yue el proletanado cong. 


——— e M po. En Mere Y filosofia. 
AAA a a AA 


samientan: e 


de supero, X 
— a Y. 


23 


de 1924, Rar! Rorseh presenta el 
una filosofis revolucionaria que 
unidad de la "eritica teórica y de 


MATxI5mMoO como 
bene por base la 


| cambia práctico”. 
La troria es praxis no sol, porque expresa la lucha 


de clases mno también porque revels la puetbalidad 
de otra alternativa (Korach 1971) Años más tarde. 
en 1954, Marcuse afirma. con base en ia distinción 
marruna de los dos remos, el de la nocendad y el de 
la libertad. que la praxis en el remo de la libertad" 
es Ca realización plena de la exmstencir humana co- 
mo un nens” Y en América Latina. Manategu en 
la década del veinte, al poner el enfasio en la «ubje- 
Uividad revoluciónaria frente a todo positivismo y fa- 
talsmo. destaca la función práctica del marxismo, 
acercandose asi a la interpretación de este como filo- 
sofía de la praxis (Marutegur. 19482) 

Despues del largo periodo años tremta 2 om- 
cuenta) en que la caléguria de praxis desaparece cast 
por completo del horizonte marxista vuelve al primer 
plano con el Sartre de la Critica de ¿a rusos dilecti 
cu (Sartre 1441) y sobre todo con el grupo de filóso- 
fos vugoslavos (Petrovic Marcovie, Vramich:, Stopa- 
novic y otrosi que publican en Zagreb la revista 
praris (1451-1973) Para ellos, el hombre es el ser de 
la praxis Y esta vomo actividad libre y creadura, se 
contrapone a la praxis inautentica, propia del hom- 
bre en su atitornajeñación (Petrove. 1967} En los 
abos sesenta aforan tambien otras posiciones que. sl 
bien rechazan el ¿ha-Adut sovietico no siempre mei 
vindican la pranie Asi swede con Li corriente sl- 


al tratar de rewalar la centifiodad 
Atl- 


thus runa que, 
del marasmo atribuye s la prictea teorica una 
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tonomia y autosuficiencia tales que llevan a divor- 
ciar la teoria de la práctica política real (Althusser, 
1967: Sánchez Vazquez, 1978. b). 

En la reivindicación de la praxis cumplen un pa- 
pel importante los marxistas italianos a raíz de šu 
descubrimiento. en los años cusrenta y cincuenta, de 
las aportacionez inéditas de Gramsci. En el pensa- 
miento pramseciano, y particularmente en su oposi- 
ción al mecamciemo y objetivismo, representados 
ejemplarmente por el AManual de Bujarin de 192) 
Buarin,1974). los marxistas italianos descubren 
una nca veta que explotan fecundamente, enrique- 

ciendo en algunos casos la visión del marxismo como 
filosofia de la praxis (Cassano. 1972). Finalmente, 
desde los años sesenta, la atención a la praxis marca 

| tambien la importante obra de Kosik, Dialéctica de 
lo concreto (Kosik, 1967), y en mayor o menor grado 

la obra de marxistas como Lefevbre. Goldmann, 
Lowy. Desanu. Sacristán. Meszaros, Sánchez Váz- 
quez. Tosel y otros. 


IN. EL MARUSMO COMO FILOSOFÍA DE La PRAXIS 


La introducción de la praxis como categoría central 
no sólo significa reflexionar sobre un nuevo objeto 
iara fjar asimismo el lugar de la toria en el proceso 
prácuco de transformación de lo real (Sánchez 
Vázquez. 1947). Pero, a su vez, determina la natu- 
raleza y función de los distintos aspectos del mar- 
Hemo comu Critica, proyecto de emancipación, cono- 
“iment y vinculación con la próctica. Estos aspectos 
"e integran en una totalidad a la que se remiten ne- 
A A A 


ði 


cesariamente. Sm perder de vista ests totalidad, de- 
tengamonos en cada uno de ellos. 


1. El marasmo como critica 


El marxismo es en primer lugar una critica de lo 
existente (Marx 1964 j, XXIV), que apunta a un tri- 
ple blanco: aj la realidad ] capitalista, hy las weas 
(falsa conciencia O ideologia) con las que se pretende 
mistificar y justificar esa realidad y ci los provectozo 
programas que sólo persiglicn reformarla. Esta criti- 
“¿a presupone, pues, cierta relación con la realidad 
presente que exige ser transformada. Se trata. por 
tanto, de una relación en la que esa realidad es pro- 
blematizada o negada. Asi, pues. aunque la critica 
sociales del capitahsmo, fustiga estoz males v conde- 
ña el sistema —la realidad económica y social— en 
gúe se dan. Pero esta desvalorización que acompaña 
a su critica, entraña a la vez, como contrapartida, la 
opción por ciertos valores recortados, ignorados o 
negados en era realidad. Por este componente valo- 
rativo, la crítica de la realidad capitalista empuja a 
otro aspecto esencial del marxismo que rraminamo* 
a continuación. 


2. El marxismo como proyecto de emanripación 


El marxismo no es sólo una crítica del capitalismo 
sino a la vez, el proyecto de un: siciedad emancipa- 
da en la que se aspira a realizar Jos v alores degrecda- 
dos o irrealizables en la realidad emtuvsda, Has. 
pues, una rolación entre crítica + TUD A que, YA 


ms 


antes de Mars, los socialistas UlaOp ros habian puesto 
de mambiesta Ciertamente, $ EU aguda erttica —fun. 
damentalmente mural— de los males de la sectudad 
presente ceerresponde un cuadro prolio y fantasticu 
de la =aiedad futura en da que esos males serán 
abolidue Ahora bien lo que distingue, en Marx, esa 
relación de la que se da en las erticas y has utopias 
ares de pmen Fournier y Cabet, vs su pretensión 
de apovar la critica > el pruvecto en el conocimiento 
de ia realidad. asi mo ta parquedad còn que diseña 
los rasgos de lá nueva sociedad (Sanchez Vazquez, 
1973 32 Sin embareo. queda claro que. para 
Mara s trata de una sociedad en la que los hombres 
ácminoar sus condiciones de existencia: con una fase 
“dierioór o remo de la libertad” —sm clases, Estado 
M rescones mercantiles y con una distribución de 
los Di re» " onforme a las necesidades” de los indivi- 
due= + una fase inferior, o de transición, en la que 
dicha distribución se hace conforme al trabajo” que 
aporta cada quien ¿Marx 1974) 


Anora ben por la opeon valorauva que repre- 


senta el provecto de una rociedad emancipada ef 
destarue para quienes sufren los males de un siste- 
Ma de tominacon y explotación Pero asimismo €s 
ppal dE tE el sento de que responde a necesida- 
7 Ei m a parucūlareg te taz ala aex explo 
50. uioversaiez humaraz De ahi la renovada 

-s »tullidad del dilema de Rosa Luxem- 
“saahamu n barbare” 


ES Ya ci proyect, Wiata 
WWA Mae peri e 


LTAXi» e 


E dramas 
burg. 


wo basta. ain embar: 
de emancipación ses 
Es . 

Ta quee nunca Para la filosofia de la 


la ideas o el ideal que 


SUE Pruverte no en sólo 


57 


responde a necesidades radicales, sino unn postbili- 
dad entre otras —imchuso la no emanopatona de una 
nueva barbarie— por cuva realización los hombres 
deben pugnar, 

Pero, ¿esa pombihdad puede convertirse en feal- 
dad? A esta cuestión, o sea, a la de s: el socialismo es 
facuble o viable, se han dado algunas respuestas ne- 
gauvas recurnendo a diversas tipos de argumentos 
que podemos reducir a dos. El primero. de corte an- 
tropologito-hilveófico. se expone en estos termnos. el 
socialismo es una utopia absoluta y, por tanto. irren 
hizable. Y lo es por contraponerse a la 'naturaleza 
humana”, defimda esta por una serie de rasgos esen- 
ciales e inmutables. entre los cuales destaca el 
egoismo, diametralmente opuesto al intento solidario 
socialista, Este argumento presupone una naturale- 
23 humana invariable, al margen de la histona y la 
sociedad. de la que formaria parte esencialmente el 
comportamiento egoista del hombre El -egundo ar- 
gumento. de tipo histórico-2mpirico. se formula asi: 
el sovalismo, no obstante su bondad y deseabilidad, 
es inviable ya que, como demuestra la expertencia 
histórica. al tratar de reabizurse. fracasa inevitable- 
mente toda vez que se convierte en un nuevo sisteme 
de dominación A nuestro modo de ver. uno y otro 
argumentos no pueden sostenerse. El primero, por- 
que sn ignorar que el egoismo se da a lo largo de la 
historia real, en las relaciones humanas de socieda- 
des diversas, sólo adquiere ese caracter dominante a 
esencial en la moderna sociedad burguesa. El segune 
du argumentu tampoco se suetiche porque. si bien 
hay que reconocer -como lo han reconocido hace ya 
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tiempo los marxistas criticos— que el proxecto B0- 
aalbsta no se reahzo en las sociedades del "soctala- 
mo real”, de esto no cabe concluir la imposibilidad de 
su realización cualesquiera que fueran las condicio. 
nes y mediaciones de ella. Semejante conclusión sig- 
mícaria la generahzación legitima de un resultado 
histonco concreto. Asi, pues. sólo 1) elevando un mo- 
do histórico de ser hombre a la condición de 
“naturaleza humana”, abstracta e inmutable, o 2) 
decretando que determinada experiencia histórica es 
inevitable y la única posible —lo que entrañaria pre- 
suponer una concepción determunista-fatalista de la 
historia—, se puede proclamar la imposibilidad de 
una alternativa soaal que se rija por los principios 
de autodetermmación, igualdad, justicia y solidari- 
dad cualquiera que sea el nombre que se le dé. Aho- 
ra bien, la cuestión de si el socialismo es factible o 
viable involucra otroz dos aspectos del marxismo 
que aun nos toca abordar. 


3. El marxismo como conocimiento 


Lo que distingue al marxismo de otras doctrinas que 
critican la sociedad presente y proyectan otra nueva 
no es able. eu espíritu crítico y voluntad de emancipa" 
ción ant el contenido cientifico de su anáhsis del capi- 

taliemo No obetante que los importantes cambiós gue 
ebesprtalismo ha “xpernmentado en las últimas déca- 
das de nuestra mgle han obligado a abandonar o rerti- 


ficar -~en Gerto: puntos que indicaremos más adelan- 
te— el pensamients de Marx. me 
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hzación crecientes de la producción, la concentración 
cada vez mayor de la mqueza. la progresiva limitación 
de la concurrencia y la correspondiente eliminación de 
las empresas medianas v pequeñas. la vransformación 
de la ciencin en fuerza productiva... y otras no menoa 
relevantes que han respondido positivamente a la ext- 
gencia cientifica de ser contrastadas con la realidad. 
Ahora bien, en cuanto que la realidad en movinuento 
contiene no sólo lo que es efectivamente suo también 
lo que potencialmente germina en ella, el conocimien: 
—umtescúbre en lo realmente existente un campo de po- 

sibilidadeg,A ese campo pertenecen la posibilidad de 
la desaparición del capitalismo. asi como Ja de otra al- 
ternativa social y asimismo, como ya hemos apuntado. 
la de una nueva harbarnie, Por su amtenido cientifico, 
el marxismo trata de fundamentar racionalmente las 
dos primeras y de orientar la práctica necesaria para 
convertirlas en realidad. Es, por ello, la unidad de un 
conocimiento practico y de una práctica conaciento. 
Ciertamente, hay que penzar el mundo para poder 
transformarlo. Pero esto no significa en mudo alguno 
que baste conocerlo para garantizar su transtorma- 
ción. Esta no es una Cuestión simplemente teorica sino 
Práctica, Y justamente porque la praxis en lá que ae 
unen ambos aspectos —Ccuando es autentici— es 
creadora, libre e innovadora, y no simple aplicición de 
un modelo preestablecido, su destino es en Eran parte 
incierto e imprevisible. y ningun conocntuento puede 
prever =—y menos garantizar— su resultado final 

Confundir aquí posibilidad y realidad sipmfien ignorar 
la naturaleza misma de la historia humana y. en defi- 
mitiva, negar la praxis creadora qu convierte lo pos: 
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ble en real (Sánchez Vázquez, 1930, 303-306), Pero, z 
el conocimiento no garantiza la transformación de lo 
real, esto no sigrufica que en el proceso práctico po 
damos prescindir de él, Por el contrario, es indispen. 
sable justamente por la función práctica que Cumple 
dentru de ese proceso que no es mevitable ni se halla 
predeterminado. Ciertamente, en li medida en que se 
conoce la realidad a transformar, las posibilidade de 
transformación inscritas en ella, asi como el sujeto., los 
medios y las vias necesarios y adecuados para esa 
transformación: es decw, en la medida en que se in- 
troduce aerto grado de racionalidad en el proceso 
práctico. el sujeta de éste no actúa como un náufrago 
en un mar de incertidumbres sino como «l marino 
que hrújula en mano, pone proa en ese mar hacia el 
puerta al que anhela llegar. Y e1 el conocimiento náu- 
tuco no garantiza que su arribo a él sea inevitable, si 
garantiza que, al trazar fundadamente la ruta a se- 
gur, su acción no sea una simple aventura. De mane- 
ra análoga. aunque el conocimiento que brinda el 
Marxismo n 0 garantiza la realización de su provecto 
de emancipación, si permite descubrir su posibilidad y 
que la práctica necesaria para realizarlo, al servirse 
de dicho conocimiento, no se convierta en una empre: 
sa irraciunal. pura utopía o simple aventura, 


4. El marasmo en su relación con la práctica 


Los tres aspectos ya señalados del marxismo se art 


culan con su aspecto práctico. Su crítica de la real 


dad capitalista inspira su crítica en acto. Su proyectó 
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dad. El conocimiento de lo real, indispensable para 
esa transformación, sirve asimismo a ciertos fines o 
valores, sin que sacrifique a éstos su contenido de 
verdad. Asi pues, estos tres aspectos remiten necesa- 
riamente a la practica, la cual n su vez sólo seri ade 
cuada si se nutre de ellas. ¿Lo que quiere decir tam- 
bién que no cualquier relación entro esos aspecron 
permite la practica adecuada, 

Pueden recordarse, con este motivo, prácticas po- 
líticas que en un sentido socialista han resultado na 
sólo inadecuadas sino indesenbles por haber dejado 
en el camino a uno u otro de los aspectos mencions- 
dos. Tales han sido, por ejemplo; 1) la reformista de 
la socialdemucracia clásica (no nos referimos a ln ar- 
tual que, al integrarse en el capitalismo onmo gestor 
suyo ha renunciado al objetivo socialisti) 2) la 
“marxi6ta-leninista” que, en los paises del Este eu- 
ropen, negó realmente ese objetivo, aunque se pre- 
sentara como socialista y que. fuera de ellos, supedi- 
tó los fines verdaderamente emanopatorios a los del 
Partido y el Estado soviéticos. y 3) la lucha urmeda 
de los movimintos guerrilleros latinonmericanos de 
signo mesiánico o foquista que. en los años +esenta y 
setenta, desplegaban el más extreme voluntarismo. 
En todos estos ejemplos históricos, la lectura que se 
hace de la realidad y de las posibilidades que se en» 
cuentran en ella no permite fundamentar racional. 
mente la práctica adecuada u la consecución del ub- 
jetivo socialista que se proclama Y el resultado del 
proceso práctico en cada uno de los tres cacos ha s)- 
do, respectivamente; 1) apuntalar un capitalismo li» 
beral, “más civilizado”, que totera mcluzo el Estado 
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de bienestar” que hoy se desvanece ante la ofensiva 
neohberal de desempleo creciente, precariedad de) 
emplea y resorte a las prestaciones socia los; 2) cons. 
trur una sociedad poscapitalista, no soctilista, que 
por pus rasgos esenciales —propredad estatal absolu. 
ta Estado totalitario y Partido unico— constituye un 
nuevo sistema de dominación y explotación, y 3) ex- 
terminar las guerrillas y, con la represión generali- 
zada. cerrar las opciones de las fuerzas sociales más 
amplias interesadas en arrancar espacios democráti- 
cos al poder dictatorial o autoritario, 

Er ninguna de los ejemplos históricos menciona- 
dos sus resultados han correspondido a los fines so- 
dahsts Ciertamente, para alcanzar estos fines es 
indispensable —como hemos señalado— una mter- 
pretacon raciónal de la realidad que dificilmente 
podra encontrarse en los ejemplos anteriores, Y es 
Necesario añ mism0 recurrir, con vista a tales fines, a 
los medir adecuados Fácilmente puede advertirse 
que lor medius, en cada casó, resultaron immeficaces 
para la consecución de los [ines que se buscaban. Pe- 
ro Du ee trata do de la eficacia o ineficacia de los 
medios sint también de su relación con loa valores 
que vertebran cl proyecto socialista. Ls medios que 


Bon vihar y ineficaces en un sentido instrumental 
pueden er descables u indescables en un sentido 
valorativo iy ahora tenemos presente luz valores del 
sociilteímes Y en verdad las estrategias menon- 
dar resultaron no súlu meficaces desde el punto de 
ea instrumenta) ro indeseables por su alto custo 
Rumana no solo Poleo, sing social y moral. Cier 
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cuencia. en caja caro: 1) al eontribur a mantener la 
explotación del hombre verel hombre y Ta degrada 
ción de las relaciones humanas: 24d apelar al iior 
mamvu del que fueron victimas tallos de serea 
humanos inocentes, inchados los más fules a ln caur 
ga del socialismo, y 3) al recorrir a una vio encia quer 
si bien bo jumblica palíbica y moralmente cotra el 
poter despútico O utoritarió que curra todo res ¡[Me 
cio legal, pacilico, (se duae cuendo se truly de 
aleanzar una forma de relación (sociidsta) entre fos 
hombres que, por_su propia naturaleza dyma rauga. 
iene que asentarse en el más umplu onmsenso social 
yno en la coerción de una minoría armada En todos 
estos casos. los medios 4 que se recurre cniran en. 
contradieción con la a Fines y valores SOCIA listas que 
se proclaman. 

Las distimemnes anteriores —entre practica ade- 
cuada e madecuada, y entre practica descisble e imde- 
seable— en el tránsito al (o realización del) socialismo, 
pasa por el tipo de relación que mantienen con ta 
práctica política lus aspectos antes señalados, 51 Pe 
elimina o desnaturaliza cualquiera de ellos. Ja pracu- 
ca perderá su caracter socialista. ÁsL por «jemplo, al 
excluxr la eritica de lo esistente. reducir el aonocianen: 
to a pura ideologia o proclamar retóricamente ie man 
emanappatorios, el marxismo acrilico, m a 
retórico que así se comporta solo puede Ae a E 
una practica politica determinada: la que de A Hit 
finalmente cerra el camino — ovino lo certo he > En 
ses del Este europen- al verdadero ee e 
verdad, el “marcsmodenmustmo Në a A y 
en esos paises una función pricei. Ñe 


cetficar el “salima realmente Existente”. Pero 
a a lado. tenemos al marxismo que corta sus ne 
con Ti práctica, que se redure a una teoría mig 
cualquiera que sea oi valor de verdad «que le E 
Aadma, y no puede negarse que en los año ka. 


«y en reconoemiento era alto en los medios Sea. 
démicos de Europa y América Latina. Es lo que suc- 
dió ton Ds representantes de la Escuela de Francetom 
(Horkheimer. Adorno. aunque no lante con Marcuse y 
Lowenthal). que ante los fracasos de la práctica revo 
lucionaria en Alemama renuncian a la práctica políti- 
ca real y se refugian en la teoria, Y es lo que rurede 
asimismo con el marxismo anglosajón que potencia el 
análise critico, o con la corriente althusseriana, que. 
al proclamar la autonomia y autosuficiencia de la 
practica teórica réduce li práctica real a una aplica- 


ción de aquella En todos estos casos se desvanece la 
verdadera furci 


el lugar que 
aleta co 


"práctica del marxismo, y, por tanto. 
corresponde a la teoria como el aspecto 
U ea de la praxis. Ahora hen, para el 
Sanaemo como filosofia de la praxis, sus diferentes 
arpectos Same proyecto, critica y conorimiento— en- 
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del puente uu real. veremos que se unen Y 
| Ed uende, desde sus condiemnes 
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proyecto socialista no podria realizarse. Los dustantos 
modos de entender esas condiciones y medi ACIONOS, asi 
como 6u alcance y articulación. han dado lugar en e] 
Marxismo 3 esquemas diferentes, entre los cuales non 
interesa destacar, para reexamunarlos, dos fundamen. 
tales: el clásico, do Marx y Engels. y el lemmista -o 
slaliusta, después de la muerte de Lenin - 

Veamos, primero, el esquema morxinta clásica, 
En él encontramos diferentes mveles: Ly la renlidad 
objetiva de una formación social -el caprtalismo— 
en la que entran en contradicción el desarrollo de las 
fuerzas productivas y ins relaciones de poducción que 
frenan ese desarrollo, contradicción que "abre una 

“ēra de revolución social” (Marx, 1980). 2), la concien- 
cia de ese conflicto búsicu y de la pecesidad_del cam- 
bio social que Marx identifica con la conemencin de 
clase del proletariado; 3) la organización politica de 
esta clase a través de diferentes partidos obreruá y 
T la acción a que se ve snpulsado irrevorablemente_ 
el proletariado, acción que puede discurrir por vias 
diferentes: la revolucionaria y violenta, que _darx 
privilegia, y la gradual y pacífica, por la que Engels 
se inclina en Jos últimos años de su vida. En cste čs- 
quema destaca la confianza en que el proletariado, 
dada sgu posición objetiva en el sistema, pueda ele- 
varse por si mismo, en el curso de su propia pruga, A 
su conciencia de clase, y en que. al agudizate las 
contradicciones básicas del capitalmmo, se Vea em- 
pujado a actuar revolucionariamente Ahora bien, ln 
historia real no ha confirmado esa doble confianza 
en la elevación del proletariado a $0 cUAciencia de 
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taae v en su actuación revolucionar contorme à 
clase V 5 d 


a oe ahora el esquema leninista. Lenm corrige 
a Mara al sostener que la clase obrera por si misma 
pes decir en el curso de su propia praxis-- No pue. 
je elevarse al nivel de su conciencia de clase y ac. 
tuar sevolucionarjiamente. Necesita una instancia 
estent a ella para poder rebusar los límites que la 
mecoloia Parguesa Impone_a su Conciencia y su ac 
aon Esa instancia es el Partido, como destacamento 
de vanguardia yur, por poseer el privilegio episte- 
mogo de encarnar la verdad y conocer el sentido 
de la mawena introduce ia conciencia socialista en la 
clar íbrera + la orgamza y dirige en sus luchas 
Lenin 16814, El verdadero sujeto histórico no es. 
pues la case —<omo pensaba Marx— sino el Partu- 
du Esta teoria lenimista de origen kuutskyano. criti- 
cada 1e-de el primer momento por Plezáanov. Trotsky 
E fosa losremburgo. se convierte en la concepción 
del Peruin e la Tercera internacional, y, en su ver- 
od Pususta rì protagonismo del Partido pasa a Su 
ca, Falete 4 un sao hombre, 
mpliéndose así el sombrio vati- 
ame deloven Trota ky 
f ontrartar, l 
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piotación y dominación abarca no sóla la forma cla- 
Sista que corresponde a la a contrabeción basca + tre 
g: ipital y trabajo (que hoy se extiende a todo el tra- 
baja asalamado amou también a das de carácior ela 
co, ñacional, sexista, generaciunal «lo asi como a 
las que se dan entre las petencias he (emo IM del 
sistema capitalista mundial y lus pases explotados 
por el or ellas 3) dada la plurabidad adela fuerzas 
sociales que sufecn los males de] sistemia. el steta 
eela Amo o plural AT a Atre EPA 
objetiva de las diversas fuerzas y chases sociales que 
constituyen ef sujeto potencial del cambio y su nivel 
de conciencia, orgamzación y acción con Vistas a él es 
contingente y no forzosa, y 5) aunque dado el puten- 
cial subversivo que genera su situación objetiva di 
chas fuerzas y clases pueden elevarse por 5) mismas 
a cierto nivel de conciencia Y acción, Ny _Puede dez 
cartarse jn necesidad de de la teoría teoría y la organización 
politicas para. ara que enel proces! práchico su ióA 
consciente alcance un nivel más alto, 

Por lo que toca a da revision lenmusta de la con. 
cepeión marxtana. al sustituer el protagonismo histó- 
rico de la clase por el del Partido, su premisa huy 
que buscarla en la teoria de Lenin de la doble cot- 
tencia de la clase obrera: “tradeumonista” Y BOTN 
Usta” Mientras la primera se da espontáneamente 
en la chise obrera, la segunda —<onciencia del ante- 
rés propio, tundamental, de clase — no pue den ad- 
quirirla los obreros por s mismos De ahi ha newt- 
dad del Partido que. desde tuera la itroduzca en la 
clase obrera (Lema, 1051) La sapere iad hislapica 
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desmiente está separación: tajante p las “dos 
l qa” y demuestra asimismo que, atribuirse 
concen so epistemológico de poseer la verdad, el 
PE adiri ia relanon democrática con Otrag 
| Sic politicas y con toda la sociedad, y acaba por 
exclurlas de su propio seno. Por otra parte, si el 
Partido no es un fin en sí sino un medio o instru. 
mento para la realización del proyecto socialista en 
condiciones históricas determinadas, no puede acep- 
tarse —eomo no lo aceptó Marx— la tesis de un mo- 
“delo umversal y unico del Partido, y menos aun den- 
tro del pluralismo politico y social de una suciedad 
verdaderamente democratica (Sánchez Vazquez. 
19860, 1356-3780). En el esquema leninista, y gobre ta- 
do en la versn de el que canoniza Stalin, la demo- 
erana queda excluida at de la vía de acceso al poder. 
ya que se alsoluriza la estratega de la violencia: b) 
del sujeto del cambio revolucionario —el Partido—. 
tanto en sus relaciones cun otras fuerzas políticas y 
Organizaciones sociales cómo en sus relacions in 
ternas y c) del medelo de sociedad soculista, ya QUe 


en ella w imponen de hecho y derecho sobre la vo" 
luntad de sus miembros el Estado omnipotente y el 
Partido unio 


A partir de las aportaciones de Marx, pero más 
alla de el am cumo des 


i las —tardiumente conocidas- 
de ramar y tumnand 


E uen cuenta la experiencia has 
tonca de zd; ' l 
las tW It didos seudo lali tas de los pluses 
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mitir, respectivamente, 1) que no se trata de tomar 
el poder smo s de alcanzarlo como fruto de la hegemo- 
nia de las fuerzas políticas y y sociales to “bloque tia- 
tórico”, según Gramsci) antevesidas 4 y comprometidas 
con el cambio: to cual entraña, a la vez, que el ACCESO 
al poder i os fruto, ante todo, de la obtención dul con- 
aenso social y, en términos gramacinos, de la Iwe ha 
politica y la "reforma intelectual y moral” que hay 
que llevar a cabo_ya antes de ale anzarlo (Grama, 
1970): b) que el aujéto plural del cambio a una yoce- 
dad verdaderamente democrática, como la suemlata. 
sólo y puede serlo si él nusmo practica la democracia 
En sus relaciones externas e internas, y c) yu tl 
proyecta de sociedad socialista imeluye necesnrin- 
mente la democracia, pero una democracia que, lejon 
de limitarse a su forma política, se se extiende a wlas 

lar esferas de la vida socal, 

Fmalmente, hay que insistir una vez mås en que, 
aun dándose lus cundiciones y mediaciones Necesa- 
nas para la realización del proyecto socialinta, el ao- 
cialismo na es mevitable, ya que su realidad no se 
halla parantizada por las “leyes” de la historia m 
tampoco por la necesidad y posibilidad de que se al- 
cance, m tampoco por los valores de Jus tia. ual- 
dad y hibertad que lo hacen deseable, Pero e estu es 
asi, frente al error, la incertidumbre v el fracaso pu- 
sibles, hay que introducir da mayor racionalidad un 
la prietica. sumetietndo pars ollo los resultados obt- 
idos q un examen Y una rica constantes, SI que 
uste examen y esta critica sean privilerto de un mdi 
viduo, un partido o una chise soctal. 
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¿Cual es Li situación del marxismo, o de los margin, 
mos. hoy? „Que validez y vigencia se le puede reco. 
mwer” He ahi dos cuestiones que no pueden sor ya. 
paradas pero tampoco confundidas. Ciertamente no 
son nuevas. pero en nuestros dias cobran un nuevo 
sesgo, inquietante para unos y defimtivo para otros 
que sentencian que su lugar está —de acuerdo con 
su mayar o menor indulgencia— en el arcón o en el 
basurero de la historia, Pero cualquiera que eca la 
respuesta que se dé a estas cuestiones, los marxistas 
no pueden ny deben eludir el criterio de verdad que 
Marx elevó al pnmer plano, el de la práctica. Pues 
hen. recurramos a él para determinar qué es lo que 
prucba la práctica histórica que invocan quienes de- 
cretan la muerte —“ahora sí — del marxismo. Se 
trata del "socialismo real" que se ha derrumbado en 
los paises dul Este eurgpeo y que un buen número de 
MATKATA errticaron y algunos —como Rosa Luxem- 
burgo— rechazaron cas en eur comienzos (1918) sin 
Mecendad de esperar su derrumbe. Áunque nuestras 
FR aa rríticar sobre el proyecto, sus resulta- 
1992) vale la sene o 1971, 198], 1985, 1990. 
d ah E y reafirmarlas, aun- 
I? ia practica pulitina ej H Has sun las sigusentes" 
en noviembre de 1917 e r role A 
Yea de emanapac ' SDA impulsada por un pro 
Engel y que AJUR koca] que se remtia a Marx Y 
Pelr y que lor dirigentes bolehe 
realzar desde e] poder er a Pa 
> “¿Bquistado no obstante las 
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condicionea histámena Y sociiles adversas para ello 
2" el resultado de vee procesa practico historico la 


sociedad que se construvo—. medido con el parame 
tro maryann que se tavoraba. fue un sistema pecu- 
har, m caputabista ni socialista, de economia tatal- 
mente centralizada, listado omnipotente y Partido 
único, que excluta toda bibertid y democracia en 
suma: un nueva sistema de dominación y explota- 
ción, aunque durante cierto tiempo permitió moder- 
mzar industrialmente el país y alcanzar log ros a0 
ciales importantes; 3' el proyecta marxista clásico 
que originariamente se invocaba acabó por perder, 
en la práctica, todo contenido cmancipatorio; 4* para 
justificar el sistema que era la negación misma del 
socialismo, surgió la necesidad de otro “marxismo”, 
el marxismo ideologizado —convertido en doctrina 
oficial del Partido y del Estado—, que es el que se 
autodenominaba “marxiasmo-lemnismo”, y 5” eate 
“marxismo”, como parte indisociable del sistema co- 
nocido como “socialismo real”. no podia dejar de com- 
partir el destino final —el derrumbe— de dicho sis: 
tema; ha muerto con él y, como él, bien muerta está. 
Ahora bien, si el proyecto socialista mo se hu rea- 
hzado aún en ninguna parte del mundo, y sı la 
“ideología marxista-lenmista” contribuyó a bloquear 
su realización, el marxismo que se orienta hacia este 
objetivo no tiene por qué compartir el destino del 
que, con el “socialismo real”, ha legado a su fin. 
Ciertamente, sólo podria compartir ese destino 8) sé 
Pudiera: 1) negar su aspecto emancipatoria, o 2) de- 
Mostrar que lo sucedida realmente ya estaba ideal- 
Mente en el marxismo originario que tetorieimonte 


`i 
Pero como Ya hemos señalado, 1) na 


a MVA 
envencpastona del prop, 


puedo negar el vontenado ed “to 
mAr MEM? culos quier ute ROAN mile natacion y o 
carencias y 2) de la idea o provecto que Mirra Ape 
raba a mahir tm cabe deducir logica O MCCK IFI 
mente el saihamo rel Ello sgraficaria derivar 
mus hegelanamente lo real de do ideal puesto por 
alto las condiciones Y mediaciones necesaria Con ly 
anterior no» ¿Fit de salvar ad marsismo iieriando 
que algo tene que ver Marx con la practice: buxtorica 
que se despliega en su nombre Pero Lampovo puede 
ignorarse que en ella no se daban las condiciones 
históricas y sociales que él consideraba necesarias 
para el socialismo, y cuya ausencia los bolcheviques 
trataron de suplir con la estatalización integral de la 
sociedad y con la “dictadura del proletariado”. no en 
el sentido marxiano sino en el de dicladura en senti 
do habitual, del Partido único. Estos métodos de 
construcción del socialismo no podían estar en Marx, 
como tampoco lo más opuesto a su proyecto de 
emancipación: el terror masivo, o sea: el (ulag. Lo 
que prueba prácticamente el pseudosocialismo que 
se ha derrumbado es, junto a la negación del conte- 
a a 10 del proyecto socialista, la w 
fun dls E ente, en su realización, ciertas pios i 
bres hacen la ATi —como dijo Marx— log hom 

por tanto el volunt. TR condiciones dadas y_9 e 
sin ellas: es de. ismo estremo no puede hacer” 
wna, y r dE ps puede forzar la mano de la Bi5= 
social neces, ndo el socialismo una alternativë 
> sara, dese] E 2 dosć 

€ y posible, y aun dän 


Ta 


las combicionos Meursariia, No empre erxoyysble m 
ni ueho menoa, mevttalldo, a Ma, 


lor tado lo anterior puede comprendere por que 
el miente tracisado de construwr el socialismo, euan 
do nu se cabe das condiciones necesitas sola jota 
producir el engendro haistorión que haulaky aguda 
mente aulvartía Y que el marxismo sole panlar puta És: 
carlo negautulose nt inai cno TIBIA, SUTAL- 
ta y proyecto de eomineqpacion oa decir, al rales 
curo pura ileología de la burocracia del Estado y del 
Farnda Pero esto no prueba da inporibilidad del so- 
calismao ni quebranta la necesidad de una teoria i- 
mo la marxisti, cuando hoy —eomo en tiempos de 
Marx “de lo que se trata es de transformar el 
mundo”, Ciertamente, no cualquier marxismo sirve a 
esa Lransformación sino aquél qué contiene en au 
umdad los aspectos fundamentales ya señalados. No 
la arven, por ello, el marxismo ideologizado, soviéti- 
co, M el humamsta abstracto, antropológico o exim 
tencial, que se mece en el limbo de la utopia, ni ame 
poco «l teoricista de curte althusseriano y analitico, 
Ën cada uno de ellos sé sacrifica ulguno de sus ds 
pectos —como critica, proyecto o conacimiento— y en 
todos se pierde de viata la práctica poliuica adecuada 
. para alcanzar el objetivo socialista. En consecuencia, 
la valdez del marxismo no puede desvincularse de la 
valdez de esos aspectos considerados cn su unidad. 
Veamos, pues, en qué consiste 3u validez actual des- 
Pués de tomar el pulso a cada aspecto por separado. 


] Ei marisma Como crifica 


Como se podria negar que la realidad presente con 
cu corten de dolencias. desigualdades, paro masivo, 
destruccion de ia naturaleza. margmación de ETUDO 
Gwak y pueblos enteros. costicación de la existen. 
aa ew ouge una severi critica? Y cómo podría ig. 
nerara que la flecha de esta critica ha de apuntar al 
corazon dei sitema en el que esos males sociales se 
ncuban y florecen necesariamente? La critica de 
Marí al capirahsmo. no obstante los cambios opera. 
dasan e] sigue siendo válida. va que sus tendencias 
bacas > la expansión limitada de la producción, así 


As 


Sa mercantilización generalizada para asegurar 


Sn 
a acomulación creciente de beneficios, no ha hecho 
> A = =... 


mi» yie reppoduuras y extenderse a escala mundial 
Fiert. -s también quë la critica marxista debe apun- 
tar como apuntan ls- criticas de Sweezy, Baran, 
Mande. y otros a aspectos del capitalismo que no se 
dahan en tiempo de Marx o que él apenas atishaba. 
Pera tudo esto lejos de debilitar o refutar la necesi- 
dad de la critica de lo existente. exige profundizaria 
y extendería Y de inexistente forma parte igualmen- 
te tedu lo que se ha hecho invocando infundadamen- 
le el nombra: del socalisma y del marxismo.. razón 
por E cua: Este debe ser objeto también de una criti- 
CH QUe i marxistak no siempre hemos practicado. 
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. st THAF XLBIAO COMO provecto de emancipación 
Se trata de un PrOY+ cts 
rapune al sitem 
tructura jis 


fue por sus valores, se com 
denes sapstaliata que, por su propia e* 
Ceeonote. limita o degrada Este Pro” 
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yecto, que no se reduce a su antica 
mendo vahdo pero a condición de que sex redefinido 
para ponerlo a la altura de nuestra tiempo. Y su re 
definición exige abandonar o enriquecer algunos de 
aus elementos, Asi, por ejemplo, se ha de de enriquecer 
su contenido Jenner auc —muchas vecera ca olvida ado o 
desvirtuado— acentuando la necesidad de la partic- 
pación consciente de la mayoría de lu eogpdad tanto 
en la praxis politica que ha de oonducir a un muevo 
sistema social como —yu en él — en la toma y el con- 
trol de las decisiones en todas las esferas de la vida 
social. Esta democracia radical, indiscciable_del_s9- 
ciulismo, v, permitirá disolver los viejos dilemas de Es 

tado o sociedad civil, planificación o mercado, indivi- 
due y comunidad, Y entre los elementos nuevos que 
hay que introducir en el proyecto socialista. está una 
nueva visión de las relaciones entre el hombre y la 
naturaleza, en la que esta ta deje de ser do que hn sido” 
desde la modernidad. vbjeto de domini del bombre 
como "amo y señor” de sus materiales y reservan de 7 
ener rgia. TROD obliga ar 4 revisar la Less marssia ANE 


Į i ta lia my, sig ue 


SS 


de las hue idas y las a o Pr 
ducción Ciertamente, el capitalismo ha ha demostrado. 
=YFénte a esa tesis— su capacidad pura desarrollar 
incesantemente la producción, pero no se trata slo 
de esto. Se trata de que el des: arrollo incesa me dejas 
fuerzas brasincuy. ya en nuestra cpurst, sii lymera 
que sea su signo Teapitahsta 9 Y a o socialista M a a 
contradicción con los imperativos owi exolineioos_ Por 
cual unas guevas relaciones (socialistas! de ie produe, 
ción se hacen necesarias no pa para erT ‘mentar ese es 
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rá 


desarrollo amo justamente para ponerle lok imne 

que la onoma tiet HIER y del mercado: grep 
de mas Le puede poner Finalmente vl PV Ote mmya, 
hsta cinan bem QUE SET roonsiderado Lambon "y 

tendi ndo “su md md cmanuipitori ya que este 
ha de tener ne solo el caracter particular que UN 
punde á la explotacion clanista ife lar trabajadores 
av tambien rl correspondiente a las formas de do. 
minación que sufren otros sectores sociales, € incluso 
el caracter universal humano que le impone la nece. 
sidad de hacer frente a la amenaza que cierto uso de 
la cenaa la tecnica y la producción —en pervers 
merrisje— crernen bre la supervivencia misma de 
la humazsdad T 


3 El marnsmo como conocimiento 


Nc hasta que el provecto socialista sea necesario y 
deseable sino que ha de ser tambien viable De alu 
entonore como he mos subrasado— la exigencia de 

fundamentar raemonalmente que el socialismo. poar- 
| ble et acterminadar cundiciones y con las mediacio 

nes pecuarias sea realizable Ahora hen en este 
terren el marxismo como todo cunocimiento, ha de 
ser contra=tado cun la realidad y admitir que algu 

Nas teño i predicannes de Mera no han resistido con 

el emp la prueba de la practica su contraste COn 

boreal Y entr eane teme y predicciones estarian las 
sifuentes lila ley univernal del desarrollo pwera 

le de lar fuerzas produrtivas, ya que sl bien rige Y 

Duimente en el cupitaliemo no es aplicable a otra” 

sociedades en las que nu smperaba el principi de 
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arumun mb EFELER p tilim 

g > tad 

ello iin rontar ron que el Ls slo 
fa 


fuerzar productivas en Vuestro ue 
traden coma ya Lor Tra Pe 
tivos eetl Za la concertar, lo 7 
de la histor nag 


ermine 


“Mtra en TF, 
n impeta- 
Wi Impregnada de til Ternana 
el propiu Mark la terio al ina de oa aas 
corresponde Beia oh hrs ppal: 
toda filusufia universal y Manageria in a hug 
Dna 4 la idea pi Mencrmnada dei prrsetariado 
como AUE bu outlay y ena det jmt opa 
el reduenioniamo de epica pag y 
las relacionva de eaplutas ap 
bestim cion de la AAA $ 
brevivar g “uE propias Tis Ü. a predou de la 
desapiricion de las vlass Dedias ante e: sntagunia 
mo fundamental de la birgu ELO 
el olvido de las previsiones del iwen Mari en ios 
Manuscritos del 44) sobre la poeibilidas de un 
"comunismo despotico” oumu el que se dio efectua: 
mente con el "socialismo real y por Mimi. ven 
relacion con lo anterior, >i la imprevisan de X arz de 
que su propio peñsliniiento fuera ¡devlogizado aun- 
que quizás algo atizbo al declarar ironwamente, que 
él no era "marxista. T S 


: 14 en ky 
FU rece, al re bazar 


LY dominacion % la ey 
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Con respecto à su Vocation dle nuia. el maruamo 
esta vbligado, cumo todo conocimiento. à abandonar 
las tesis que han caducado o que DO han podido m 
wunbrmadas Esta obligado igualmente E aca 
sus limitaciones y varencias. por ejemplo. ias qUe 
han sido senaladan en su ori politica cun Tk 
al poder burgues u a un Estado socialista. Y 02 
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asumir Asimismo la obligación de mantener, Intp 
duciendo las modificaciónes NECOSAartas, las tesi í À 
han arde venfwadas satisfactoriamente. Y toda elk, 
no smplormonte pot PXIrnolis leoricis sino FOrque 
solo as arustandose al movimiento de lo rea] él 
marvsmo podra cumplir —como conocimienta— 
función practica de contribuir a lo que para él e, 
“aam . a 
prioritario transiormar el mundo. 3 


ae 


¿ Ei lada proctico dri marxismo, hoy 


La vivencia del maremo no puede considerarse sólo 
en relación con les aspectos mencionados, va que se 
justifica ihre todo —omo hemos vemido insistien- 
d- por la praxis o actividad práctica transformado- 
ra del mundo existente en dirección a ese mundo 
inFxtente aun que llamamos socialismo. No puede 
negar» en verdad la influencia real que el mar- 
usmo ha ejercido históricamente al servir para ele: 
var la sonsiencia de las clases trabajadoras. asi como 
para »reamzar y dimgir sus luchas para alcanzar. 
aun dentro del capitalismo, mejores condiciones de 
vda Tampoco podría negarse que —como hemet 
visto— mert: uso del marxismo ha tenido consecuen” 
Aar desastrosas para la realización del proyecto 5% 
“alsta Pero cualquiera que sea el alcance que a 
rerenezca a sus relaciones entre teoría y prácoca. * 
11d 111 ato], qué el Marxismo como pretendió 
Mars— no solu ha sido interpretación del mundo. + 
que da historia real como procesu de su transform 
po hace 15 años no habria sido la aae 
NO puede ignorar. mertamente, que * 
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parie importante de ella la han hecho millones de 
hombres v mineres poniendo en el tablero su hiber 
tad osu vida imsplrados por el Marusmo. 

Pues hen ¿cual es hov su situación al dobiar el 
cabo de este siglo y medio de expernenctia histórica. 
atendiendo a ese aspecto escencial 3uvo que es la re- 
lacon con la practica? Aunque anteriormente hernos 
señalado la validez —oon todas las rectificaciones 
necesarar— del marasmo comu critica, provecto de 
emaneipación y conocimiento no podemos dejar de 
reconocer que, en la actualidad. justamente por el 
adelgazamiento —casi mortal— de. sus vinculos con 
la practica, {sy vVIECDCIA Se £ncuanira.. en. grave, 
crisis. El derrumbe del “socialismo real ha alectado 
profundamente a au credibilidad en un punto vital: 
su potencial práctico emancipatorio, Aunque su pro- 
yecto sigue siendo válido. pues hoy es más necesario 
que nunca no se puede dejar de reconocer que pali- 
dece eu vigencia Ciertamente. al quedarse en el at- 
re, como idea que no encuentra las condiciones y 


——= 


mediaciones necesarias para tomar tierra, el proyec: 
w se ha vuelto intempestivo y mortecino en un mar 
de sinceros desencantos y turbias abjuraciones y v 
mstificaciones Unas veces se condena el proyecto 
mismo al identificar eb socialismo con el “socialismo 
real”, al hacerle cargar necesariamente con los males 
de éste: trás vecta —A] parecer con mas indulgencia 
ul no negarlo: TI ¡ condicion de * nih alista = = dimite 
la band ad del sucias mM como provecto 0 106. o idea, pero 
no en la practica 

Ahora bien, si el socialismo fuera furgosamente 
Perversa en dea u en su realización— no quedaria 
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atra alternativa encial que la del capitahama rea] 
mente existente Pues bien por injusta (alan g va 
fundada que nos paR Y Can oonclumón ra la que 
ho martilican enn efectos impremonantes los pro 
rasos medios de comumcación. 3 na Alo elina “no 
una parte de la izquierda esperialmente la —hamta 
har poco— mas dogmatica y autoritaria 
Crertemente la estrella polar incluso para la 
meja y nueva iequierda no es hov el socialismo sino 
la democracia tardiamente renmindicada por ella 
Peru al ream9ndicarla anenifca en su altar el socials. 
m: (hva as que solo el socialismo. si es conse- 
curniripenta democratico puede superar los limites 
que is desrupusidad economica y social impone tanto 
a le regias univeranjes de la democracia Como a su 
extenaswmn a todas lar esferas de la vida social En es 
ta swenti0u s. ben ee certo que no hay eocialismo fin 
órmacraa tambien k es que no hay democracia 
Our curar a socials Ahora hen, este moca- 
ham: ben pur tan mo es factible Aunque eximie el 
supe plura, explotado u oprimido que debe añu 
auriu falta que do asuma efecuvamente como pro 
yecu ierenuncialas ar emancipación y faltan læ 
condición y mediaciones indiepenanbles para € 
realiza. Ni puede morplarae en embargo NU 
cota puelración tempora! del cumplimiento de vw» 
voperalbióas wa insuperable O dicho cu utne term 
Due que Laya que cobralaroe von un capitalino UU 
pueária “Lo a ia ista iF uauyatue 198275 adn} 
Uaf paa Litle yut el waalia cean» rabie "j me lle 
Eau a ese cuii ussid 3, put ende, a la re nurit E 
realizar au pruverto de cmancipecon qué q 
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del marismo” n ¿qué maruemo ebrernvna? Tal 
ves el que interesa a la Arademia pre au valor tein- 
ro gel que retiene la bondad deiu pois ; 

mn «ser en la tentación de pretender realizarko r 
quizas aubaratiria el que se inin piara en la cotica del 
capitabiemo me mpre que po lime «us afistas Dai aj 
pers hno todos enua rawa el Martismo «ero 
marusmo ar salvara del naufrato al que lo ha 
arrojado la practica justamente porgue la practica se 
ha vuelto para el inoecesaria e inviable Es decir el 
maramo se salvara como interpretacion para per- 
derse a s mismo como transformación del mundo 
Pero e la historia no uere fn y el capitaliamo es. en 
definitiva, un capitulo de ella y s. por otro lado, el 
socialismo sunygue no este a la vista sf ur endo me- 
cesar tambien lo es certo maristo para que ess 
alternativa social, desenbie y poble -aunque Do 
inevitable pueda darse realmente Y ese marino 
de rematen en hempoa mbrivs sera el que man- 
tenga ja uuudad de due dajescias COLO emancipato 


Mos OghueciLivU, sn desdibujar en io espesa calla, 
de nuestros día du vinculanon cun practica. 
de nuestros dia, SU vinculación oun 12 
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ACTUALIDAD E INACTUALIDAD 
DEL MANIFIESTO COMUNISTA 


El Manifiesto comunista de Marx y Engels es. ante 
todo. un documento politico, obra de encargo de una 
organización política —la Liga de los Comumstas— 
comprometida con la revolución que cree próxima y 
está dirda a quienes han de ser sus artificea, los 
proletanos de su tiempo. Pero siendo un texto politico 
es también teórico, No sólo invita a la acción y propo- 
ne la via, los medios y la estrategia para llevaria a ca- 
bo. sino que fundamenta su necesidad histórica, a la 
vez qué critica el sistema sonal vigente —el capita: 
liamo— y traza una alternativa social a él. De este 
modo, en el Manifiesto encontrarnos, en estrecha uns 
dad, los cuatro aspectos que consideramos esenciales 
en el pensamiento de Marx y en el marxismo que lo 
desarrolla y enriquece, a saber. teoría de la realidad, 
critica de lo existente, proyecto de emanaopación e 1- 
perativo práctico de transformar el mundo Ahora 
bien, aunque todos estor aspectos se presentan como 
necesarios e indispensables, lo priomtario en el Mani- 
fiesto es su vocación práctica, revolucionaria. De ahi 
Su carácter fundamentalmente político, pregTamático 
Se trata de un llamamiento a la acción. Esto marta un 
viraje radical en lo obra de Marx y constituye. asi 
mismo, una novedad tanto en la histona del pensa- 
miento socialista como un la historia del movimiento 
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Con todo, la mtalidad teorica del Manifiesto se 
pone de reheve. sobre todo, al analizar el caprtahismo 
como sistema explotador, asi como al revelar el papel 
v la función que historicamente ha desempeñado la 
burguesia. El Manifiesto reconoce el inmenso dera 
rrollo de las fuerzas productivas hyo el capitalismo y 
no regatea sus meritos históricos n la burguesía por 
su papel revolucionario al impulsar ese desarrollo. 
Señala asimiemo. que éste se ve frenado en su uem- 
po por is- relaciones capitalistas de producción. _ 

La historia contemporánea del capitalismo no 
confirma ese freno ò estancamiento de las fuerzas 
productivas que pondria de relieve la incapacidad de 
la burcuesia para incrementarlas Si confirma, en 
cambio dos males sociales para la clase obrera de- 
nungados en el Menifiesto males que en nuestra 
epoca se extenden al conjunto de la población tra- 
bajadora lus conceptos de explotación. de la clase 
que ex objeto de ella y. a la vez, sujeta de la emanar- 
pación formulades hace 150 años, mantienen hoy su 
vigencia pero la del sujeto con un carácter plural 
que en el Manifiesto no se da. al mirar sólo al prole- 
tamodo industrial la necesidad de la critica de los 
males sociales capitalistas aún más extensos y pro- 
fundos en nuestros dias, se hace aún mås imperiosa. 
va que persirte la nuturaleza explotadora del siste- 
ma económico-social que inevntablemente los engen 
dra Y en cuanto que la elevación de la productividad 
impulsada por el progreso cientifico y teenco trans" 
forma pura un sector cada vez mas amplio de la aa 
blación trabajadora el paro temporal del siglo pasic? 
en un paru estructural —eon la extension de la po 


e road NN O 


89 


breza que conlleva—, los malean capitalistas —objeto 
de la critica del Mamfiesto— no han hecho más que 
extenderse y agravarse. 

Entre loz rambios del capitalismo a los que ape- 
lan quenes megan la actualidad del Manifiesto está 
la intarnacionalización o “globalización” del capital 
en nuestros dias. Pero esta internacionalización del 
capital financiera no es sino la tendencia elevada al 
cubo a la expansión mundial que el Manifiesto ya 
advertia en el capitaliamo industrial de su tiempo y, 
con ella. la tendencia a la mercantilización. a mivel 
mundial, de todo lo existente. El capitaliamo actual 
“reafirma bajo nuevas formas la naturaleza explota- 
dora del sistema que el Manifiesto ponia al desnudo 
hace ya aiglo y medio Es verdad, em embargo, que 
algunos males sociales que el Munifiesto critica han 
disminuido en los paises capitalistas más avanzados 
—para un sector urganizado de la población asala. 
nada— en la medida en que la claze obrera, con gus 
luchas, ha arrancado en ellos una politica de protec- 
ción social, Pero también es cierto que incluso en 
esos paises las cundiciunes de vid: se han vuelto más 
incertas y penosas para amplios sectores somales 
(jóvenes. marginados, Inmigrantes) 

Hasta ahora noz hemos referido a los paises capi- 
talistas occidentales que son "us que el Mamfiesto 
uege en su mira Ahora bien, no pasa inadvertida 
que laz relaciones de explotacion vaprialistas a que 
se hallan sujetos en Europa los trabajadores se ex- 
nenden también, en virtud de la expansion y inter- 
nacionalización del capital. a pueblos ajenas Pero el 
Manifiesto fija su mirada en el proletariado idus- 
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trial que es objeto de csa explotación en Buropa y no 
en esos pueblos “barbaros” o “semibarbaros” que En. 
gels llamará también. siguiendo a Hegel “pueblos 
sin lnetoria. Estos pueblos, que torman parte de lu 
que Mas tarde se conocerá como Tercer Mundo”, nu 
enttan en el vscenarto eurocentrista del Manifiesto, 
Por tanto. los males provocados por la sujeción de gs- 
tos pueblo» al capital oceidentad no encuentran un 
lugar en el Murtfiesto v. consecuentemente, Linpoco 
la cntica de dichos males, La alternauva social co- 
mumla queda reservada para los países evitados. 
En rerumen. por lo que toca a lo que el Manifiesto 
nos ofrece hoy teonmcamente. vemos que mantiene ku 
igor «in que ello signifique ignorar, en modo alguno, 
los cambios que vuelven inactuales ciertos uspectlos 
de la realidad capitalista teorizados hace siglo y me- 
dio por Marx y Engels 

Ahora bien. ¿qué queda del Maru ficsto cuando se 
toma el pulso a otro aspecto suyo, la alternativa so- 
cal al capitiadisino? Advirtamos., en primer lugar, que 
este aspecto Ocupa una franja muy estrecha en el 
MHamjesto y que esta parquedad de sus autores se 
explica como saludable reacción ante los excesos des- 
eriptavor de los soctalistar ulópicos al imaginar la 
nueva bonedad Sin embargo. no falta en el Mani- 
festo una caracterización de la sociedad futura. pero 
ésta st hace por el carácter de la propiedad como 
Propiedad colectiva de “todos los nuembros de la s0- 
ciedad”. por la naturaleza del trabajo como “medio de 
amphar enrijuecver y hacer más fácil La vida de lus 
trabajadores, por la cunrentración de la producción 
“en mamo de dor individuos anoriados" y, haalmentè, 
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por un poder público que “perderá su caracter politi- 

To Co (oa Rea, cumo "violencia organizada de una clase 
Para la opresión de otra"). Y, en contraste con la a0: 
ciedad burguesa y su antagonisme de clase. el Wani 
fiesto define a la nueva sociedad. en el terreno de la 
libertad. como "una asoruición en la que el hbre de- 
senvolvimiento de cada unn sirá la condicion del TMa 
bre desenvolvimiénto de tados los demás” > 

Ahora bien, para llegar a esta sociedad no basta 
conquistar el poder: se requiere una ser de medt- 
das como “medio para transformar radicalmente to- 
do el modo de produccion”. Hay que reennocor hoy 
que algunas de las medidas enumeradas en el Waat 
fiesta re han puesto en práctica en paises rapitaliataa 
sin que el poder hava cambiado de manos, En otras 
medidas que se proponen para ser iphecadas —una 
vez conquistado el poder— puede observar un pa- 
pel protagónico del Estado. Esto ha lerucdu a algu- 
noé eritacos del Manifiesto a ver en el una orienta: 
ción estatista que prefiguraría la que se ha encarna» 
do, en nuestra época, en los regímenes del llamado 
“soctiliimo real. Nude más lejos del espiritu del 
Marifiesto a1 se observa que identiñien la conquista 
del poder con la “congyuista de la democramal y que 
el Estada, lejos de ser un puder por encuna del prob- 
tarado, es, para Mara v Engels, el proletariado or- 
ganizndo como chise dominante” 

Sipuiendo esta via. algunos criticas del Manifiesto 
tratan de anvalidar su oden de una nueva svciedad 
sentencióndo que su destina si se cumpliera, seri ol 
memo del "socialismo real” Al fijar asi a ese propi- 
to de emanepación un desenlace mexorablea, stime- 
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jantes enticos tenen que Aapovarse en una mfundada 
concepcion determinista de la historia Pera en ver. 
dad de lo que se trata er de uns operación deologica 
tendiente a proclamar la etormdad del capitalinmo (o 
"hn de la histona i va que nove ha dado —m puede 
darme uns alternativa social a e] 

Ahora tien tado el desarrollo del capitalismo a lo 
largo de esto 150 añós no ha hecho mas que reafir- 
mar da neradai de la sociedad o “asociación” que 
propore el Miarnaifiecio Ciertamente no barta trazar 
un proveru de emancipacon necesario y deseable; 
pe reguere la actividad practica adecuada para con- 
verurk en mahdad lo cual entraña. a su vez 1) la 
existencia del sujeto de esa practica. 21 su organiza- 
con para la acción 35 la indispensable forma o vía 
de ella Y er justamente qu) dende encontramos el 
aspect practeoo pulitios del Meunifiesto. Veamos sus 
idea» fundamentales con respecto a cada una de es- 
lor puntas per temendo presente, para poder cali- 
bras ru actualidad o anactualidad la experiencia his- 
tonca del morimente Obrero y dentro de él, de sus 
parud: polua» 


DES sujeto unico y central de la emancipación social 
humano rs el proletariade, dada $4 noturalrza ràth. 
cual merite rela? panak dad 

Esta tente de la centralidad y vraciusividad del prole- 
Lenad: comu sujeto revolurionario ño puede admitir- 
ve hoy no sòl: por el innegable destallecomente de su 
potential revalurionario en los paliee capitalistas 
desarrollados mno también porque ese potencial do 
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han puesto en arcón — sobre todo en lor paises del 
llamado (hista hace unos años) Tercer Mundo— 
tros actores onpriderados ronaervadorea o Pegerio- 
nario en ej Manifiesto Tal es el cano de los campe- 
sima Marx rertificó exter pr: en escritos paterno- 
rea Pero a ento has que agregar la aparición en 
nuestra Epoca de nuevos agentes scales que. más 
alla de un interes particular n de clase luchan por 
reivmiadicaciónes más universales enn lo que contri- 
buyen obje vamente a aubvertir el aatema del capi- 
talismo) en el que eaz reivindicacione» no pueden 
encontrar una verdadera soluwszon e trata de los 
participantes de los movimientos sociales ecológich, 
feminista pacifista etñicos antirracista de jovenes 
o defensores de los derechos humanos El sujeto de 
la emancipación en lucha contra el capitalismo ha de 
ser hov necenariaMente un sujeto plural 


2) Organización necesaria para la acción: H la de la 
close-Purtido o la clase constituida en su nuel políh- 
ço, 2) la del Portalo Comunssto como el mul polilico 
más Glto de la clas en cuanto a la conciencia de sus 
Wilereses + A ll ICC. 


De acuerdo con esta idea loe cumunistas Do se des 
tacan de la chee como un destacamento suyo ano 
que sn rila mima en su mvel politico nas alto Por 
ello voerusten con otros partii obreros con los que 
cumparten el ito objetivo de emanoipanon Se 
admite, pues. dentro de este marcu, un pluratraned 


¿publica Esta lesia benë povú qué ver con las tesia 


que e impuseron despues en el movimento cumu- 


nista mundial postulando al Partido de Vanguard, 

único que mtroduce desde fuera la conciencia de A i 
se y que por ser el Partido de la ciage obrera, eN % 
ge sn admitir su coexistencia con otros partidos. is 


3) La vta para conquistar el poder y construir la 
nueva sociedad será da de la revolución entendida 
como urceso olento al poder y transformación radi. 
cal del orden social derrocado. 


Ciertamente en el primer sentido -—como via violen- 
ta—. ya los propios Marx y Engels, sin descartarla, 
rectificar su "posición a favor del carácter exclusivo y 
abaclurc de la misma. En la actualidad, la violencia 
revolucionaria cede el ancho espacio que le asignaba 
el Monifiesto en la medida en que se abren nuevos 
espacios a la demorracia y al pluralismo politico. Las 
experiencias que en nuestro tiempo brinda América 
Launa en este terreno, asi como las posiiilidades 
que se nírecen a la democracia efectiva, permitirán 
situar en sus justos términos =-que hoy no son los 
del Marnifiesto— el lugar y el papel de la vinlencia 
revulucionaria 


4) Uno exigencia tusosluyable de la hecha por una 
alternativa social al capitalismo en su fase actua 
neoliberal es el mternacionaltsma, que se expr csa ro: 
tundamente en el llamamiento final del Manifiesto: 
“¡Proletarios de todos los Kilisea, unios!” 

Este llamemienteo, extendido a todos los sectores a 
ciales y pueblos explotados y oprimido», resur pe r 
con más fuerza y razón que nunca ante la avasalla 
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dora internacionalización o "globalización" del capi- 
tal. Y su fuerza y razón se eleven en nuestros días 
frente a los exclusivismos nacionalistas agresivos 
que sobre todo en la vieja Europa vuelven a retoñar. 

En ounclusión, el Vfunifiesto. no obstante lo que 
por inactual haya que descartar en él. sigue mendo 
—Aa sun 156 años— un texto puits vivo, actual pa- 
ra quienea hoy, no obstante los fracasos historicos 
del pasado v las incertidumbres del porvenir man- 
tienen su aspiración de que el capitalismo desapa- 
rezca para poder vivir en un mundo mejor 
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influencia benéfica que habría sido deseable por SU 
eriticas € Innovaciones. 

Gramsci muere, como es sabido, en abril de 1947, 
hace t) años, en momentos en que el fascismo dom. 
naha en su patria así como fuera de ella, en Alema. 
ma, en tanto que en España se libraba la guerra con 
la que el fascismo pretende extenderse universal. 
mente, cavando la tumba de la democracia liberal. 
Después de su muerte y de la derrota del nane 
fascismo, la obra inédita de rameti comenzará a 
ver la luz primera en los años cuarenta y cincuenta 
en Italia. y una decada despues en Europa ovacidental 
y Aménca Latina. Más tarde aún, y expurgada, apa- 
recerá una breve antologia en la exl nión Soviética. 

La obra de Gramset aparece en pleno estalinismo 
como un cuerpo extraño que no puede digerir el 
marxismo soviético, que ya extiende su domno en 
los paises del llamado "campo socialista” y es acep- 
tado acriticamente por todo el movimiento comunis- 

j ta munthal y, aún más acriticamente. por los parti- 
dos comunistas de América Latina. 

Pera en la estrecha franja de los marxistas Ccriti- 
cos, “huterodoxos”, el pensamiento gramsciano se 
convierte en la década de los sesenta y setenta, €n 
un vigoroso punto de apoyo en la búsqueda de una 
alternativa al marxiemo soviético, aunque esa bús- 
queda -estimulada por el pensamiento gramacia 
no-- se veia obstaculizada por una nueva y exitos! 
versión cientifista del marxismo representada Por 
Althusser. 

Y cuando aún no se satisfacia la necesidad d 
nuevo marxismo, m la de contar para ello con el pen 
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samiento de Gramsci, se produce, ya a} final de la 
década de los ochenta, el derrumbe del Hamado “ao 
cialismo real” y de la version marxista que —como 
“marxismo-leninismo"— se habia convertido en la 
ideología del sistema que se derrumbaba 

Tomando en cuenta las circunstancias historico- 
teóricas en las que ha surgido el pensamiento de 
Grams o en kas que salió a la luz, se le puede ver 
como un pensamiento no derrotista de Ja «derrota 
Por ello, Grameci habló del "pesimismo de lo_ntel- 
gencia”, aunque también del “optimismo de la volun- 
tad”. ET cumplimiento de esa doble y contraditors 
opción —pesimista y opumista—=, está determinada 
por la naturaleza del marxismo prameciano que, co- 
mo la filosofía de la praxis. entraña esa doble opción. 

Veamos esto con más detalle. 

El marxismo, para Gramaci, sólo existe por y parn 
la acción. Por acción se entiende —de scuerdu con 
Marx= la acción de los hombres que transforman 
conscientemente la realidad, y que, en defirutiva es 
Ta política. Es un pensamiento a contracorriente con 
respecto a lo dado, a lo existente Y en cuanto que 
cierto marxismo —el pomtimsta de la Segunda In- 
ternacional— saenifica la subjetividad en araa de la 
objeuvidad, Gramsct se aferra a la actividad del su- 
jeto y no duda en recurrir al apoyo de la filosofia que 
reivindica esa actividad subjetiva en forma idealista, 
aunque él li reivindica no sólo en la conciencia sino 
en la actividad práctica material Para Grams se’ 
trala, por lo tanto, no ya de rescatar la subyotividad 
en sentido ideahsta, sino rle rescatarla de unn objeti- 
vidad umversal, supuestamente natural o material. 
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PARA LEER A GRAMSCI 
EN ELSIGLO XXI 


ÑOS TEUMIMOR CN este EMINA para OCUpArN de 
Grams pisando Casi la raya que Non separa del ai- 
plo AM Se trata de ver cuál ca la lectura que hoy re- 
clama el gran marsta italiano Ciertamente enla 
lectura no puede ser la simple traducción + repro 
duecnwn de algo que permanece inmutable u inma 
ante Dosetros, O QUe sunsiste en si y por i Ne trata, 
por el contrano, de Gramsci en relación Con Noli, 
y al dear nostros me roñiero al mundo o realidad en 
que nuestra relacion se de el mundo del que forma- 
Mur parte Nueutros Mismos y (Úiramec en Cuanto ob- 
Je to de esa relación 

Con respecto a este liramasci que tenemos en la 
Mira, CONVIENE recordas que una parte importante de 
su obra, Los cuiulerios de la carcel, como ubjeto de 
esa relación que es nuestra lectura de huy nunca 
existo en vida de Grami. por las circunstancias 
conocidas en que vw testo fue esco. Estu quere 
decir que rea obra nu exau para sus contemporá- 
Deus M siguiera para los mas cervanos a su Autor, 
loe culnutidstas ilálianue, cumo no existo LAMPY 
para los demar Marxistas de su tiempo Asi, pues, 
lamentablemente el pensamiento que en ella se ex- 
presa hu pudo ejercer en el marxismo de su época la 
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Por ello, se opone como marxista a la “ortodoxia” de 
la dialéctica materialista que Bujarin expone en Su 
Manual de materialismo histórico. Digamos por 
nuestra cuenta —no por cuenta de Gramsci— que se 
opone también al Lenin que hace suya esta 
“ortodoxia” que después, con simplicidad y bruta). 
dad, Stalin formularia con el carácter de principio 
oficial de la filosofia soviétic:. 

En esta concepción materiahista que va de Buja- 
na Stalin, pasando por Lenin. la objetividad en si 
de la materia, separada de la actividad humana, se 
convirrte en un prnnapio que unifica la materia y la 
historia. Para Gramsci. en cambio, el principio unih- 
cador se encuentra “en el desarrollo dialectico de las 
contradicciones entre el hombre y la materia” La 
realidad. por eilo, hay que entenderla como relación 
del hombre con la materia. Y de ahi que Gramsci re- 
chace la separación entre materialismo dialéctico 
como tciencia de la realidad universal, objetiva y m8- 
tenal. en si, al margen del hombre) y la historia 
(come campo especifico que tiene como protagonista 
al hombre. aunque sujeto en su acción A Esas leves 
universales). 

Puesto que para Gramsci la realidad sólo existe 
en su relación con el hombre como historia. esta EE 

* lagión entre hombre, realidad e historia le permite S 
faracienzar a su filosofia como: 1) ftstoricistno. (el. 
luto suda-reabdad es histórica) b) humangin 
hombre produce esa reahdad) y c) inm A a 
"soluto no hay principio trascendente al hombre? yter, 

Gramsa Hama a esta filosufia no casualmen 

i ) e getiviaa 
filosofía de la praxis, pues es la praxis O DAA 
€ _ __— FAA AAA A A A A A € xI[ E 
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del hombre lo que constituye la realidad. La reylidad 
al margen de la praxis humana es una abstracción. 
“Gramsci no acepta por ello la división que Bujarin 
postula, entre materialismo istorie como encia 
exacta de los hechos sociales a la manera postlivista, 
y materialismo dialéctico, convertido el en un materia 
ham sul. rar o metafísica cárngenua. 
En suma, frente a la y "ortodoxa que hace del 
Marxismoa una Se materialista de signo abjen- 
vista (el ser, la patena, como realidad ab absoluta. 


vista f 


existente en si y por si al margen del _hombre), 
Granisói ci Sostiene que la realidad existi co cüme praxia. 
o Sea. como realidad inseparable de la actividad 
práctica transformadora, del hombre —— 

Exta realidad en la que se relaconan imdisoty- 
blemente el hambre y la matema es cl objeto —para 
Gramsci— del materializa historico que comprende 
un aspecto filosófico o “filosofin de la praxis" y un as- 
pecto cientifico, o ciencia de la historia Esta última 
comprende tanto el conocimiento de la historia real 
como la economia y la política (que no pueden aer 
sepuradas de la historia). Si el hombre produce la. 
realidad, la politica se vuelve necesaria para puder 
participar aejivamente En €) creación de la realidad, 
misma, De este modo. la teorin se halla destinada a 
desembocar en una praxis colectiva especifica da po- 
linca). Gramsca reafirma asi la relacion entre teoria 
y practica, formulada por Marx en la Teme Xi sobre 
Feuerbach, a la vez yue hace suya la formulación de 
Engels de que “el movimento obrero alemán. . [ea] el 
huredero de la filosoba idealista ulomana”, al trans- 
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formar su actividad ideal, de 
dad práctica, real 
La filosofía de la pr 


la conciencia en activi. 


axis de Gramsci no pa la 
h de] 
filósofo que, en su cubículo, se limita a interpretar ol 


mundo, sino la del politico revolucionario o m arusta 
militante que pretende conocerlo justame | 
pader transformarlo. 

Pienso que este aspecto filorófica del benzamuenta 
de Gramsci. que hace de la praxis humana su catego- 
ma central, resiste en cuanto a su validez la acción co. 
rmeiva del tiempo, cualesquiera que hayan sido lag vi- 
asudes de la praxis en la historia real. Ahora bien, el 
pensamiento frameciano no se limita a esta concep- 
ción filosófica general de la praxis sino que examina 
los avatares de ella en la historia real, parucularmen- 
te la de su nempo. Este examen —que constituye el 
aspecto politico de su peneamiento= se convicrle para 
él. como militante v dungente politico revolucionario, 
en una necesidad para contribinr —con sus anábsis y 
reflexiones— a una practica política adecuada. Estos 
análms y reflexiones se refieren tanto a lar sociedades 
capitalitas avanzadas de Occidente. que no han he- 
cho la revolución. como a un país no propiamente 0c: 
esdental. Rusia, gue si la ha hecha. 3 

Con respecto a estas reflexiones politicas e 
Gramsci hay que preguntarse —como nos hemon 
preguntado con relatión al aspecto filosófico de dez 

: -- qué aporta o qué grado de validez 
pensamiento- qué sp i ue NOS 
tienen para nosatros al acercarnos a la linea 4 
separa del mglo AXI 

Conviene recordar las c 
cada del tremta= en que tienen lugar esas Y 


nte para 


ircunstanciaa —de la dé- 
eflexi0- 
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pes y la estratema que con base en ellas propone 
Grninsci. 

Son las circunstancias advorsaa de lx derrota de 
la revolución en la Europa central y occidental, a la 
pue sigue un periodo de ostabihización del capitalra- 
mo que al comienzo de la decada de los vemte se 
creta “marnbundo” pero que logra como oonsecuentia 
de squella derrota el fortalecimiento de sus "forti- 
nes politicoudeológrcos. No hay, puer en Europa ac- 
adental una situación revolucionaria senejunte 3 la 
que se daba en la Rusia de 1917, con lo cual se viene 
abajo ta previsión bolchevique de la Revolución Rusa 
comw detonudor de la revulución mundial. 

Pero Giramser no se limita a registrar la diferente 
situación, por lo que toca u la revolución. entre Rusia 
Y Occidente. smo que trata de explicar en terminoa 
maristas —ló que no haeen los marxistas ale su 
ntempo— esta diferencia, Se trata de una diferencia 
fundamental entre una y otra formación somal en lus 
años veinte, consistente en que en la formación «o 
cial rusa "el Estado lo era todo” mientraz que en la 
Furopa occidental: 


el Estado era sólo una teiachera avanzada, delrás de la 
cual se encontraba una robusta caciena de fortalezas y 
fortinez implementados en da sociedad cal erandes 
partidos polhtiros + ideologias cuva mfluenmcia ha mlo 
penetrando durante lustros en las cabezas de las ma- 
sas hasta constitu) una soluja linea defensiva de reta: 
guardia para los miterosos dominantes 


Esto quiere docir que a les condiciones revolucio- 
farias señaladas por lenm" unns matermlezs = ham- 
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bre y misena de las clases opnmidas— Y otras polit. 
cas (actividad politica entre cstas masan}, hay que 
agregar la resistencia de los fortines uleslógun. 
politicos de la clase dominante. Lo cual semitica dé 
no se trata de un proceso revolucionarno que se den 
de en un momento dado: en el asalto al poder No Ae 
trata de un ataque frontal en el que se decide de Una 
vez la posucon del proletariado sino de un enfrenta. 
mento largo. paciénte, en el curso del cual se decide 
la begeomoma del proletanado y sus ahadoa. y. can 
ella la toma del poder Se trata de una estrategia 
gradunlista. de largo plazo. que contradice la vatra- 
tegia de la trans)gon directa a la “dictadura del 
prole añado mediante la conquista del poder, que 
E en cefemuiva la linéa de la Tnternacional Comu- 
meta Pero la estratema gramseiana no se confide 
con el reformismo gradualista de la soctaldemocra- 
aa, que olvida la necesidad de cambiar el carácter de 
clase deT Estado y de atender al objenvo final. Desde 
el punto de vista estratégico lo que Gramser propone 
es, de acuerdo con su terminologii. una “guerra, de 
pomponner» y puna guerra de movimientos . 

El concepto de hegemona y las diferentes estrate 
pas con las que se vincula estrechamente Cguerra al 
posiciones” y guerra de movimientos”) constituye una 
de las contribunofes mas ferunda» y valederas de una 
estratega poltuca que responde a D 
—el fracaso de lan revoluciones on Docidente— qué ye 
dieron ongen Su innovación resalta si ve pum ña 
cuenta la estratega propugnado en eee tiempo por 4 
Tervera Internacional consistente en extender e 
delo de la toma del poder de la Revolución Rusa. 


105 


ta innovación es innegable, aunque el propio Gramas 
pretende arropuirla con la nutondad de Lenin cuando 
interpreta el pasu de una guerra a otra como la for- 
mula del frente Unico 

Por nert cuando nor planteamos el problema de 
la actualidad de Grama, o de su vigencia en el um- 
bral del siglo AXE, no puede pbvinrse au relación con 
Lenin Esta relación fue abordada, a finales de los 
años encuenta por Prulmiro Toghatti en gu trabajo 
Gramsci y el lenuusmo. $i esa relación fuera directa y 
estuviera marcada par el lenmianismo. no obstante tas 
variaciones que Gramso le impuso. la suerte del pen- 
samento pramecano estaria vinculada al ocaso actual 
del leninizmo Al hablar en estos terminos no me re» 
fiero rojo n la versión codificada y embalsañada que 
de Lenm dio Stalin con el llamado "marxismo-lennis- 
mo” y que —cumo ideologia del "suciulismo resl — 
muno y bien muerto esta. Mo reien a aspectos me- 
dulares del pensamiento de Lenin. cumo el del parti- 
do, la teoria de las dos conciencias —trade-unionista y 
socialista— y de la importación. por el Partido. de la 
“ooncieness de clase” desde el extentor, aspectos leni 
ustax gue indepenbentemente de su versión estali- 
neta, nu e pueden sostener hoy y que. por tanto, un 
marxismo enuo, renuvado, tiene que abandonar y 
superar 

Pues bien ¿que peso tiene el leniniamo en el pen- 
somente de Gramsci? A Jucio «de Toghatt — JUICIO 
Ciertamente reducido al terreno politico— tiene un 
peso decisivo, 

Dor Tuglintu “La aparición y el desarrollo del 
leninismo en el acontecvr historico mundial ha sido 
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el factor deciswo de toda la evolución de G 
como pensador v politico de acción”. 

Toghatt encuentea este leninismo de (rimas en 
su relación con lo que. ciertamente, constituye up 
"elemento esencial de la doctrina leninanta”: el Partu- 
do revolucionario de li clase obrera. Lejos de recha- 
zar esta doctrina. Gramsci la enviquece con su cu 
cepción del Partido coma “Principe moderno” o 
“intelectual colectivo” n como sujeto que incorpora á 
otras fuerzas en la hegemonía. Gramaci se mueve 
holgadamente en esta concepción lenimasta del Par. 
tido comu vanguardia que se destaca de la clase 
obrera y la organiza y dirige. legitimado este papel 
por su privmlegio epistemológico de ser el Partido el 
depositano de la verdad (como “mtuelectual colecti- 
vo). En cuanto que Gramsci nu rebasa este aspecto 
fundamental del leninismo. no puede dejar de com 
partir con el su caducidad, dictada por dos elemen- 
tos. 1) la extemoridad del Partido con respecto a la 
clase v a las condiciones históricas, y 2) lu conse: 
cuenciar de la extermoridad, de su privilegio episte- 
mológien, o sea; la transformación de esta dirección 
del Parudo en una dirección autoritaria (digamos 
antidemocrática). i 

Estas dos objeciones no eran nuevas. El propio 
Togha reconoce que Ya habian sido hechas nl pro 
pro Gramsci por Rodollo Mondolfo al criticar la exu- 
moridad del Partido con respecto al movimiento de la 
clase obrera y la justilicación. con este concepto de 
Partión, de una lorma de urama. Las argumentos j 
Toglatu al responder en nombre de Grame NO cun 
vencen. Sin embargo, Togiuatti nos dice yur (iramasd 


ramae 
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reconoce que “puede existir el reago", que se dee 
efectivamente en los primervé años de la dirección 
del Partido Comunista Italiano, de que ésto so re- 
duzca s una organización malitarista. Por supuesto, 
ni Grama m Toghiatts aluden al hecho de que esc 
riesgo —que uno y otro localizan en una fase inicial 
del partido rialiano-- $e convierta en ley general de 
los partidos comunistas. Para hacer frente a la re- 
ducción militarista, Gramsci propone una disciplina 
consciente que no anula la libertad y la democracia 
interna. Pero, la cuestión —nu resucita por Lenin. 
Gramse ni Toghathi— es la dee «1 el concepto de Par- 
tido que comparten no Hevia precisamente a la disa- 
plna ferrea y a la negación de la libertad y de la 
democracia interna que representan la tiranía en el 
seno del Partido y hacen posible, a su vez, la tirunia 
externa del Partido con respecta A las masas. al pro- 
letarsado, que -—como “dictadura del Partido — se 
dio efectivamente cOn el "socialismo real” 

Sin embarga, el leninisanos de Gramaci exige no ser 
extendido á toda su pensamiento puea no hay tal. Con 
respecta -como vimous— al aspecto filosófico de su 
pensamiento e incluso en au pensamiento politico, hay 
que reconocer la existencia de elementos —como la ea- 
trategia de la doble guerra en la conquista del poder— 
que no eran propios de Lenin sino de ramsa. Por lo 
que se refiere al concepto gramesciano de hegemonía 
—entendida cama dirección politica y cultural que re- 
clama un consenso y que debe guiar la lucha politica 
cuando no se din las condiciones para un ¡aque re 
valucionario en la conqinsta del poder—, la hegemo- 
nia no se reduce al concepto tenimala de dirección po- 
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lítica antes de esa conquista, M se identifica tam 
después de ella, con el concepto de “dictadura del 
proletariado” y menos aún con el de “dictadura de 
Partido” en que se convierte dicha “dictadura del Pro. 
letariado” después de la Revolución. 

Llegamos asi a una conclusión final en torno a lo 
que podriamos llamar la imactualidad y la actualidad 
del pensamiento de Gramsci. Por supuesto. no pe 
trata de una cuestión nueva, ya que se plantea desde 
que el pensamiento gramsciano irrumpe —en los 
años Cincuenta y sesenta—, para asombro y repulsa 
de los que consideran el marxismo como un monu- 
mento intocable, y para satisfación de quienes ven 
en Gramsci un nuevo monumento o paradigma. 

Se trata. en un caso. de un Gramsci al que hay 
que exclurr o maquillar, como se hacia en las edicio- 
nes soviéticas que lo mutilaban o expurgaban, o. en 
otro, de un Gramsci que aparece rompiendo —en 
una ruptura total. imposible de fundar sobre todo en 
el terreno politico— con el marxismo de la Tercerá 
Internacional, 

Ciertamente. Gramsci surge en las circunstancias 
adversas a) del fracaso de la revolución en Occiden: 
te, b) del capitalismo que, lejos de estar en agonía, s 
estabiliza, y c) de un socialismo en el que Grams, 
como Lenin, advierte signos de involución que este 
último atribuye al asiatismo o retraso ruso, en tanto 
que Gramsci lo atribuye a las divergencias en el seno 
de la dirección soviética, sin poner en cuestión ^) 
uno ni otru— su naturaleza y futuro socialista. 
Gramsci no advierte las causas o condiciones 0 
más bien la falta de mertas condiciones— que 0bli8%" 
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rían a poner esa naturaleza socialista en cuestión. 
Ahora bien, Gramsci, que no deja de vislumbrar este 
panorama adverso al socialismo, justamente ante él 
proclama “el pesimismo de la intehgencia y el opti- 
mismo de la voluntad” 

En nueatra situación actual, desde la cun] preten- 
demos ver la actualidad o actualidad de Grameca, el 
panorama es aún más adverso que en los añus en que 
este revolucionario expone Ku pensamiento, a que en 
los años cincuenta o sesenta, en que se le descubre, 
pues los signos de involución del socialismo —que ya 
Gramaci advertía— han desembocado en ln desapari- 
ción o derrumbe de lo que —incluso para Gramsci— 
pasaba —sin serlo—- por socialismo. Son motivus paru 
un “pesimismo de la inteligencia”: el derrumbe de esa. 
alternativa social y cl descrédito de la idea mema del 
socialismo asociado a ella; la desaparición, en un hori- 
zonte indefinido, del socialismo como handera_en la 
facha política en nuestro tempo, y la inexistencia, en 
consecuencia, de las fuerzas sociales que han de rei: 
vindicar esa bandera. organizarse y luchar para al» 
guerra de movimiento, o en el proceso lento y gradual 
de la guerra. Sin embargo, la necesidad del sociabismo 
ante los males sociales del capitalismo, muchos más 
graves Y extensos que en tiempos de Gramas, justifi- 
can todo esfuerza pór”el socialismo. cualesquiera que 
sean los obatíiculos que hoy To limitan o que paralizan 
el cambio. Por todo esto hay motivos para un “optimis 
no de la voluntad”. 

Pero sı esto es así, si la acción es necesana, de- 
seable y, con ella, el desphegue de la voluntad que la 
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empuja, es también necesaria la inteligencia. ii 
ría que el marxiemo ——< cierta marxismo-— a 
ofrecer para tensar con ello nuestra voluntad ha Š 
el puerto deseado. el socialismo. RA 

Si para construim este marxismo hay que E 
dir Di lo que toca a Gramsci. db 
propio Marx— de los aspectos de un ponam 
que de suyo la realidad ha invalidado, y a los que Ne 
tes nos hemos referido, también cabe recurny a 
aquellos otros aspectos que han resistido la prueba 
del tempo y conservan hoy su validez. Entre estos 
últimos contamos —como ya los hemos rubyavado— 
su aspecto flosofico al reivindicar la actividad prác 
uca O praxis y, en su aspecto político, los vemento 
va nombrados yue se salvan del ocaso del lenmisma. 

Reconociendo así lo que hav de caduco o mactual 
y de vivo y actual en su pensamiento, podemos inteé- 
grar a (ramsi en el marxismo que, como proyect 
de emancipación como crítica y conorimiento de lo 
existente y como vocación a voluntad de transforma: 
ción de esta realidad, sigue siendo hoy más necesario 
y deseable que nunca, sı de lo que se trata sigue 
mendo, para nosotros. como lo fue para Marx Y 
Gramsa transformar el mundo, 
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TRES REFERENTES DE Paz: 
MARX, EL MARXISMO Y EL SOCLALISMO 


Ya es casi un lugar común decir que nombrar a Oc- 
tavin Paz es nombrar la poesía, o nombrar al poeta 
que, como nuevo Rey Midas, todo lo que toca lo eon- 
vierte en poesia. Ciertamente, todo Jo que toca su 
lenguaje, pues como él ha dicho “la lengun es la pa- 
tria del escritor” Pero Paz no es sólo la cima de la 
poesía que hoy se hace en español sino también el 
ensayista político que se enfrenta n los grandes pro- 
blemas de nuestro Giempo. Ahora hen, no faltan 
quienes al exaltarlo como poeta exccpelonal. rega- 
tean sus méritos como ensayista político, o aceptan 
sólo de sus ensayos lo que tenen de poesia Y lo ha- 
cen declarando que, en Paz, ensayo y poesin son la 
misma cosa. Creo que este reduccionismo, coma toda 
redueciomsmo, es falso. Aunque en la prosa politica 
de Paz sople su aliento poeten, no se puede negar el 
lugar que en ella alcanzan sus idear. Por supuesto, 
las ideas del ensayista, no del tratacdista que Paz no 
es ni pretende ser, 

En verdad, los que asi tratan —o maltratan. su 
ensayistica podrían invocar al Platón de La Fepnibli. 
ea, quien no habria dudado en expulsar a nuestro 
poeta de au comunidad ideal por el poder seductor 
del aliento poético en ln expresión de sus ideas. Pero 
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tampoco se trata de potenciar las ideas de Paz e 

trimenta de su poesia, Nada más lejos. en mi kaa 
que un extremo u otro. Desde que lei a Paz por ki 
mera vez, en ni lejana juventud —recuerdo iS e 
su Rarz del hombre—, mi admiración no ha hehe 
más que crecer hasta alcanzar la cota que EOS 
ponde al poeta vivo más grande de nuestra lengua g 

Pero mi atención se fijará ahora en ideas expues. 
tas en aus ensayos, hbres siempre de la urania js 
cional que impone el sistema, Y ésto es el Paz al que 
convoca nuestra mirada: el que ensaya y critica y el 
que, en este caminar ensayistico y Crítico, se detiene 
en tres referentes que se alzan en su camino: Marx 
el marxismo y el socialismo. 

Digamos de entrada, forzándola un tanto, que es- 
ta triple relación referencial es una relación de amor 
y de odio, pero tal vez seria mejor decir una relación 
ambivale nte e incluso contradictoria. Lo que sí pwe- 
de afirmarse. sin exagerar, es que en la ensayistica y 
criuca políticas de Paz hay una presencia constante 
de los referentes citados. Veamos, pues, aunque sel 
muy esquemáticamente, su relación con ellos. 

Del primero ha dicho Paz: “Leer a Marx refresca $ 
vigor3za. es un ejercicio de intrepidez intelectual qué 
nos enriquece. Cada generación tiene das o IreS De 
terlocutores, Para la mía Marx es Uno de ellos - i 
Marx reconoce también su proyecto emaneipatona $ 
su impulso crítica, que los marxistas kuara 
gur... propuméndose una critica del a T 
ideología”. Y nu es que Paz lo vea. en modo alg q su 
como un monumento intocable, Crítica con a Tai 
reducciomiemo clamsta, que le impide calibrar 2 
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portancia de otras contradicciones; lo toca su piel 
mos sensible cuando se refiere a $us previsiones 1m- 
cumplidas y lo zarandea por el deterininismo y tele- 
logismo que ve en él, no arbitrariamente, aunque 
habría que tomar el pulso también al Marx que ha 
dicho que no hay más historia que la que hacen los 
hombres. Descubre asimismo en Marx una herencia 
hegeliana autonmtaria, aunque Paz deja en la sombra 
al Marx hbertarmo, seminarquista, que reflexiona so- 
bre la Comuna de Paris. Critica la imprevisión de 
Marx con respecto a la posibilidad de un réximen 
burocrático; aunque para ser justos habría que rete- 
ner igualmente la advertencia de Marx de que, con 
el “comunismo vulgar” y el “comunismo politico” se 
diera una “superación negativa de la propiedad pri- 
vada”, o la doble servidumbre —econámica y politi- 
ca— que, en palabras de Engels, representaria la 
proptedad en manos del Estado. 

Sobre el segundo referente, el marxismo, hay que 
reconocer que las criticas de Paz dan casi empre en 
el blanco. Este blanco ca el marxismo que se presen» 
ta con las “cerudumbres de una ideologia”; el que en 
nombre de la ciencia olvida su contenido utópico: el 
que se ha convertido en una ortodoxia “cuando en su 
Origen... fue un pensamiento critico abierto"; el que 
—evmo lennmsmo— tiene por consecuencia "la dicta- 
dura del partido único, y, dentro del partido, la dic- 
tadura de un grupo y de un hombre”, y, finalmente, 
el marxismo que —con su apologia del industrialia- 
mo— "no cambia el modo de producción”. Tratándose 
del marxismo institucionahuado que. como adeología, 
justificaba el sistema soviético, todas estas Criticas 
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son acertadas. Pero aún siendo dominante esy i 
xismo, no se puede olvidar la existencia de otro aa 
xismo, el erinco y hberador de Rosa Luxemburgo ES 
del joven Luhács. Kar) Rorsch, Granisc,, Muriátega, 
o el de Ernst Bloch y Karel Kosik, en nuestro uem po. 

En cuanto al tercer referente de lus EnsayO» poli. 
ticos de Paz, el socialismo, no podemos dejar de aub. 
rayar su significado vital, pues ya no se tenta nlo de 
una deu o proyecto, sinu de un sistema social QUO ie 
presenta como su realiamón; vale decir, de una dic 
tadura que ha afectado dolorosamente a la libertad y 
ala vida de mullunes de seres humanos, La relación 
de Paz con uste referente tiene, además, un signifi: 
cado especial en America latina porque er justa 
mente en esa relación donde se ha vuelto áspero o 
inposible un diálogo racional con la izquierda, Re- 
tengamos, sin embargo, para clarificar dicha rela 
ción estas palabras de Paz: "El ideal de una sociedad 
justa es un legado muy valioso del soctalismo, De 
bemos preservario” Y estas otras: "Ei proyecto 50 
aalisin es un proyecto prometeico de bburación de 
los hombres y de Jos pueblos”. Y, nalmente, este e- 
conocimiento: "El proyecto de los bolcheviques (era) 
heredero de un gran sueño de la humanidad. el s% 
exalismo, No debe negarse la atracción de la idea 8% 
cialimtr 

Pero Paz subraya también —y con razón— qué 
este proyecto se invirtió, al tomar tierra, en la horr Ml 
ble pesadilla de un nuevo sistema de explotacion Y 
opresión que no tiene nada que ver con una socicda 
socialista. Y esto es lo yue, hasta have relativamente 
poco, la izquierda —con las excepciones de rigor-- m 
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negó a aceptar. Y eso es, ciertamente, lo que Octavio 
Paz supo. adnutió y pregona los cuatro vientos din: 
do lugar no sólo a una cauda de iicomprensiones, sino 
tambien —lo que es madomalble— de injuria y difa 
maciones. Paz fue, en la enemmada y agria disputa 
sobre la naturaleza del sistema soviético (regimen 
burocrático atípico, m capatalista ni soctalita), un 
verdadero ponere, aunque acompadado de los mar- 
xistis cribicos Y, ep nuestros medios, dis Jose Hevurl- 
Las. Justo es reconocer que ya en 1951 Paz hobia de- 
nunciado los campos de trabajos forzados de la ex 
[món Soviética 

El llamado "sociabsmo real se derrumbó 50 anos 
despues. Y Paz se preguntó entonces, ¿se derrumbó 
con ello el sociadismeo? Podria pensarse que la critica 
de Paz al intento hostore de construir el soctabiamo 
es tan demoledora que no deja espacio a la esperan- 
za y que seca lis fuentes de todo empero de volver a 
intentarlo. Pero vo prefieru esta respuesla de Paz, 
que es también la mia “la un poca de risa —u de 
verguenza, según se mire— que algunos confundan 
el fin de los regimenes marustas)eninistar con el fin 
de la utopia”. Esto lo dijo Paz apenas derrumbados 
esos regimenes, en 1991, Pero, cuarenta años anwa, 
ya había əfirmadu. “Es inexacto decir que la expe 
riencia soviética condena al soctalisuto Da planifica- 
ción de lo «conoinia y la expropineión de capitalistas 
y latifundistas no engendran automaticamente el so- 
cialismo, pero tampoco producen inevitablemente dos 
campos de trabajos forzados la esclavitud y ha derf- 
cación en vida del jefe. Los crimenos del régimen bu- 
rocrálico son suyos y bien suvos no del suerahismo”, 
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Hablábamos. al comienza, de una relación d 
amor y 0diw, o más bien ambivalente, de Paz en 
Marx. el marxismo y el socialismo. Pensamos, "a 
conclusión que esta relación no cs arbitraria sino 
que se halla entrañada en los tres referentes de e]),, 
En el primero, porque Marx no es —salvo para los 
dogmáticos— un bloque em fisuras ni contradicoo. 
nes. En el segundo, porque el marxi8mo, aun siendo 
una teoría y critica de lo existente, así como un pro- 
yecto de emancipación. ha servido también, como 
ideología. para justificar un nuevo sistema de domi- 
nación y explotación. Y en el tercero, Porque el lega. 
do de! sociahsmo, que fue usurpado, no puede ident:- 
ficarse con lo que se ha presentado como su realiza- 
ción. 

Dos, tres palabras finales, Conoci a Octavio Paz 
personal y poéticamente, por primera vez, hace ya 
sesenta años, en el Aladrid asediado de la guerra c- 
vil. Desde entonces. cerca o lejos de él. nunca he de- 
jado de admurarle. 


(1997) 
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El. MARXISMO EN ÁMERICA LATINA 


La amphtud del término “marvamo” nos obliga a fi- 
jar desde el primer momento las coordenadas en que 
habremos de movernos, 

Primera: la de atenernos a una situación de he- 
cho: la divereitiad de cormentes marxistas en Amén- 
ca Latina. Scgurda. la de considerar marxistas a lu- 
das las cornentes que se remiten a Marx, indepen. 
dientemente de cómo hayan sido rotuladas: social: 
democracia, leninismo. maoismo-castristMo-guevaris. 
mo. reformismo o foquismo. Por marxismo en Améri- 
ca Latina entenderemos, pues, la teoría y la práctica 
que se ha elaborado en ella tralando de revisar, apl- 
car, desarrollar n enriquecer el marxismo clásico. 

Puesto que todo marxismo se remte a Marx, cabe 
empezar preguntándonos: ¿cuál es el Marx que llega 
a América Latina? Es el Marx de los textos que pri- 
meramente circulan en el continente, el del Mani- 
fiesto Comunista, primer tomo de EI Capital y el 
Prólogo a la Contribución a la crítica de la economia 
política, textos leidos desde la década del ochenta dol 
siglo pasado en clave socialdemócrata y, desde los 
años veinte del presente siglo en da clave lermnusta de 
la Tercera Internacional. Este Miwx proporciona una 
conceperón de la historia y del lugar que en ella ocu- 
pan tanto lus paises modernos, capitalistas, como los 
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“atrasados”. Los parámetros de dicha concepción son 
los siguentes: 

D Existe una historia universal desde que la hur. 
guesia ha creado un mercado mundial: 2) este dexa 
rrollo historico umversal, vinculado a la expansión 
mundial caprialista, tiene un carácter progresista no 
solo por el inmenso incremento de las fuerzas pro- 
ductivas sino también porque crea las bases mate. 

males de una sociedad superior y con ellas hace 
emerger al proletanmado como sópulturero del capi- 
talsmo. 3) el desarrollo progresivo del capitalismo 
desemboca Tnevitablemente en eo li sujeción de los 
pueblos. no o occidentales, colonizados, CUYA IPCOTPUra- 
ción al progreso histórico dependerá, en_defimtiva, 
del proceso” de expansión capitalista” 4) aunque el 
caprabiemo prepara las condiciones materiales para 
el socialismo, úste sólo llegará como resultado de la 
acción del proletariado, convertido cn sujeto central 
y exclusivo del cambio revolucionario, y 5) la emaán: 
cipación de los pueblos sojuzgados sólo vendrá. por 
tanto, de la acción del proletariado de las metrópolis 
como eje de la revolución mundial. 

Aunque este paradigma do aplica Marx sobre todo 
a lo: pueblos de Oriente, se extiende también Aa 
América Latina, aunque este continente apenas si ha 
sido objeto de la atención de Marx. Entre los escasos 
textos de Marx y Engels sobre América Latma está 
el articulo de Engels de 1817 con motivo de la guerra 
de conquista que los Estados Unidos libran contra 
México. En él se dice: 
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Constituye un progreso también que en un pais ocupa- 
do hasta el presente de al mismo. desgarrado por per- 
prtuas guerras aviles e impedido de todo derarrullo, 
un pais que en el mejor de los rasos estaba a punto de 
cacr en el vasallaje industrial de Inglaterra que un 
pais semejante sea lanzado por la violencia al mos: 
miento histónco. En interés de su propio desarrollo 
México estará en el futuro bajo la tutela de los Estados 
Unidos. 


Afirmaciones más elaboradas de este género se 
encuentran por esos mismos años en los escritos de 
Marx sobre la colonización británica en la India, Su 
característica fundamental es considerar la domina- 
ción del capitalizmo inglés como objetivamente pro- 
gresista, aunque reconociendo la elevada cuota de 
explotación y sufrimiento que sigmficaba para las 
masar populares, 

Pero. volviendo a América Latina, tenemos tam- 
bién cl artículo de Marx sohre Bolivar, en el que acu- 
mula los epitetos más negativos contra el Libertador. 
Marx asimila a Bolivar al fenómeno del bonapartismo, 
pero al hacerlo sus enfoque e eurocéntrico le Face perder 
de vista la esperficidad de las sociedades latinaiaert 
canas. Mientras que en la expheacion del bonapartise 
mo francés, Marx, en concordancia enn sus principios 
metodológicos, husca la clave del surgimiento de un 
individuo como Bonaparte en cierta correlación de las 
fracermones de la clase dominante. aqui li explicación 
del fenómeno Bolivar la busca en gerta meapacidad 
común a “ludos sus compatnotas” Su eurocentrismo 
le lleva. asi, a mellar el arma metodológica que él 
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mismo habia erendo y utilizado al estudiar v 
uamo ornari 

Ahora men, la experiencia histórica del desar 
desiguil del capitalismo, que aroa riquezas da 
las metropola y miseria sobre las colonias. Asi co z 
la experiencia politica de laa luchag nacionales y ba 
clases en Irlanda. llevan a Marx ya Engels a elabo 
rar un nuevo paradigma sobre las relaciones o 
metropolis y culonas o entre pueblos "“erdizadus” 
“atrasados” En el viraje teórico que da Marx on 
escritas sebre Irlanda, el desarrollo capitalista aee. 
dentai no sólo sẹ presenta en sus Aspectos positives 
sne tambien negativos. Estos efectos contradictorios 
explican las posiciones reformistas de los obreros in 
elesez y las revolucionarias de los trabajadores de 
Irlanda El sujeto revolucionario va no es central o 
exclusivamente la clase obrera sino toda la masa ex: 
plotana y oprimida irlandesa. de la que son parte 
fundamental los campesinos Por último. el centro de 
la revolución pasa del pais capitalista desarrollado a! 
par “atrisado' y la revolución en éste —como revo- 
lución de independencia— adopta una forma na sólo 
social sino nacional 

Pera admitido este nuevo paradigma, se plantes 
a Marni la cuestión —=e la plantean a él los populis- 
las rusOr= de «i un pais “atrasado” aunque no colo- 
mal e insuficientemente desarrollado dexde el punto 
de vista capitalista. puede ascender a la forma supe 
nor de sociedad —la comunista— kin pasar por el 
capitalismo. y si por el cont aro habrá de recorjTur 
necerartamente el camino capitalista. Ya en 1877, en 
una carta a la redarrión de f leéchesulcntl zapista 


l bonapar. 


(Anales de la patria”), y sahendo al paso de un crite 
cu ruso de El Capitul, Marx escribe lo siyinente: 


A todo trance quiere conyeror m esbozo historico so- 
bre loa ongenos del capitaliano en Eurmpa oridenta) 
en una teoria filosólicoe historica sobre la travectona 
genoral a que se hallan sometidos fatalmente todos los 
pueblos. cualesquieta que sean las cirrunstuncias ls 
toncas que en ellos concurran, para plasmar por Gn 
en aquella formarnión económica que, ie la par que ol 
mayor impulso de las fuerzas piroduetivas del trabajo 
social, asegura cl desarrollo del hombre ern todos y ca- 
da uno de los aspectos. {Estu es hacerme demasiado 
honor y. al susmo nempo, demasiado esrarnio) 


La respuesta de Marx a la cuestión que le plantea 
Vera Zásulich, y que tanto inquieta a los populistas 
rusos, sobre ai la Rusia zarista, con predominio de la 
comuna rural en el campo, habrá de pasar necesa: 
namente por el caprralisma, consiste en afirmar que 
una serie de circunstancias histórico hacen posible 
en Rusia que la comuna rural pueda convertirse en 
un “elemento regenerador de la sociedad rusa” s 
convertirse “en punto de partida del sistema econó- 
mico nl que nende la sociedad moderna”. todo ello 
“sin pasar por el regunen capitalista? Pero se trata 
de una posibilidad que para realizarse requiere ante 
todo una condición que Marx señala claramente: una 
revolución rusa. 

Tal es la posición que Marx asume en los textos 
suyos antes ertados y que los marustas de Ámerica 
Launa ignorarian al llegar el maruzmo a este cont 
nente e immar aquí su itinerario. Habri. pues, un 
Marx ausente en Aménca Latime el de sus escrios 


sobre Irlanda y la comuna rural rusa. Los paráme. 
tros de la concepción de este Marx ausente aobre Ja 
historia y la revolución, diferentes de los anteriores, 
serian los siguientes: 1) la historia universal se cong. 
tituyo no sólo can los “pueblos históricos”. Decide. 
tales, sino también con los pueblos oprimidos, “sm 
“ustoria; 21 el desarrollo historico capitalista de Eu. 
ropa ose ntal i nose da inevitableme nte en todos los 
paises 4) sus efectos pegativoa para los pueblos S0- 
juzgados ponen en Cuestión su carácter progresista; 
J) el centro de la Re volución no se halla exclusiva: 
mente en Occidente sino que, en deferminadis con- 
diciones históricas, se halla fuera 5) Ta emancipación 
de los paises colonizados o dependientes seria lleva- 
da a cabo nn por el proletariado de las metropults. sl- 
no por Las masas oprimidas de esos países, y 6) en 
las condiciunes de "atraso n de rojuzgamiento por 
las metrópolis, la TibeFación social sé halla indisolu- 
blemente unida a la liberación n nacional Este para- 
digma marxano, ignorado a) comenzar a difundirse 
el marxiémo en America Latina, tendrá que esperar 
algunos decenios para abrirse paño entre los propios 
marxistas del continente. 

El primer marxismo de Aménca Latina es el que 
lega de Europa a través de núcicos de Lrabajadores 
europeos mmigrados y trasplintado miméticamente, 
como habia sucedido con utras ideologias politicas 
europeas como la del liberalismo, Pero el suciulimiao 
no era en terras latinoamericanas una novedad que 
llegara con el marxismo. Desde mediados del siglo 
xk existia ya un ancialismo no Marxista, mesiánico O 
utópico Lanto en el terreno de las ideas oomo en el de 
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ta acción. El socialismo marxista mi OTrganicamen- 
te con la fundación del Partido Socialista Argentina, 
e5 1895, que es también el año en que se publica en ` 
Ñadrid la primera traducción al español de El Capi- 
tal, realizada precisamente por duan R. Justo, fun- 
dador de dicho partido. Eate soctalisnio marxista no 
eblo tiene que hacer frente al Estado y las clases du- 
minantes sino Lambién al anirqhisato, imtruducido 
por trabajadores inmigrantes europeos, particular- 
mente atalninos y españoles La rivalidad entre ap 
cialistas reformistas y Anarguistas se extiende desde 
finales del mglo pasado hasta comienzos de la dóvada 
del veinte, especriidmente on Amera del Sur. Tam- 
bién en México el anarquismo lego a gozar de ciurta 
influencia en las primerar década del silo, arociado 
sobre todo al nombre de Kicardo Flores Mugón y a su 
periódico Regeneración (1900 118%) 

El marsiemo que llega n América Latina y que ha- 
cen ruyo dos pariados socinlistas fundados en esta re- 
gión es el de la versión dominante en la sección más 
relevante de la Internacional Socialista. el Purtado Su. 
ainldemácrata Alemán. Fete marxem nlridemácia- 
ta lleva a cabo una revisión fundamental —«1 sentido 
reformista — de lan ler hñsicar de Marx. Y con res 
pecto a log paises culunirados y dependientes, la in- 
tornacional Socialista se npoya en fos textos Más enro- 
centristas de Marx y Engels Cuen base en ellas vr el 
destine de estos países sujeto a la lógica tmplacoble de 
la expansión capitalista que los condeno a sacrificar 
ante el progreso histórico encarnado por las metrópo- 
hs occidentales. En cuanto n América latina, lo Se 
bunda intermacional no predio tener. por tinta, un 
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politica que reivindicara la lucha nacional de sue Pue. 
bios contra el imperiahisemo Las posiciones de Juan R 
Justo on su Dona a pnia de la historn TECT 
son un eoo del marusmo reformista, evoluciona de 
la socinldemaricia demana y. a la vez, un calo del 
curaevhimemeo mencionado 
Pero en los años de difusión del marxusmo de ja 
Segunda Internacional. surge también una orienta. 
ción opuesta como la que debiende Laa Emula Re. 
cabarren, fundador del Partido Socializta de Chile 
Xhora bien de muda semejante a cumo la izquierda 
radical europea representada por Rosa Lusembur- 
go w opoma en nombro de un verdadero internacio 
nalisgu A la lucha part la autodeterminacion nacto 
nal el antirrefurmiemo de Recabarren no significa 
uná rivindicanon del cjiemento nacional Por ello ve 
en la ciuntmemoracion del Dia de la Independencia 
una ceiebra-cion burguesa a la que el pueblo chileno 
no debe sur. arab 
Veme pues que el marasmo que [lega a Amert 
ca Latina de finales del siglo parado a romienzos de 
la decada del ¿4 ex un calco del que impone la e 
dasidemocracia alrmsña en la Segunda Internacio 
+ nal Pe el eeta ausente una cuestión fundamental 
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Siadiata Ge los pueblo ubnaamerugstio: E 
Nomis y verdadera liberar to Maciord 
Un acuntes miente hietorios lejano 
dob Husa de 1917. deja unas profunda huella aE 
recepcion de) marumi en America anns [e E 
revolución derivaría el invente de dirigir das fuert 
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volucionarias a escala mundial conforme a la teo- 
a la estratega y la organización bolcheviques que 
de en Rusia. Tal sería la razón de ser 


an treuoldado 
iia de la Intemacional Comunista (IC) en 
pop iin la difusion y aplicación del marxismo. la LC 
spniticados una ruptura radical con la Segunda [n 
iracional. Pesde dos años vemte fueron constitu- 


vendar en America Latina diferentes partidos co 


munstss como secaones nacionales de da IC. La 
Internacional Comunista se propoma transformar 
remmlucionanmamente la sociedad de cada pais como 
parte de un provectu comun de revolucion mundial, 
Dentro de este marco mundial sstuaba tambien a las 
sociedades atrasadas + De este modo. a los pueblos 
gue para la vision circulante del marxismo clasico y 
para la Sevunda Internacional solo eran objetos de 
la histona dex otrecia su entrada activa comu suelos 
en ella Frente dla concepción *urocentristi colonia 
hata de la Segunda internacional, la (e hacia suya la 
cauaa de iue pueblos oprimidos que por su cuntradio- 
ción fundamental con el imperialismo pasaban a 
“OMR una parte importante de la revulucnin 
mundi] 

Con todo esto quedaban sentadas, al parecer las 
bases para reconocer la autonomia de la lucha de das 
Pueblos oprimidos de acuerdo con sus pecuharidades 
nacionales Pero va en eli Congreso de la 10 se pro 
chama La subordinación de los intereses de la lucha 
proletaria co un pain a lus interuses de esa lucha a 
escala mundial Por otra parte el papel de Lis dife. 
fentes luertas y clases sucia leo interesadas en la | 
beración Nació se vundicmiiba al papel de van. 


Ruardia del prolotariado. casi inexirtente vn las no 
credados colomales o débil en las dependientes. No 
obrante, da politica de ki 10 siguaficabie un a 
avance al subrmar la identidad de interonen del 
proletariado ocerdental y de los pueblos vprimidos G 
vccidentales, asi coma al señalar la procnimencia de 
la via revolucionaria en ellos y admitir da posibilidad 
del transito al socialismo sin pasar per el coprtalis. 
mao Sm embargo, persis iin Cerio curocentriano al 
reafirmar el papel prwennnente del proletariado oœ 
cardenal dentro del proceso revolucionario mundi 
La clave de la hberación de los pueblos oprimidos 
por el impenalismo seguia estando en Ocridente. 

En el terreno teorico filosófico, los primeras con- 
gresos de la IC destacan —<como hace Bujarin en el 
VI Congreso-- el materialismo dialéctica como mé- 
todo y concepción materialista del mundo. Se subra- 
vya asimismo en el materialismo historico la funda- 
mentación cientifica de la necesidad historica del 
sociahsmo, insertando en ella la teoría de la revolu- 
ción. Con esos principios formulados por Bujarin se 
sentaban lus hases del Dra-Afa? soviético y quedabs 
cerrado el Espacio a toda | interprelación yut rompie- 
ra œn el ontologismo teñido de positivismo que 
arrancaba del Anti-Dúhring de Engels Tat posición 
filosófica era asumida, en cierto modo, tanto por Jo? 
dirigentes de la socialdemocracia como por los de la 
IC, 

Veamos ahora a grandes rasgos. el luk 
América Launs en el marxismo de la Tercera Intef 
nacional. En sus primeros diez años de existenció 
domina nerta indiferencia ante los problemas latr 
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w. Solo en el VI Congreso. en 1928, les 
forme especial. En el se subraya el en 
r aemwolonial de jus phtiRUN de Amerwi balina, 
ablece una relacion recto entre mdd riada 
y se condena el mena haa o 
cultivada por elo nopernahsmo. 
la delobidad ed proletariado y 
asi como el peso de lor 


nonmericam 
dedicas vam 
pacto 
so est 
ción Y colonización 
mo una bolo 
Aunque Ss. NOVOA 
de la burguesa nactonales, | 
campesinos en la Juchi, m considera que el proleta- 
rado se ve empujado por ellos a ser la vanguardia 
La lucha se vuelve antifi udal s actmnmiperialista y 
pasa por dos chapan una de hberación naconal y 
democrático burguesa y otra de tendencias soctalie- 
Las con el proletariado a la vanguardia. Puro todo vs. 
to se hace depender, en defimtiva, del papel de los 
partidos comunistas. 

¿Hasta qué punto osë esquema corresponde a la 
realidad? Log propios delegados latinoamencanos al 
VI Congreso señalan la madecuación entre ambos. 
Objetan la aammlación de América Latino a la sikun- 
ción de los paises enlomales, asi como el aferrarar al 
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no en Nicaragua las insurreonones de El Salvador 

Brasil y la expermencia legal posterior del Frente Po. 
pular en Chale Esta ignorancia del elemento nacio, 
nal-popular llevara a identificar como hace p} pp 
argentino al peremamó con el fawismo o a tachar 
de populista a Mariategar La disolución de la te en 
1943 impuesta por la pohtwa extertor soviética 
convertira om Stalin, el vurocentrismo de las déca. 
dar de hu vente y tremta en el rusócentrismo de los 
años cuarenta y Gncuenta en el movimiento comu. 


mita mundial 

El pensamiento marxista de jor añok vente y 
renta ent como punapales exponentes en Amérn- 
ca Latina a luli» Antonio Mella en Cuba. Mariátegu 
en Peru Ambal Ponce en Argentina + Vicente Lom. 
bardi Toledan: en Méx Detengámonos en Mariá- 
gu: que ofrece una cara diversa del pensamiento 

mania en ia epoca de la Tercera Internacional 
Mariategu: muere joven. en 19340 Su importanaoa 
y onginsbidad cetmban en haber planteado en nue- 
vos terminos + dado una nueva solución al problema 
de la lutinosmericanización del marxismo. Para He- 
ger a ella era preciso. en primer lugar, una clara 
cainciencia de lu necesidad teórica y practica de mé: 
méjánte pase y en segundo Jugar una interprets 
Gun certera de la realidad nacional Ambar cuestió 
Der eslan en el centro de su pensamiente Por li que 
toca a le primer afirma sin rodeos “No querem" 
= ? aertamente que el msrrsmo sea en America Latin? 
galo y cop Debe ser cresijon Perisi. Tene m 
que dar vija om nuestra propia realidad <n nues 
tro lenguaje al so bso indvamenicano! EN cuan 
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to a ln segunda, la hallamos bien cumplida en la 
ubra que muchos consideran da nbra cumbre del 
marnsmo lalinoamericany Sirie ensayos de inter. 
preseción de la realidad peruana 11925, 

La realidad que interpreta Mariátegin en lá de un 
pris con una escasa población industrial Y minera. 
en tanto que en el campo exiate una inmensa pobla- 
ción campesina, casi en su butalidad indigena Real- 
dad de un pais muy atrasado y esquilmado por el 
imperialismo Pero justamente en estas condiciones 
de atraso y explotación Mariategui encuentra lo es- 
pecan nacional, y lo encuentra en la medida en que 
recurre a un Marxismo inexistente —hasta el— en 
ÁAménca Latina y que él mismo liene que construrr. 
Aunque el marxisrmo-lenimismo de la Tercera Inter- 
nacional le abre un caminó ante el reformiumo y le 
traza el marco de una revolución mundial en la que 
los pueblos vprimidos como el suvo tienen su puesto. 
Mariategui permbe cierto desencuentro entre la es- 
trategia general que inspira ese marxismo y las con- 
dicmnea especificas nacionales Producir el covuen- 
tro entre maruamo y realidad será para Mariategu 
una tarea vital que entraña una renovacion del mar- 
sismo existente Y a ese marxismo renuvado daria 
tegu: trata de hegar por diversas vlas 

La primera es la depuracion del marusmo que ha 
aprendido en Europa, mamusimo vientifsta Y poiu- 
Vista que na ha entrado en bancarrota con La banca: 
rrota de la Segunda Internacional que va arroja sus 
sombras incluso sobre la Internacional Comuna 
Aunque el lemmieamo logra desembarazar w ara 
mo del reformismo v. hasta cierta punto. del euro 
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centrismo, su teoria de da importación de la concen. 
ca socialista no solo no le hbro del cientifizma Hino 
que este st halla on la hase misma de La teoria lem. 
nista de la conciencia de elase y ste lo organización 
Manag se enfrenta al progresismo v a] obety, 
viemo sr lo hice con dos instrumentos “Ulceptualoz 
que fuera del propio marisma. de britan Reruson 
el pragmatismo y. sobre todo, Sorel Incluso no duda 
en alinear a este ultimo entre Marx y Lemn. Y habla 
de una “espintualización del marxismo” que, lejos de 
revaindicar el saber caalta la pasión como fuerza de 
lor revolucionarios. Le que propone Mariátegur os 
uns lectura voluntansta del marxismo que. forzan. 
dola un pocu ee aporaria en Lenin. pero en un Lenn 
hitrado por Sorel, La presencia soreluina en Mar. 
tegu: no es casual o coyuntural sino que se explica 
por su vuluntad de romper con el cientifismo, pro 
eresismo y objetiisino qué encuentra en el marxe- 
mo existemie De “ahi gue la presencia de Sorel se 
manibeste tambien en rus últimos escritos, incluso 
cuando mar firmemente proclama su leninismo. 
¿Hasta que punto tuvo conciencia Mariátegus de 
Que +u sorcismo podía conciblarse con su lenimismo” 
El acento que Lenin pune en el factor subjetivo, en la 
capacidad y voluntad de los revolucionarios paró 
transformar la realidad sn esperar con los brazo 
cruzados e] curs espontáneo de las condiciones obje 
Uvas explican que Mariategui se sintieri lenante? 
sn dejar de ser sureliano, o que se considerara #0 
lano sin dejar de ser lenmsta Peru hay Uns amh 
kuedad en Manútegu que proviene del prop 
IN con eu extraño mandap de centifismó 
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voluntarismo St Marátegur hubiera sacado todas 
las conmecuencias de uno y nin ¿cómo podria afe- 
rrarae a la teoria leninista, de orien kauskiano. de 
un partido que nirmidure en la clase obrera Una tai 
esencia extertor a ella? El sorelismo de Marjátegu 
era imcomplrtible con ese elemento medular lens: 
ta. A la vez, su leninismo tenia que encontrar un li 
mite insalvable en dos obstáculos que levantaba gu 
snreliemo le alli tambien la ambiguedad del lem- 
meno de Mariategus, que los lenmistas ortodoxos 
aceptan pasando por alto su soreiismo de la misma 
manera que no faltan los que niegan —por la pre- 
sencia sorehana— su leninismo. Sin torcer el bastón 
de un lado u otro, diremos que en Mariategu hay 
más bien una voluntad politica de ser lerunista que 
no se cumple en virtud de su sorelismo. Pero lernis- 
ta o no. Mariátegus se ha librado de los grilletes del 
cientalismo, el progresismo y el determmemo meca- 
mesta y, con ello. del prinapal obstáculo para enca 
rar la realidad nacional: el euroooairreme- Y con ese 
Marxismo, asi liberado. Martátegul se acerca al Peru 
de su tiempo y escribe sus Siete ensayos de viterpre. 
tación de lo realidad peruana. 

El marasmo de la IC habia ya roturado el campo 
del antirreformismo. Pero su lastre eurocentrista le 
impedía fyar un lugar propw para los palses colo- 
males y dependientes dentro de èu eslratega mun- 
dal En Perú, el apra —una variante launoameri 
cana del populismo  pretendio haber envcuntrado 
ese lugar al tratar de ruscutar lu nacnal- popular 
por encima de lus antiuomo de clase. El apriamo 
no dejó de interesar a Mariategui De el le atrama su 
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insmstencia en €) problema nacional y en e) pape] de] 
WMrque de fuerzas populares como seto Instáryy, 
Mariáterw enomprendia la insubicien»cin se) COBueptr, 
de clam en das condiciones de un pais que tiene ue 
rescátar «scadentidad nacional y en el que el proble. 
ma agrara: wendi fundamental, no permitia hablar 
del proletariado como suto revoliutonario exclug. 
vo Sin embargo e popultamo aprista estaba lejos de 
irnar ri veo que el marismo clasico dejaba en la 
interpretación de la realidad de un pais con una po 
blacior indigena predominante Lao peculiar en él epa 
taba er como las contradicciones de clase (mn deaa. 
parecer* e vinculaban con el problema nacional Y 
e» aqu: onde Mariategus me esfuerza por superar las 
insuficiencias de] marémo vigente dado que él 
desconocia las tess de Mari sobre Irlanda y la co 
muni rural fusa 
Para captar do especifico de la sociedad peruana 
Maristegu. pone el pe en ese mundo agrario marcà- 
de por k indigena que no sólo marca el campo sino 
tambien la realidad naciona) Heiviadicas Lo aadigena 
re reivindicar de naoun y al reses Aqui Mariategui 
parea confundirlo tudo en la noche secura. poliwcla- 
sista Qei aprisimo Pero tras recorrer junto con éste 
UL memo trecho del Camino se pep uri de él En 
primer lugas! porqur a JUICIU buyo enla runindica: 
ÓN agruriocinidigetueta que entraña una reivindica, 
0 uacua: sól puede cumplirme articulando el po 
tencial revolucionar de lar masar campesinas COD 
el del proletariado Y ergundo, pusgue la reivindica: 
ón nacional py ular aun pasando por la revolut 
democraticu-bury uraa ablo puede tenes una meta 
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emimbdismo Por este objetivo minkata se distingue 
del aprismo. pero. A ha vel por el lugar qué augna al 
elemento nacional y a los campennea an el hiyque de 
fuerzas populares ar aleja de la Terrera Internat 
pal gue as debate en el dile rra burguesa proletaria- 
do La diferencia con ésta anbre el eujeto del rambo 
se extiende también a la idea del partido que ha de 
dirigir el bloque „ÀA quien ee acerca mas dManategil 
en este punto, a Rosa Luzremburgr n a Lenin? Parti- 
de como resultado o Partido prezxietente al movi 
miento? Tal vez Mesrategu: venio en esta uestan y 
ello explicaría que el Partido Socialista de Peru solo 
se afihara a la iC un mes despues de šu muerte 
Un tercer elementi en el pensamiento martáte. 
guno en su espiritu critico y su apertura del mar. 
weno al pensamiento ajeno :sorelinmo pop uno) 
asi coma s la vanguardia artistica. al percoana luis 
como elementos fecundantes, Ya sea para contrapo- 
perse n las interpretaciones cientifista y púa 
del marxismo va sea para enrquecerio No hay que 
elevar mucho ls imaginación pars cumprender cra 
seria el destino ultermor de su obra su rechamo 9 su 
eceplación tras uña lectura que haria te eila. don su 
màqulilaje una obra marusta-lenminusta' An mas 
Para ello habia que podar en ella sua IMcUrkonss en 
tefras extrañás lle vete modo e cumpla al pare- 
cer, la voluntad jenipusta de Maristegus que incluso 
ontra ella misma el no llego a cumplir 
En la receprion del maruamo en Amero Latina 

la revulucioón cubana cotietituve UN VITA: Oa 
En una primera Ínse veta trece un objetivo dem 


laico y nacionabasta y =e descarta el sociállamno cmo 
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objetivo inmediato. Las alianzas incluyen o todas las 
fuerzas sociales enemigas de la tiranía batistiana. La 
fuerza politica dirigente es el Movimiento 26 de Ju. 
ho. de inspiración martiana y el Directorio Estudian- 
tal, procedentes ambos de los sectores más radicales 
de la pequeña burguesía; es la violencia, particular. 
mente la guerra de guerrillas Al triunfar la revolu- 
ción y pasar de loa principios n las medidas concre- 
tas, surgen las contradicciones en el seno de las 
alianzas de clases e incluso los primeros desprendi- 
mientos. Á la vez, en cuanto que las medidas adop- 
tadas afectan a intereses extranjeros, el 1inperialis- 
mo agrede a la revolución. La lucha nacional adquie- 
re cada vez más un carácter antimperialista. Final. 
mente, al radicabizarse socialmente y afirmarse naci- 
onalmente. la revolución se vuelve anticapitalista y 
se ve empujada a una alternativa socialista Se con- 
vierte asi en una revolución nacional. antiimpenalis- 
ta y, a la vez, social. A 
AJ] encontrarse con el socialismo, la revolución se 
encuentra forzosamente con el marxismo. Pero ¿con 
qué marxismo? La revolución en sus primeras 11508 
no era socialista ni el partido marxista-lenmista de 
la época {el Partido Socialista Popular) se hace o 
sente en ella. Sus dirigentes la habían condenado 
por el papel subordinado de la clase obrera en ella y 
la via de la lucha armada escogida. Contras an 
pues, el marxismo que se expresa a través de diri. 
do Popular Soualista y las concepciones de a ec- 
gentes de la revolución. Partendo de ambas Po Uva. 
tivas sólo podia darse el desencuentro, que ele co- 
mente se dio, entre el marxi8mo establecido y re 
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nocido en Cuba y, en general on dos partidos comu- 
nistas de América Latina, y la revolución. 

Por otra parte, con la revolución se afirmaba el 
Marxismo que ho separa al socialismo de sus raices 
democráticas y nacionales (la ideologia y la práctica 
combativa de Marti), pero a la vez se negaba el que 
permanecía ciego ante el elemento nacional. La cona- 
tante apelación de los revolurionarios cubanos a 
Marti, que por supuesto no era marusla, se explica 
por su visión de lo nacional y lo social, Finalmente, 
la Revolución acabó por aer, en la década cel segen- 
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ta, un verdadero escándalo teórico y prácuou para el 
marxismu-leninigmo, tal como era concebido y apli- 
cado por los partidos comunistas latinoamericanos, 
con respecto al papel de la clase obrera y del parudo, 
La revolución venia a poner en cuesbón la tens de 
que una revolución democrático burgueón y su trans- 
formación en socialista sólo podía tener lugar mt el 
proletariado desempeñaba el papel prnapal y si 
existía el partido marusta-lemnista que podia ga- 
rantizar vsa transformación Aunque lou revaluco: 
narios cubanos aceptan que la revolución no puede 
darse espontáneamente, sin una vanguardia, afir- 
man —con bare en su propia experiéncia— qué pue- 
de darse sin el partido marxista-lenuuista y, sobre 
toda, sin el representado por los partidos comunislas 
tradicionales. Por otro lado. la vanguardia habia 
existido en la Revolución Cubana politicamente (con 
el Movimiento del 26 de julio) y militarmente (con la 
guerrilla o Ejército Rebelde). Pero en un terreno o en 
otro, en la ciudad o en el campo, lo decisivo era la 
vanguardia politica, vinculada con las seclores po 
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pulares La vanguardia militar no solo se subordina 
a ella sino que sólo puede desarrollarse politicame 
te en relación con las masas de campesinos 

Si la Revolucion pudo triunfar en Cuba. fue, en 
primer Jugar porque evstian de acuerdo con ej 
maárusmo ciasico una seme de vondirioner objet 
vas que la hacian posible v en segundo Jugar, pur- 
que l factores =ubietivos —eoncenaa, orgamzación 
y accion permitian reahzar lo que objetivamente 
era posible Al tomar en cuenta ambos factores, log 
revolucionarios cubanos se distanciaban del mar- 
xsmo ermtente para el cual la revolución —sin el 
pape: seterminante de la clase obrera y sin la direc- 
con del partido marxista- denimista— venia a ser un 
esiu mortal en la aventura De ahi que al hacerse 
una “revolucion sin smialistas” y sin partido, eran 
infieles a la letra de Gerto marxismo pcro no al es- 
pintu de: marxismo omginano Así, pues, el marxis 
mo coun el que e encuentra la Revolución Cubana 
era oír manauemo que dificilmente podía encajar en 
los meldes existe nes 

La Revoluaon Cubana provoca un deslumbra- 
miento tal en loe revoluciunariósn latinoamencanós 
que llega a ongari. En diferentes paises de America 
Latina se hace sentir la aspiración a mwguir un cami 
no con las armas En la mano Surge y he d-sarrolla 
un variado y extenso movimiento guernilero que 
opera primero en el campo $ despuer en lan emula 
des Ente mevimienta se tisplra en Cierta mterjreLla 
enn de la evolución Cubana que se centra en una 
aputeusia de la voluntad revolucionaria y. pOT ello 
del factuur subjetivo. pero reducido éste al foco Rut 
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rmllero. Es asi como «e desarrolla un marxismo que 
podemos lamar foquesta, Su expresión teórica la ha- 
lamos en el wato de Regis Debray, Revolución en la 
revolucian (1067) En esta exposición teórica de la 
lucha armada guerrillera encontramos: 1) la reduc- 
ción de laa diversas formas de lucha a la lucha ar- 
mada y a una Rola de ellas la guerra de guerrillas: 2) 
la disociación de la tocha armada de la Tucha politi- 
ca, Dia sustitución del Partido ten sentido leninista) 
por el foco guerrillero. y 4) la elevación de la drec- 
ción militar al rango de dirección única y exclusiva 
en la lucha. ya que absorbe en su seno 0 aubordina a 
ella. la durección política. DE 
El foquiamo s remite al leninismo. al que pralon- 
ga al mintarizar la concepción politica de la exterio: 
ridad de la conciencia revolucionaria con respecto a 
las misas Pero se aparta de él en los aspectos que 
antes hemos señalado —al absolutizar una forma de 
lucha da lucha armada guerrillera), al ehminar el 
papel del partido de la clase obrera v al disociar la 
táchica (mibitar! de la estrategia ipolitica/— Aunque 
el foquiemo die lugar en su biempo a un amplo y 
franco debate entre lus marxistas de Aménca Latina, 
lo que selló su destino fue la propia práctica al mos: 
trar la derrota de los movimientos guerrilleros que 
sx austaban, en nombre del marusmo-lemnusmo, à 
los cúnunea foquistas A 
las experiencias historicas de la Revolución Cu- 
bana y del foquismo venian a demostrar —cumo el 
anverso y el reverso de una medalla- lo que se gana 
O se pierde cuando se toman en cuenta o se ignoran, 
respectivamente las condiciones especificas en que 
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se lucha. Lo que nuevamente se ponia de mamfiesta 
era la necesidad de tomarlas en cuenta y de oponer- 
sen toda generalización abstracta de una Bala forma 
de lucha. aunque hava probado su validez en later 
minadas condiciones. Y esto se aplica no sólo a la lu- 
cha armada. y 3 su forma especifica como guerra de 
guerrillas. ano también a la via legal. Tampoco ésta 
R puede ser absolutizada olvidando que hay que estar 
4 preparados —recuerdese_la advertencia del viejo” 
Y Engels— para seguir la via opuesta. violenta, ya que ` 
la clase dominante siempre estará dispuesta a ser la 
primera yn destruir la legalidad conquistada. En lo 
que vino a demostrar, al comenzar la década del se- 
tenta la expemencia chilena de la Unidad Popular al 
tratar de abrir una via pacifica al socialismo, 

Ahora bien. las experiencias fracaradas del fo- 
quismo + de la Umdad Popular en Chile no clausu: 
raban para los marxistas de América Latma las po 
sibilidades futuras de la via pacifica e de la lucha 
armada Los procesos de democratización abiertas en 
Argenuna y Uruguay. aunque con enormes himita- 
ciones e inceruidumbres, permiten hablar cautelosa- 
mente en favor de la primera. A su vez. la Revolu: 
ción Nicaraguense prueba la validez y efectividad de 
la segunda. Pero esta revolución pudo triunfar como 
revolución popular, nacimal, democratica y aria 
perialista. sacando lar lecciones deladas de la a 
ta del foquismo, aunque desde entonces par un e 
rrible premo por Conservar lo conquistado e e 
armas y con el apoyo de todo el pueblo frente m P 
deruso enemigo exterior: el imperialismo yanqui 
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Finalmente, al cabo del largo recorrido de la prác- 
tica politica inspirada por el marzsmo en América 
Latina que hemos examinado, podemos subrayar 
que éste se halla presente —<on sus altas y bajas, 
con SUR avances y retrocesos— en la lucha revolucio- 
nuria y antumperialista de los pueblos latinoameri- 
canos, Su hintoria ea inseparable de la historia real. 
de la misma manera que la historia real de América 
Latina, y particularmente de sus luchar de libera- 
ción, €s inseparable del marxismo, 

Veamos, por último, la situación del pensamk:nto 
marxifta, que ñiempre ha ejercido una gran atrac- 
ción sobre los intelectuales latinoamericanos. Ya vi- 
mos que en la época de la Tercera Internacional se 
regia en gran párte por categorias universoles, abe- 
tractas, extrañas a laz realidades nacionales del con- 
tinente, a la vez que mostraba un sensible embota- 
miento de su filo critico. La excepción de la regla es 
—como ya señalanios— el pensamiento de Marite- 
gui, Nuevas perspectivas se abren en la dècada del 
cincuenta al entrar en ensis en Europa. y más de- 
bilmente en América Latina, el marxismo 1mLtucio” 
nalizado. dogmático, predomnante hasta entonces. 
Pero en este terrena —comio en otros— aporta un 
viento fresco la Revolución Cubana. Desde los años 
fesenta tiene lugar en el contmento, y particular- 
mente a través de las editorrales argentinas marxis- 
tas, una amplia difusión del marxisma clamoco, pero 
también de pensadores marxistas contemp+rAaneos3 
—eomo Lukács, Karsch y Gramsci que hasta en 
tonces sólo habitaban una especie de AE ESO 
ta”. El marxismo penetra astmismo en las umversi- 
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dades lntironmericanas y desdo los años sesenta y 
setenta constituye una de das corrientes tuórivas máa 
vigorosas en la doenca y la investigación. Puro no 
eòlo $e difunde v estudia lo mar diversa y polémico 
del marxismo europeo, sino que timbién se elabora 
una producción propia en lodos lor enmpos v desde 
los mas diversos enfoques, lo que contrasta notable. 
mente con el monolitismo ideológico de nempos pa- 
sados 

Asi. en filosofia. el Dha-Afat soviético que en defini- 
tra era una ontoloma O metafisica materiabista, aun- 
que dislectuzada a la manera hegeliana, pierde su lu- 
gar dominante y tiene que comparor el espacio filosó- 
fæ manosta con otras córmentes para las cuales el 
problema fundamental va no es el de las relaciones 
entre el espiritu v la materia. como decía el mejo En- 
gels y repiten los manuales soviéticos. Pasa a un pri- 
mer plano el problema epistemologico de la cientibior» 
dad del marxismo. en torno al cual giran las inves- 
tgaciones de Althusser y de sus discipulos latinoame- 
neanos Surge también una omentación —menos vigo- 
roña— antropologica-humanista fundada en un com 
cepto abstracta de esencia humana Finalmente, 
insertandos en una linea que viene del joven Marx Y 
que pasa por Lukac y Gramsa, tenemos la cornente 
que hace de la prawns la categoria central no solo como 
nuevo objeto de la filosofía sino coma nueva practica 
filosófica. Entre estar diversas corrientes filosóficas 
marxistas se dan confrontaciones diversas y aporta 
moner que rebasan. en algunos casos, a las import 
das. a veces cun exceso —sobre todo en el caso del al 
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Ahora bien, sm descuidar el estudio del instru- 
mental filosófico y metodológico necesario. es en las 
creencias sociales donde el marasmo rinde sus más 
logrudos frutos en América Latina, aunque no hay 
que ignorar la verdadera destrucción de las ciencias 
sociales en general que llevaron a cabo en sus res- 
pectivon paises las dictaduras del Cono Sur. 

Sın embargo, en la década del sesenta sobre todo, 
la riqueza temática, la acutud crítica, la vinculación 
con los grandes problemas políticos, económucos y so- 
cuales del continente, alcanzan tal nivel teórico que 
se ha podido hablar con ra26n de una “edad de oro” 
de los estudios cientifico-sociales. 

Bajo la atención de los investigadores marxistas 
caen cuestiones vitales, como las relativas al desa- 
rrollo de) capitalismo mundial y del capitaltiemo de- 
pendiente, las caracteristicas fundamentales del pa- 
sado colonial que polémicamente se considera como 
capitalismo o como feudalismo, la diversidad de mo- 
dos de producción. su imbricación y determinación 
del dominante, Una de laz aportaciones mas vigoro- 
sas de los cientificos sociales latinoamericanos se em 
cuentra en sus Inalisis de las situaciones de depen- 
dencia, que no se reducen a los planteamientos muy 
discutidos de la escuela o teoria de la dependenaa. 
IRualmente hay que señalar las formulaciones sobre 
el imperialismo que han enriquecido y rebasado las 
concepciones tradicionales de Lenin. Bujarin y Rosa 
Luxemburgo. Objeto tambien de la ciencia social la- 
tUnvamemeana de inspiración marxista —vinculada 
siempre a objetivos politicos que a veces la han su 
brepulitizado— han sido cuestiones deóricás impor- 
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tantes para fundamentar una estrategia Y una tácir- 

ca politicas correctas. aunque no siempre hayan sido 

aprovechadas por los dimgentes politicos Entre ellas 

estan laz correlaciones y componentes de ckise, las 

particularidades del Estado en el crprtaliamo depen- 

diente y. de modo especial, tomando en cuenta las 

exigencias de la propia realidad. las pecuharidades 
de los estados dictatoriales, autoritarios, del Cuno 
gur. Los mentic latinoamericanos han investigado 
las nuevas formas de dominación surgidas en las dė- 
cadas del sesenta y setenta. Y no sólo examinan 
cuestiones en cierto modo nuevas —como las antedi- 
chas— sino también otras debatidas en tiempos pa- 
sadas y despachadas a veces sin el suficiente rigor, 
como son las del carácter de la revolución, las vías o 
fases de la lucha. el papel de la burguesia nacional, 
el sujeto del cambio histórico, el populismo, etc, Todo 
esto ha obligado a entrar en los problemas centrales 
del materialismo histórico pumendo en cuestión una 
concepción lineal, determinista, de la historia, y, 80- 
bre tudo, sabendo al paso de los estragos eurocen- 
tmátas del pasado, 

En suma el marxismo se ha esforzado en América 
Launa en las últimas décadas por atender a las real 
dades nacionales, especificas, contribuyendo asi a que 
la práctica politica Re aleje —aunque no siempre — del 
economeismo u objeuvismo de los partidos comunis- 
tas tradicinnales y del subjetimsmo y mestainismo de 
los últimns ecos del foquirmo. Pero lon marxistas de 
Aménes Latina no se han concentrado en una pro 
blemática continental o nacional Se han ocupado de 
loe fenómenos más recientes del capitalismo como F 


A 


tb" 


145 


tema mundial, de sus leyes universales, y, en parti- 
cular, de su dimensión imperialiata —inagotable y 
constante en Aménca Latins—. Finalmente, se han 
incorporado, Aunque con evidente retraso, al examen 
de da experiencia histórica del socialismo “real” 

Es innegable que el marxismo en América Latina, 
libre de los corsés que lo aprisionaron durante largos 
años, se ha desarrollado fecundamente desde la dé- 
cada do] sesenta y que permanece sensible a cur- 
tiones que hoy ocupan el pnmer plano, como la de la 
democracia Pero al hacerlo, los marxistas se esfuer- 
zan por no dejarse llevar por el planienmiento abs- 
tracto del viejo y nuevo liberalismo. 

Por último, la influencia del marxismo no está 
sólo en su aportación a la teoría que fundamenta 
uña práctica política sino también existe la que ejer- 
ce en otraa corrientes del pensamiento como lia co- 
nocidas como "filosofia latinoamericana” y “Teología 
de la liberación". Una y otra, al tratar de examinar 
la realidad de América Latina a cuya liberución 
quieren contribuir se valen de recursos teóricor y 
metodológicos extraídos del marxismo. Pero incluso 
posiciones alejadas del marxismo y opuestas a el no 
pueden ignorarlo, aunque sea para medir sus armas 
con el en log diferentes campos del saber, En Amert- 
ca Latina el marxismo sigue siendo un elemento aus- 
tancial de gu cultura, aunque esta cultura no se te 
duzen, por supuesto, a él, Y asi lo confirma el hecho 
de que un Octavio Paz, al enfrentarse + problemas 
vivos de nuestro tiempo. lo tenga como un imterlocu- 
lor insoslayable, El marxismo es un ingretiente ti 
Nnegable de la cultura contemporánes 
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Ahora bien, en este balance de la situación actual 
del marxismo en el subcontinente no podemos dejar 
de reconocer que la derechización impresionante que 
se produce en el mundo capitalisis ha legado tam. 
bién a América Latina y que. sin llegar a desarra- 
garlo de su cultura —comno está sucediendo en Occi- 
dente—, suscita cierto reflujo provocado no sólo por 
la tremenda presión ideológica de la “nueva derecha” 
sino tamben por log marxistas de ayer que han 
transformado una critica justa a cierto marxismo y 
al socialismo “real” en la negación total del marxis- 
mo e incluso de toda alternativa socialista 

Pero este reflujo no altera el puesto central del 
marxismo en la cultura latinoamericana contempo- 
ránea. lugar legítimamente conquistado no sálo por 
su presencia en las esferas del saber que hemos 
examinado, simo también por su peso — que no he- 
mos examinado en nuestra exposición— en el terre- 
no de las artes y de la Literatura. En conclusión, Ni 
antes djimos que el lado hberador de la histona real 
de América Latuna de este siglo es inseparable del 
marasmo, ahora podemos decir también que sin él 
no puede escribirse tampoco la historia de las ideas 
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EL MARXISMO LATINOAMERICANO 
DE MARIÁTEGUI 


GRANDEZA Y ORIGINALIDAD 
DE UN MARXISTA LATINOAMERICANO 


Existe una apreciación generalizada de la personali- 
dad y la obra de José Carlos Mariátegui que puede 
resumirse en dos expresiones bastante difundidas: 
“pnmer marxista de América Latina” y “el Gramaci 
de América Latina”, La primera hace referencia. más 
que al lugar cronológico que ocuparía entre los mar- 
xuetas latinoamericanos, a su grandeza o talla entre 
ellos; la segunda subraya, por su analogia con el 
marxista ltahano, la onganalidad de su pensamiento 
en un período que se caracteriza por la uniformidad 
y nmgidez de un marxismo estereotipado. Es, pues, 
primero en dos sentidos: primero entre los marxistas 
latinoamericanos y primero en hacer un marxismo 
que responde a la realidad latinoamericana, 
Figura grande Y original, pero por ella discutible 
y discutida, No ee discute, ciertamente, lo que es 
chato, plano, pura copia al carbón o calco (y e% era 
en gu mayor parte el marxismo latinoamencano de 
£u época). Y sın embargo, aunque se puede y s£ debe 
discutir a Mariátegui, ya no ac discute hoy, como 
muestra claramente la buena fortuna con que han 
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evrrido Las dos exprormnca antem citadas, m enpi 
Gon de gran y original Matyrsta datimosmertoar Y y 
estamos len de due años elo que el invertidos wmi 
A RT IA pe 

 pulismo a el Poru i solo veis en eb tm populisti 
pryuenabiurzues Y jora tambien de los que dranto 
dir años a raiz de au muerte le negaron el pun y la 
side aire ralgaron del marosmmedemmiamo y de. 
ataron una verdadera cruzada antimariateguista en 
el Partido Comunista del Pera No faltan, sin en 
bargo avet y lun o he que acentuando la presenerja 
de cert nm monte idealistas en su enfoque hiloróf 
uo no woo Niegan su lenimismo, ungue éste, como 
veremos no deis de wer discutible sino imclugo su 
maryam: Finalmente no escasean tampoco lor que 
a todo trance s»Sbenen. mh admitir mnguna fisura 
m mancha su condición marxista-lerunista 

¿Que perfil trazaremos entonces, apagados ya los 
epiteto dogmatu del parudo., pero sin desconocer, 
junto a su grandeza y originalidad. lo que hay en el 
ustsmente porque estamos ante un pensamiento 
vivo— de contradictorio, discutible o incluso mesolito 
Y sorprendente en su Marxinmno? 

Una respuesta - quizás la más fácil a esta cues 
Lon— poina ser la de recurrir al propio Manátegul. 
a lo que el ha --=r1to de bi mismo, 4 sus declaracio 
Res manitas leninistas en el sentado que se daba A 
ellas en la decada de los treinta, que no era sine el 
del marxismo cndificado e embaleamado como len 
nismo Pera ya Marx advirtio sobre el riesgo que * 
corre al juzgar a un hombre por lo que el dice O pien 
sa de aj mismu Ahora bien tratandos. en estr ana 
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de un pensador que deja una abra escrita y u ln vez, 
de añ ingente revolucionario que lega uns obru 
prática politica do más certero sera juzgorlo n Ira- 
vés de 80 obra tanto en el Lerreno del pensioniente 
come eb su practica politica En su modo de pensar 
la w pbdad que mspera a tronsformar, en el imatru- 
mental teórico 1 que recurre para pensaria y trans- 
formarla, y en la práctica de ena transformación co- 
mo dirigente politica es donde trataremos de ver en 
qué consiste la grandeza y la originalidad de Marná- 
tepu como maenusta latinuamericano. 


DEL DECADENTISMO AL SOCIALISMO 


José Carios Mariátegur nace en la pequeña población 
peruana de Moyuegua el 14 de junio de 1893. El me- 
dio famihar en que crece no puede ser más humilde. 
su madre, separada de su padre, al que Jose Carlos 
no llego a conocer, la acatione durante su niñez con 
su trabajo de costurera En su infancia recibe un du- 
ro golpe en la rodilla rrquierda que le llevará ya 
adulto. a la inmovilidad fisica v, finalmente a la 
muerte, el 16 de abril de 1930, cuando aún mo habia 
cumplido los 47 años Dentro de ese arco vital tan 
corto pero tan tenso, el espacio que ocupa la obra 
teórica y politica que concentrará su atención abarca 
solo los mete últimos años de su vida Desde el punto 
de vista de su formación ideológica y politica esos 
sete años constituiran el tercer y último periodo de 
ells. precedido por otros dos Tendriamos asi la s- 
fuente perivdización de su breve vida: 
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Un primer periodo, de 1911 a 1919, entre los 16 y 
25 años. en el que la actividad periodística en diver- 
sas publicaciones diaras de Lama constituye su act. 
vidad fundamental y profesional. En ese periodo 
pueden destacarse: la politica ohgárquica del Partido 
Civihsta gobernante; el tono gris, monótono y asfi- 
xante de la vida cultural limeña: las primeras mo- 
vilbizaciones obreras y populares contra la oligarquía 
y, Junte con ellas, en 1918, el movimiento de reforma 
universitaria en el Perú. En relución con estos acon. 
tecuimientos. Mariategui va evolucionando en el curso 
de su labor perrodistica desde la mentalidad esteti- 
asta. decadentista, mistico-religiosa, con la que se 
sitúa el joven Mariátegui frente al medio ambiente 
dominante, a una mentalidad política, antivligárque- 
ca. Esto se expresa en la evolución de sus colabora- 
ciones periodisticas desde una problemática hteraria 
hasta una problemática alnertamente politica Ya en 
este horizonte político y bajo la impresión de las mo- 
vilizaciones populares y mandestaciónes estudianti» 
les de 1938 en Lima. Mariátegut se orienta desde 
una actitud antoligárquica hacia un socialismo te- 
fado de utopia. o más exactamente, hacia lo que el 
Mismo Dama la voluntad de sucialismo”, , o 
Un segundo periodo, decisivo en su formacion 
marxista se abre en 1919 con su viaje a Italia. donde 
permanece casi cuatro años En la Hala convulsa z 
la posguerra Mariategui conoce la ecupacion de las 
fábricas en 1920 y con ella percibe la lucha de clases 
a su más alto tuve] —aunque fracasada en ese MO 
mento—. Poco más tarde, con su amigo y postep 
compañero de lucha, César Falcon, asiste como Lidl 
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rresponsal al Congreso de Livorno (enero de 1921), 
en el que se produce la escisión de socialistas y co- 
munistas En ltalia lee el periódico diano L'Ordine 
Nuovo dirigido —según informa Manaátegul como co- 
rresponsal— “por dos de los mis notables mtelec- 
tuales del partido: Terracim y Gramac En itela 
tiene ocasión de conocer las tesis de la Tercera În- 
ternacional y, por tanto, se hace cargo de las razonca 
de fondo de la división entre sociabiatas y comuns- 
tas. A la par con ello, adquiere un conocimiento, gue 
le habia vestido vedado en Perú. de la Revolución 
Rusa de 1917. Pero la cosecha de experiencias en ue 
rra itahana no acaba aquí. En Italia assiste también 
al nacimiento y expansión de la marea Contrarrevo 
lucionaria que significó el fascismo y cuya verdadera 
naturaleza no escapó —cuando a muchos se les erca- 
paba— a la mirada lúcida y penetrante de Mariate- 
gu, Por último. en Italia conoce personalmente al 
filósofo idealista rtaltano Benedetto Croce, "cuva fa- 
ma —e<scribe Mariátegui— es enorme, mundial y le- 
gitima”. En la formacion de Muriátegur influye el 
marxismo italiuno que. con intulectuales como Te- 
rracini y Gramsci hace hineagié en el rechazo del 
determinismo y en la “preparación espiritual y inte- 
lectual del proletariado” para la revolución Al iban- 
donar Italia, a principios de 1923. la “voluntad de so- 
cialismo” con que habia llegado a ese pais desemboca 
en el socinlismo inspirado por el mirxismo 
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HITOS FUNDAMENTALES DE UNA ACTIVIDAD HEROICA 


Al volver a Perú. en 1923, tras casi cuatru años de 
ausencia convertido ya en un socialista Marxista, se 
abre el tercer periodo de su vida que abarcará hasta 
su muerte. En estos años Mariútegus desarrolla una 
intensa actividad teórica y politica. Sı se piensa que 
esta intensidad crece en los últimos años, incluso 
despues que la enfermedad que viene arrastrando 
desde su infancia le condena, en 1926, a la amputa- 
ción de una pierna y a la inmovilidad fisica, se trata 
de una actividad que, independientemente de su 
contenido y valor teórico y politico, pode mos calificar 
de heruica. 

Hitos fundamentales de ella son: 

1. Su curso de conferencias de 1923-1924 en la 
Universidad Popular González Prada. en las que con 
un certero enfoque marxista traza ante Jos trabaja- 
dores limeños el significado y la historia de la crisis 
mundial; , 

2. la fundación, en setiembre de 1926, de la fa- 
mosa Awcouto, “revista de los escritores y artistas de 
vanguardia de Perú y de Hispano-América”, que él 
dirigirá hasta su muerte y en la que colaborarán, 
junto a Lenin. Trotski y Máximo Gorki, escritores de 
lengua española como Unamuno, Neruda, Vallejo. 
Vasconcelos, Silva Herzog y Mariano Azuela. Degde 
1928 Amauta se definirá ideológicamente como una 
revinta socialista; 

3. la publicación du los escritos en los que 5€ en- 
frenta al revisionismo europeo de la época y quí: 
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después de su muerte, se agruparán bayo el titulo de 
Defensa del morasino: 

4. la aparición, en 1928, de la obra que inuchos 
consideran la cumbre del marxismo latinoamericano, 
a saber: Siete ensayos de iaterpretación de du resti- 
dad peruana; 

5. la parcipación,. de 1926 a 1928, en el APRA 
(Ahanza Popular Revolucionaria Antumperialista), 
organización politica de estructura policlusista diri- 
mda por Victor Raúl Haya de la Torre, y de la que se 
separa Mariátegui al transformarse en un partido 
politico de tendencia populista y pequenohurguesa; 

6. su intervención decisiva, a raiz de esa ruptura, 
en la organización y fundación del Partido Socialista 
Peruano (octubre de 1928), que un mes después de la 
muerte de Mariátegui ae convertará en Partido Co- 
mutnista del Perú; 

T. su participación indirecta, dada su incapaci- 
dad fisica, a través de los delegados peruanos que 
presentaron algunos documentos suyos, en el Con- 
greso Constituyente de la Confederación Sindical 
Latinoamericana (Montevideo, mayo de 1929) y en la 
Primera Conferencia Comunita Latinoimencana 
(Buenos Aires, junio del mismo año), Conferencia en 
la que las concepciones de Mariategui sobre Álnérica 
Latina son criticadas severamente como lo fue tam- 
bién el hecho de que el partido que representaban 
los delegados peruanos se llamara Partido Soemlista, 

B. poco antes de su muerte y en relación con la 
cuestión de la adhesión a la Tercera Internacional, 
Mariátegui redacta un texto que es «probudo en la 
reunión del Comité Central del Partido Sacialmta del 
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Peru (1.4 de marao de 1830) En ese terto la irienn. 
a dos metodos y el caracter de clase del Partido que 
er adhiere ada Tercera Internacional se formulan en 
los mputientes terminas 


La ideologia qu adoptamos pe la del mariano ml; 
tanie + rranduciona na doctrina que acrptamos en to 
des us amperios hirenben pohtia y economico moal 
les metodos que propagnames aon los del Bornia lamo 
tevaimnonar tamiriin El partido es un parudo de 
cias 3 por conegueren repudia kija trodencia que 
mgaiñique fusos cun lar turTias Y IITanIiza comen poli 
iame de atres cinses — Podra lormar parte de alhlangas 
de carácter rrvolecorame peto ep lado raso resvind; 
caro para e! pruletarí la mas amplia libertad de ernt 
ca dr eraobh y de arpahitacion 


La participeción activa de Mariategui en la reu. 
mor de, omi Central en la que presenta el citado 
document: será su ultima actividad politica impur- 
tanit purs Marnislegu muere apenas mes y medio 
órapues el li de abril de 19.30 


El MANSO DE MARIA TEGO! 


Desde que regresa a su patria en 1923 y hasta su 
muerte Mariategu: m halles convencido de la neces- 
dad de transformar radicalmente la realidad social 
peruana Esta votan guild tidie sus jp ase Pero 
ve halls convencido gualmcite de la neccsntad de 
organizar lar fuersas que han de llevar a cabo col 
trapelormacor guiadas por la teoría que el ha am 
milado en Jtalis r) marmemo Ahurs bien el ne 
Lame qur hio suyo Manátegu er vefueres por >= 
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guif lo más cerca posible a Mart. entendido no sim- 
plemente como el creador de una teoria o una filoso- 
fia maa ano de una mterpretación de la realidad his- 
tora dentinara a servir de instrumento a la actua- 
ción de eu idea politica y revoiuconana’ La trans. 
formacion de la realidad a la que mrve la teoría es, 
de acuerdo con las Yema de Mart sobre Feuerbach, y 
de acuerdo a su veg con Manateg la razon de ser 
del marmsmo Por ello frente a los que lo reducen s 
una filosofia matrrnaluta o de la historia an mas, 

eecnbe "El materialismo historico no es prensamen- 

te el materahamo metafiaco o filuacfico. ru es uns 

filosofía de la historia dejada atras por el progreso 

cwntifico” 

Esta escueta ota de au libro Defensa dei morns- 
mo ne permite aomprender la importancia que Ma. 
riategu asigna a su fuman practica Perulucionaria. 
al servo de la cual ha de estar el maruamo outho 
teona [e este modo se enfrenta a la vision -o mas 
exactamente a la revrimon— de la socialide Mocracia, 
que redurre al marasmo a uña cuencia poetiva, a lo 
dentia en el plano filosófico. cua el materialismo 
metafiswo lw cuai apunta no solo a Li interpretación 
cwentifista de la Segunda internanonal ano tamben 
a la concepoon filusVica del marusmo que Bujario 
pustula en su manual de matenalismo huetorxu y 
que en defimmtira es la que hace sura da Tercera lp 
ternaconal Al rechazar que el panumo æ redusos 
a una fileuta de la historia o a una teoria Eleofico- 
universal del devenir historic, Manriátegzus vuincide 
=en cunacertos con lus testus Martianos [ut 
pondencias cun los populistas rusos) en los que Marx 
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muestra su desacuerdo con que se convierta su uo. 
ria de un modo histórico concreto de producción -el 
capitalismo de la Europa vecidental-— “en unn teoría 

filosáfico-histárica pobre la travectoria general a que 

se hallan sometidos lodos los pueblos” 

En el marxiemo de Mariategui se destacan, pues, 
dos elementos esenciales: 1) su atención al papel de 
la acción de las fuerzas sociales que pueden trans. 
formar la realidad, y 2) su preocupación por las pe- 
cuhardades de esa realidad concreta, que deben ser 
muy temdas en cuenta tanto a la hora de su inter. 
pretación como a la de su transformación práctica, 


efectiva. 


SUBJETIVIDAD SIN SUBJETIVISMO:; 
CIENCIA SIM CIENTIFISMO 


El énfasis marrategurano en Ja acción, en la subjeti- 
vidad revolucionaria, contrasta con cl que pone el 
marxismo de la Segunda Internacional en el carácter 
gradual evolucionista y determinista del proceso 
histórico, que deja poco espacio a la acción de los su- 
jetos revolucionarios en la transformación de la rea- 
lidad social. Y todo ello en nombre de la ciencia, la 
racionalidad y el progreso del desarrollo histórico. 
Frente a esta concepción positivista y fatalista que 
conduce. en la práctica, a la pasividad política. Ma- 
riátegur exalta la voluntad. la fe en el ideal o nisto de 
la revolución, lo que le lleva a buscar fuera del ma" 
xisme dominante ese acento en la voluntad, en la 35 
ción que no encuentra en él, De ahi sus renters i 
referencias a pensadores idealistas como SO 
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Hergkon y Unarasino, en los que descubre puntos de 
apoyo parn RU lectura voluntarista del marosmo. Y 
de shi que encontremos en el revolucionario peruano 
afirmaciones que no dejan Je sorprender a los msr- 
ximtasr “ortodoxos”, camo sta que cito textualmente. 
"Ef proletariado tiene un mito: la reveluern social. 
La fuerza de Jos revolucionari02 no está en su cien. 
cra; está en bu fe, en su pasión, en su voluntad Es 
una fuerza rebgivsa. mistica, espiritual Es la fuerza 
del mito” (El hombre y el mito, 1925). 

Esta y otras afirmaciones de Mariátegui han leva- 
do —y sobre todo en los años de la rigida ortodoxia de 
la Tercera Internacional— a negarle incluso su condi 
ción de marxista (recuérdese el desafurtunado texto 
de Miroshevski) Ciertamente, Mariátegui exalta —in- 
cluso en los últimos años de su vida— a un pensador 
como Sorel, a quen los marxistas de la época. entre 
elks Lenin, nunca habian visto con buenos ojos. Su 
admiración por el autor de Reflenones sobre la violen» 
cia. al que llama “maestro del sindicahemo revolucio- 
nano, le lleva a estuario entre Marx y lemn coma 
“hombres que han hecho la historia” "Aniversario y 
balance” de la revista «Amauta octubre de 192%) Hay 
pues, una presencia soreliana en lus escritos de Ma- 
riátegul. asi como de otras filosoñas idealistas que él 
no considera ajenas al marxismo: “Vitalismo, activi 
mo, pragmatismo, relativismo, niñguna de estas co 
mentes filosóficas, en lo que podian aportar a la re- 
volución, han quedado al margen del movimiento 
intelectual marxista” (“La filosofia moderna y el mar- 
ximo”. publicado en Defensa del marxismo; el subra- 
yado es nuestro). Ahora hien. la presencia de Sorel no 
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es algo casual o puramente coyuntural, Ya que se en. 
cuentra una y otra vez en sus textos, incluso en los 
años en que el propio Mariátegiw se considera A sí 
Mismo más firmemente marxista-leninista. años en 
los que declara, en el documento dirigido a la Primera 
Conferencia Comunista Latinoamericana Uume de 
1929), que “somos antimperialistas porque somos 
marxistas, porque eomos revolucionarios, porque opo- 
nemos al capitahsmo el socialismo”, 

Justamente como revolucionario, Mariátegui bus- 
ca en esas filosofias lo que en el marxismo adocena: 
do, cientifista, determinista no puede encontrar: el 
reconocimiento del papel de la actividad del sujeto, 
movido por su Voluntad de transformación. Esto no 
significa que se convierta --como le nchacan sus ad- 
versarios— en un portaestandarte del irracionalissmo 
y del subjetivismo. Mariátegur critica —con Sorel— 
las “ilusiones del progreso”, o sea el progresismo de 
la modernidad burguesa, y combate asimismo las 
ilusiones del reformismo en torno a una transforma- 
ción social inevitable o fatal en virtud de que la cien- 
cia así lo garantiza. Pero Mariñtegui no combate la 
ciencia sino el uso cientifista que de ella se hace para 
castrar la voluntad revolucionaria. Por ello escribe: 
“La bancarrota del positivismo y del cientifismo, CO: 
mo filosofias, no compromete absolutamente la posi- 
ción del marxismo. La teoria y la política de Marx el 
cimentan invariablemente en la ciencia, nO en 
cientifismo” (Defensa del marxismo). dd 

Por otro lado, su exaltación del papel del EE 
de la actividad. de la voluntad revolucionaria, s 


ue 
puede considerarse como subjetimsmo. ya 4 
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riátegu: —como Marx— comprende que esa netivi- 
dad del sujeto tiene que darse en ciertas condiciones 
objetivas y que. en definitiva, consiste en la realiza- 
ción de posibilidades creadas en esas condiciones, 
Bastariía atar el análisiz de la crisis mundial yue 
lleva u cabo en sus famosas conferencias de la Uns 
versidad Popular González Prada, apenas regresado 
a Perú en 1923, v sobre tudo su interpretación de ln 
realidad peruana en sus famosos Stete ensayos, para 
reconocer que Mariátegui, a gran distancia de todo 
subjetimsmo e irracionalixmo, da el lugar debido en 
su obra, en eu leoría y su práctica politica, a los fac- 

tores objetivos, vinculando asi lo que - como subjeta- 

vidad y objetimdad. como ideologia revolucionaria y 

ciencia— es indisociable para un maraata 

Tal es el marxismo de Mariátegui, un marxiamo 

en el que su sorelismo trata de hacerse compatible 

con su lenimsmo en cuanto que subraya la impor- 

tancia del factor subjetivo, la capacidad de los revo- 
lucionarios guiados por su partido para transformar 
la realidad, aunque sin suscribir clara y abrertamen- 
te —dada su oposición a todo cientiirmo— ln tenw 

leninista de la introducción de la conciencia socialis- 

ta revolucionaria desde e) exterior en la clase obrera. 


LA APISCACIÓN DEL MARXISMO 
ALA REALIDAD PERUANA 


Pues bien, este marxismo así concebido es el que 
Mariátegui trata de aplicar —y aplica efectivamen- 
te— al interpretar la realidad peruana que aspira a 
transformar y al participar práctica, políticamente, 
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È teorica y practica en la que se 


ciales du vea actividad | a | 
unen estrechamente el pensador marxista y el diri. 


gente político revolucionario. o 
El fruto mas logrado de la aplicación mariate. 


gwana del marxismo a la realidad ez su libro de 
1928, Siete crsuapos de interpretación de la realidad 
peruana. considerado por muchos como la obra 
maestra del marxismo latinoamericano, En ella Ma. 
nategu! se enfrenta a una experiencia en cierto mo- 
do inedita en el marxismo latinoamericano: definir 
en terminos marxistas la realidad nacional. Lo habı- 
tual era subsumir esa realidad en el marco de las ca. 
tegorias generales de un marxismo eurocéntrico en 
las que se borraba lo especifico de las realidades na- 
cionales. Pero va Mariátegui se trazaba a modo de 
programa para Aménca Latina lo que habría de ex- 
presar claramente con estas palabras: “No queremos 
certamenle que el marxismo sea en América calco y 
copia Debe ser creación heroica. Tenemos que dar 
vida. con nuestra propia realidad, en nuestro propio 
lenguaje al socialismo indoamericano”. Y con estos 
ojos se acerca a la realidad de su pais. 

La realidad a la que se acerca Mariátegui en sus 
Siete ensayos de interpretación de la realidad perua- 
na es la de un país atrasado de € millones de habt- 
tantes en el que predomina una inmensa población 
campesina constituida casi en su totalidad por las 
masas indigenas y en el que se da minoritariamenle 
i ANA E» 50 mil obreros (que E “i 
mineros Se t S derarronada) que » ade- 

- % trata, pues, de un país atrasado Y A 
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más styeto, como el POR . 
Latina, a la implacable w de los palsca de Ámérica 


E explotación im 
i E perialista, Ma- 
ruitegun busca en esa realidad peruana lo e 


lo propio. y lo encuentre en la merida en que 
de UN MATXi3M0 existente en América E 
él memo tiene que construir desembarazándola que 
sólo del lastre eurncentrista de la Segund j olo no 
cional sino también de la ceguera de la Ae nterna- 
roera jn- 
ternacional para el hecho latinoamericano. Haha 
tante el lugar que habia asignado a los pueblos 
oprimidos, coloniales y dependientes, en la estrate. 
ga mundial. Producir el encuentro entre el marys- 
mo y la realidad nacional constituye una acoesidad 
vital para Mariñtegui. Para él está claro que “el 
marxismo en cada país opera y acciona sobre el an. 
biente, sobre el medio. sn descuidar ninguna de sus 
modalidades”. 

Y estas modalidades de la reahdad peruana con 
laa que hay que contar consisten. para Manátegul, 
en el predomimo del problema agrario en un país de 
escaso desarrollo industrial, dado el peso especifico 
de la población indigena y de sus comumdades en el 
campo, cuyos orígenes datan del pasado pre hispane- 
co. En un pais donde el pasado y el presente $e ha- 
llan tan claramente marcados por el indio, Mariate- 
gui no ee limita a subrayar la AR A do 
presencia, sino sus caracteristicas e E iS en 
indigenismo romántico. Lo o O ase] 
problema puramente étnico pará p A a 

o Pero lo especifico e 
problema agrario. Y | campo que se halla 
peruana no sólo está en que también en que éste 
marcado por lo indigena amo 18% 
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marca la realidad nacional. Reivindicar lo indigena, 
afirma Maniáteguz, es reivindicar también la nación, 
y al revés. Y no solo esto: el problema indigena —sy 
solución— es indisociable del socialismo, en Cuanto” 
que éste “ordena y define las reivindicaciones” de las 
masás trabajadoras, que son —en i Perú— “en Bus” 
cuatro quintas partes indígenas”. El socialismo pe- 
ruano no puede plantearse, por tanto —no se lo 
plantea Mariátegui—, sin tomar en cuenta la especr- 
ficidad que en la sociedad peruana le imprime la 
presencia indígena. Esto no significa ignorar el papel 
que. dentro de ella, cumple la clase socia) que para el 
marxismo clásico, en la sociedad industrial capitalis- 
ta de Occidente, es la clase fundamental —el prole- 
tariado—. Pero Mariátegui ve dicho papel en rela- 
ción con el peso determinante que tienen las massa 
trabajadoras indigenaa en las condiciones especificas 
del Perú Por ello escribe: 


La doctnana socialista es la única que puede dar un sen- 
tdo moderno, construcuvo, a la causa indigena, que, si- 
tuada en su verdadero terreno social y económico, y ele- 
vada al plano de una politica creadora y realista, cuenta 
para la realización de esta empresa con la voluntad y la 
dscapbina de una clase qué hace hoy su parición tn 
nuestro proceso histórico: el proletariado (Prefacio a “El 
Amauta Atusparia”, 1930). 


Mariát-gw establece la vinculación entre indige- 
niamo y sonalismo no sólo con referencia al objetivo 
futuro socialista, sino también al volver la mirada 
sobre el papel que cumplen las comunidades indige- 
nas prehispánicas que sobreviven en el presente y 
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que han creado hábitos de cooperación y solidaridad 
entre los campesinos cuya importancia para el eo- 
cialismo subraya Mariátegur Por ello escribe (en 
Siete ensayos): 


Considero fundamentalmente este [actor umcontestable 
y concreto que da un carácter peculiar a nuestro pro: 
blema agrario: la supervivencia de la comunidad y de 
elementos de socialismo práctico en la agricultura y la 
vda indigenas 


Aunque Mariátegui no conoció la correspondencia 
de Marx con los populistas ruaos, revela cierto parale- 
lismo del fenómeno de la comuna rural en Rusia y en 
el Perú en apreciaciones que en algunos puntos se 
acercan a laa marmanas Por haber subrayado —repi- 
to, sin conocer los textos de Marx sobre la comuna ru- 
sa— la potencialidad de la comuna indigena en el pro- 
ceso histórico hacia el socialismo, no faltó quien le ne- 
gara la condición de marxista y le atribuyera la de 
populista, pero esta negación y esa atribución —por lo 
que tota a la idea del papel de la comuna— carecian 
de base tanto en su caso como ea el del propio Marx. 
Tanto Mariátegui como Marx no hacian sino atender à 
las peculiaridades de una realidad nacional específica 
en vez de tratar de sujetarla a una supuesta ley histò- 


rica universal. 


DEL APRA A SU PARTIDO 


No nos detendremos más —por falta de uempo— en 
el teórico marxista que alcanza su cima en las Siete 
ensayos de interpretación de la realidod prina 
Veamos ahora al militante político en su actv 
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práctica por transformarla, Esta actividad política se 
inscribe, primero, en el periodo de 1926 a 1928, en el 
que actúa con el APRA (Altuanza Popular Revoluciona- 
na Antimperialista), que dirige Victor Haya de la 
Torre, hasta que después de polemizar con él rompe 
definitivamente con su Alianza. Muriátegui colabora 
en esta organización en cuanto que se presenta como 
un frente único antiimperialista que lucha por la 
unidad politica de América Latina y por la justicia 
social en ella. Pero rompe con Haya do la Torre y ge 
separa del APRA cuando Haya decide convertir el 
frente antumperialista, en el que podian convivir 
nacionalistas y socialistas, en un partido en el que el 
papel rector lo desempoñaría la pequeña burguesia, 
y en el que la clase obrera sólo podría estar enaje- 
nando su independencia política. La ruptura con la 
APRA lleva a Mariátegu a fundar, en octubre de 
1928 el Partido Socialista Peruano, que se adscribe 
expresamente al "marxiwsmo-leninismo” como “méto- 
do de Jucha” y se define à sí mismo en la Declaración 
de principios, elaborada por Mariátegui, como un 
"partido de clase". aunque en realidad se trata de un 
partide de dos clases. pues —como se dice en esa De- 
claración— “en las condiciones concretas actuales 
del Perú” (una vez más atención a lo concreto, a lo 
especifico; se trata de constituir “un partido basado 
en las Masas obreras y campesinas organizadas”. UN 
partido. por tanto. que no correspondia exactamente 
al modelo de partido proletario uniclasista de la Ter: 
cera Internacional. l 
annama mente. la ruptura de Mariátegui con Z 
'ÉniÑicó que él, tan atento a las eXIÉ 
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cias de la lucha antiimperialista y por el socialamo 
en las condiciones peculiares del Perú, olvidara estas 
exigencias al fundar el Partido Socialista del Perú y 
al acercarse, sin integrarse en ella, a la Tercera In- 
ternacional. Por el papel que reconoce a la reivindi- 
cación de lo nacional-popular, umda al objetivo del 
socialismo, asi como por el papel que atribuye al blo- 
que de fuerzas populares como sujeto del cambio his- 
tórico, y dentro, de él, a las masas campesinas, indi- 
genas y al proletariado, asi como por la concepción 
misma del partido que ha de impulsar y dirigir ese 
bloque, Mariátegui se halla cerca, sin estar dentro, 
de la Tercera Internacional, Y tampoco lo está el 
partido que él dirige. Sólo lo estará poco después de 
la muerte de Mariátegui, su fundador, convertido ya 
el Partido Socialista del Perú en Partido Comurusta. 
Se cierra así una etapa breve del marxismo latinoa- 
mericano, la de los sicte años marjategulanos, en los 
que —como dijo el propio Mariátegul-— se quiso que 
el socialismo en América Latina no fuera calco y co 
pia, sino “creación heroica” 


(1992) 
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LA GRAN LECCIÓN DE EL CHE 


Tal día como hoy del aña 1967 sólo hacía 15 días de 
la muerte de El Che. Los periódicos sel mundo ente- 
ro seguian informando, hasta donde les era postble, 
de las dramáticas circunrtancias en que fue vilmente 
asesinado Los comentarios brotaban también en to- 
dos los rincones del mundo. Diferian por supuesto, 
de acuerdo con las posiciones ideológicas y politicas 
que los inspiraban: desdé los que veian en su muerte 
un sacrificio generoso, pero inútil. hasta los que 
exaltaban su herniamo revolucionario, pasando por 
el elogio cauteloso de quienes establecian un ahma 
insalvable entre el heroe y el politico. 

La figura de El Che, entre la realidad y la leyen- 
da, se aria agrandando cada vez más hasta entrar 
esplendorosa en 1968, año que por muchos conceptos 
iba a ner crueral El Congreso Cultural de La Haba- 
na de febrero de ese año. iba a estar presidido en to- 
da su grandiosidad por la gesta continental de El 
Che Pero lo que se presidió en realidad fue au derro 
ta y su muerte Ahora bin, El Che como el Cid, ha: 
bras de obtener claras Victorias después de e Ec 
El año ES fue en cierto muda el año de El 0 5 y lo 
lue sobre todo para las muchedumbres June e 
al conjuro de su nombre de Bu palabra y RU ion, 


IS rita re 
se vemn sacududas por Un Nuevo Y A 


” ` r wre ndo con 
volucmnarno El nombre de El Che era 
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frenesi en las mamfestaciones y su ehme alzada con 
orgullo en “posteres” y pancartas, No era aquéllo un 
simple desahogo juvenil; nuevas fuerzas sociales, ea- 
pecialmente estudiantiles, cobraban conciencia de su 
fuerza contribuyendo, como verdaderos detnnadorer, 
a estremecer estructuras politicas y sociales que pa» 
recian de roca Y todo eeto advenía, en cierto modo, 
bajo el signo del héroe derrotado y sacrificado en 
Bolivia. 

Pero los sueños del 68 se quebraron al chocar con 
la dura e implacable realidad. De la detonación a la 
revolución hay un largo trecho. La revolución no ea 
algo asi como un rayo de luz en un atardecer gns, 
sino una luz que para ser encendida requiere largos, 
cotidianos, anónimos y grises esfuerzos que no siem- 
pre reclaman un tono heroico. 

Al radicalismo pequeñoburgués le repele esta ca- 
ra de la medalla. y por ello ve del revolucionario sólo 
su lado heroico, pero entendido éste en un sentido 
desesperado y trágico. La figura de El Che parecia 
encarnar a la perfección esta visión radical pequeño- 
burguesa. Ya en un artículo escrito a las tres sema- 
nas de su muerte tratábamos de salir al paso de esta 
mistificación: “El Che —deciamos entonces— es el 
héroe revolucionario, consciente de las posibilidades 

y dificultades de la lucha y no el héroe desesperado, 
trágico, que se debate en la oscuridad, tratando de 
realizar lo imposible”. Y agregábamos: El Che no es 
un hérue trágico y menos todavía un utopista o un 
aventurero. 

Pero no sólo por este lado venía ya —y vino sobre 
todo después— la desfiguración de la imagen de El 


— E ee ús a elegi. o a i . - z 
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Che. Para otros, los cautelosos estrategas burocrati- 
zados, el Che era un jefe guerrillero que había paga- 
do con su vida gu erróneo intento de buscar nueva 
vías de lucha. Para ello identificaban sin más su con. 
cepción de la lucha con el esquema delirante de Re- 
Els Debray en su Revolución en la revolución. Cier. 
tamente, El Che cometió errores en Bolivia, pero 
entre ellos no está y) de haberse plegado a la linea de 
los estrategan burocratizados que lo criticaban sola- 
padamente. Sus errores prácticos no fueron tampoco 
una copia al carhón de los errores teóricos de De- 
bray. 

Ahora bien, nada de esto empaña la grandeza de 
El Che a los ojos de quienes participan de un modo u 
otro, en tareas grises o deslumbrantes, un la trans- 
formación radical de la injusta somedad presente, 
Estos diez años transcurridos desde su muerte no 
han hecho más que agrandar lo que Idel Castro vio 
en él: “Lino de los ejemplos más extraordinarios de 
lealtad a loa principios revolucionarios, de integn: 
dad, de valor, de entendimiento. de desprendimitn. 
to, de desinterés, que la historia haya conocido". 

Hoy como ayer es —y será mañana—, en efecto, 
un ejemplo, una gran lección y, por ello, un reconfor- 
tante estímulo para todo aquél que lucha por la crea- 
ción de un nuevo hombre, y que hace de csta crea- 
ción no un sueño, sino un proyecto viable. Por todo 
esto, El Che ofrece cada día el ejemplo de su vida, de 
au palabra y de su acción 


(22 de octubre de 1977) 
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EL CHE Y El, ARTE 


Nos reunimos hoy en esta Jornada para rendir home- 
nae a un hombre excepcional a los veinte años de su 
muerte Pero, tratándose de quien —como El Che— 
murió por la vida misma o más exactamente, por 
afirmar una nueva vida. este homenaje ha de consistir 
en subrayar lo que hay de vivo en su personalidad y 
au obra o, también en lo que El Che —ganandc bata. 
as, como el Cid. después de muerto— proyecta, 
alienta o vivifica en nuestro tiermpo. 

Pero han pasado veinte años, Ciertamente, no es 
fácil para nadie resistir en ese lapso a la acción co- 
rrosia, demoledora del tiempo. ¿Cuántas figuras de 
perfil brilante se han vuelto borrosas, se han desdi- 
bujado y, en algunos casos, se han oscurecido en el 
curso de esos años” Y nada más corrosivo e implaca- 
ble que el tiempo de la politica Pues bien. ¿qué hay 
de vivo, de actual, de alentador en El Che. como poli- 
tico revolucionario --que eso era él ante todo— y 
particularmente en esa esfera tan seductora y tan 
compleja que, cumo una faceta de su mea personali- 
dad revolucionaria, o sea, su actitud ante el arte. nos 
toca examinar? 

No olvidemos algunos acontecimientos de estos 
dus decenios que como un telón de fondo se levanta 
con sus luces y sus sombras. y sobre el cual se desta- 
ca, con El Che, la afirmación ejemplar, heroica, de 
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esa nueva vida que reclams todavía tantos esfuerzos 
y sacrificios a los individuos y a los pueblos. 

Forman parte de ese telón de fondo los movimien- 
tos estudiantiles del 68, tan pujantes como genero- 
sos, la epopeya del pueblo de Viet Nam, la grandeza 
y miseria de la Revolución Cultural China, la victo- 
ria del sandinismo en la Revolución Micaragúense, 
pero también forman parte del mismo la ofensiva 
belicista desbocada del imperialismo yanqui, sue 
agresiones constantes contra los pueblos, la derrota 
de la Unidad Popular chilena y de la lucha guerrille- 
ra en América Latina, Y hay que registrar asimismo 
en ese telón de fondo, sobre tudo en Occidente, con 
$us proyecciones en ciertas mentes colonizadas lati- 
noamericanas, la deserción de algunos intelectuales 
que ayer exaltaban a El Che y que hoy se refugian 
en el individualismo pequeñoburgués, en la apología 
de la privacidad que incluye también la hendición de 
la propiedad privada. Son los mismos que, tratando 
de aprovechar para la “nueva derecha” los errores, 
deformaciones e injusticias cometidos en nombre del 
socialismo, proclaman la muerte del marxismo y tra- 
tan de descalificar no sólo al socialismo sino todo in- 
tento de emancipación nacional o social. 

¿Cómo ha resistido la figura de El Che al paso 
ruidoso de estos complejos, contradictorios y tormen- 
tos años? No hasta, ciertamente, remitirse a lo que 
El Che significaba para los revolucionarios en gene- 
ral y en especial para la juventud que hace 20 años 
alzaba orgullosamente su efigie en todas sus mani- 
feataciones en el mundo entero. Pues bien, podemos 
afirmar hoy que el tiempo no hu hecho mella en su 
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figura y que, por el contrario, ésta se ha engrande- 
do más y más al correr de los años, y ello pere a que 
no faltan los que han tratado de disminwiria hacien» 
do hincapié —imposihibtados de negarla de fronte— 
en su supuesto romanticismo. utopismo o sacrificio 
inutil. 

Ahora bien, lo que perdura de El Che a dos ojos de 
millones y millones de «xplotudos y oprimidos, lo que 
hay de fascinante en él para la juventud, ca sil espi- 
ritu revolucionario ejemplar, su figura de luchador 
insobornable, su fidelidad inquebrantable a los prin. 

cipios e ideales socmilistas, Ru constante concordar el 

pensamiento y la ucción, y, finalmente, su repudio 
del pragmatismo o inmediatismo que sacrifica los fi- 

nes cmancipatorios que dan sentido a la acción nia- 

ma, A la lucha revolucionaria contea lo explotación, 

la opresión y la enajenación. 

Que El Che haya cometido errores teóricos o prác: 
ticos, tácticos O estratégicos, no mella en modo alguno 
la grandeza revolucionaria que va unido a exce PASYOS 
imborrables. Pero esto no significa en modo alguno 
que esa grandeza de El Che haya de reducirse a sim- 
ple utopismo o romanticismo, El Che era marxista, 
aunque no un marxista libreeco. Sabía que la truns 
formación del mundo antirmmpernabata y sonalista al 
que en definitiva sucrifivó todo requería de da rele 
xión, del analisis. ya que la acción revolucionaria que 
permitiría realizarko habria de ser —y esto sempre 
estuvo claro para El (he— una acción consciente le 
ahí sue reflexiones sobre los principios y Orgañuzación 
de la lucha guermillera, sobre la experiencia histórica 
de la Revolución Cubana, sobre el trabajo y la econo- 
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mía en la nueva sociedad socialista a la que aspiraba, 
sobre las luchas del Tercer Mundo. sobre el socialismo 
y el hombre nuevo, ete, Es certo que en algunos de 
sus escritos ha hecho estragos el tiempo, pero a lo lar. 
go de ellos se mantienen como Armes columnas varias 
tems O posiciones fundamentales que e¿numeraremos 
brevemente antes de pasar, finalmente, a sus conside- 
raciones sobre el arte. 

Esta. en primer lugar, su posicion inquebrantable 
sobre la naturaleza explotadora y opresora del capi- 
talismo y. concretamente. sobre la fase contemporá- 
nea de éste, el imperialemo El Che no hace nunca 
la menor concesión a los intentos de dulcificar en es- 
te punto el marxismo clásico y, en consecuencia, ja- 
más cede en la necesidad de librar una lucha frontal, 
inconciliable con el imperialismo donde quiera que 
se provecte +. en particular en este continente nues- 
tro que tan directamente lo sufre en carne propia. 
Pero El Che no ee alimenta tampoco de simples ilu- 
siones al considerar las sociedades que surgen des- 
pues de haber sido destruxdas las relaciones capita- 
hetas y el poder burgués, ya que la emancipación 
humana y la liberación socia] no se dan automática: 
mente. El Che no olvida las advertencias de Marx en 
su Crítica del Programa de Gotha sobre el período de 
transición, advertencias que se hacen aún mår nece- 
sarias en las condiciones históricas de una transició. 
que, en realidad no es la que preveía Marx —al co- 
mumismo— sino al somlismo. Y por ello apunta 5? 
eritica a uno de los obstáculos más graves que Fé e 
terponen en la construcaón de la nueva sociedad, 
sea, el buroccratismo 
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Finalmente. El Che como marxısta no se deja 
arrastrar por el utopismo y el idealismo que le atribu- 
yen Jon que desfiguran, por ejemplo, su dialéctica de 
los estimulos morales y materiales, y procura estar 
atento a los laudos de la vida real. Por ello no presta 
atención alguna a las recetas mfalibles nı tampoco a 
los cantos de sirena del “realismo” o de las ventajas 
del inmedistismo, al que opone el realismo en su sen: 
tado verdadero de atender desde hoy a lo que está más 
allá de lo inmediato, por lejano que pueda parecer, y 
que para El Che es el hombre nuevo, libre de la explo- 
tación del hombre por el hombre y de la enajenación, 
Y a dar este sentido profundo a los actos conscientes 
para construir la sociedad en la que se ha de hacer tae 
hombre nuevo —porque en verdad no nace sino que pe 
hace— responde cl texto de El Che, uno de los últimos 
suyos El hombre y el socialismo en Cubo, que en otra 
ocasión he llamado "pequeña obra maestra del mar- 
ximo”. 
~ Centrando ahorá nuestra atención en la faceta de 
la personalidad y la obra que me ha correspondido 
examinar en esta Jornada, veamos cómo las conside- 
raciones de El Che sobre el arte concuerdan con las 
posiciones suyas acerca del capitabismo, el burocra» 
tismo y el hombre nuevo que acabamos de señalar 

Ya hemos subrayado la poswción firme, inconcilra- 
ble, de El Che con respecto a la naturaleza del capi- 
talismo, el cual es, para él —eiguendo aqui de cerca 
al joven Marx—, la consumacion de la enajenación 
del hombre. Ea por cilo también el estrangulamiento 
a oscalu sucial del potencial creador del hombre, que, 
en palabras de El Che, "muere diariamente las ocho 
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o más horas en que actúa como mercancia”. Es natu. 
ral que en una sociedad que por su naturaleza es 
hostil a la creatividad esta hostilidad —como egnajo: 
nación— se ¿extienda también al arte Por ello, habla 
del arte del siglo XX como aquel “donde se transpa- 
renta la angustia del hombre enajenado”, 

El Che no habla aqui de "arte enajenado” sino de 
arte que transparenta o testimonia al kombre cnuje- 
nado. Ciertamente, habla de “arte decadente”, pero 
no dehieramos interpretar esta expresión en un sen- 
tido literal. mecánico, o sea: en el sentido de que por 
hacerse en él transparente una realidad decadente. 
ese arte también lo sería, Ello equivaldria a inter- 
pretar, de un modo simplista —como se interpreta a 
veces la tesis marxiana de la “hostilidad del copita- 
hsmo al arte”, que El Che debió conocer y, por au- 
puesto. aceptar—, que todo el arte que se hace bajo 
el capitalismo si no rompe el marco ideológico bur- 
gués er decadente. De ser usi no se explicaria la ad- 
miración de El Che por un pocta como León Felipe, 
cuyo pesimismo y escepticismo subre el provenir del 
hombre no le permitieron rebasar ese marco, El Che 
escribe u León Felipe para dejar constancia polémica 
de su distinta actitud hacia el hombre, al mismo 
tiempo que le dice que su poema El ciervo cs "uno de 
los dos o tres libros que tengo en mi cabecera”. 

Pero El Che no se hace ilusiones sobre lo que ° 
capitalismo significa para el arte y por cllo trata de 
dimpar la ilusión de ver en el capitalismo la esfera 
de la libertad en el arte “Desde hace muchu pien 
—escribe— el hombre trata de liberarse de la daa 
nación mediante la cultura y el arte”. Ahora bien: 


el capitalismo es por tsencia enajenación, ¿cómo po- 
dria permanecer impasible ante el potencial creador 
del artista? La maquinaria ideológica y mercantil ae 
impone dominando a los rebeldes, transformándolos 
en asalanados o tnturándolos. "Sólo algunos talen- 
tos excepcionales —reconooe |El Che— podrán crear 
su propia obra”, Hay, pues, en El Che una clara con- 
ciencia de los límites de fa liburtad de creación, por 
más que sean imperceptibles para el artista hasta 
que éste choca con ellos. Ciertamente, El Che sabe 
que los artistas no se resignen fácilmente n esta si- 
tuación: intentan su “fuga” defendiendo “su indivi- 
dualidad oprimida por el medio” y reaccionado “como 
un ser único” El Che desnuda asi implacablemente 
el mito burgués del urtista como individuo excepcio. 
nal que se cree hbre-en-lo que el llama “la jaula invt- 
sible”. Desnuda asimismo el mito del spolticisino y 
"pong de relieve lo que él considera el “pecado ong- 
nal” del artista, no ser auténticamente revoluciona- 
Tia, Ahora bien, lo ès —así hay que entender el cali. 
ficativo que le da El Che— cuando, al vincularse con 
la Jucha por la creación de una nueva sociedad, con 
tribuye por ello a devolver a) arte toda su potencia 
creadora, 

Pero El Che no cree que los problemas se reguel- 
van desde el primer momento con la abolición de las 
relaciones socmáles capitalistas y la entrada en la 
primera fase de la transición, o construcción del 20- 
cializmo, Y no lo cree porque sabe que “el cambio no 
ge produce automáticamente on la conciencia, como 
no se produce tampoco en la economia”. Con esto mo- 
tivo, critica una política Cultural y artística seguida 
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en otros paises que emprendieron hace tiempo ol 
camino del socialismo, politica caracterizada por un 
dingasmo estetico del Estado y del purtida que on 
Cuba nunca encontro terreno favorable para su apl- 
cación El Che rechaza abiertamente lo que lama el 
“mecanicismo realieta”, que se caracteriza por pro- 
clamar “el sumum de la aspiración cultural una re. 
presentación formalmente exacta de la naturaleza, 
convirtienduse ésta, luego, en una representación 
mecánica de la realidad social que se queria hacer: la 
sociedad ideal, casi sin conflictos ni contradicciones, 
que se buscaba crear”. 

Este realismo, nos viene a decir El Che, no es sino 
un idealismo o idealización de la realidad, aunque se 
le lame “realismo socialista”. Y con relación a él, El 
Che señala agudamente dos caracteristicas, a saber: 
una, la simplificación que. a la postre, es lo que 
“entende todo el mundo, que es lo que entienden los 
funcionanos”. y, por otra parte, su nacimiento “sobre 
las bases del arte del siglo pagado”. En el fondo, ésta 
criuca del “realismo socialista” es la crítica de Una 
falsa solución a los problemas del arte en las condi- 
ciones de la construcción de una nueva Sociedad y. 
por tanto, es la crítica de una falsa alternativa al 
destino del arte bajo el capitalismo. En el fondo, en- 
tica al dirigismo estético que impone como “las for- 
más congeladas del realismo socialista la Única rete: 
ta válida" "N 

La posición de El Che no admite paliativos: NO 
se pretenda condenar a todas Jas formas del El 
posteriores a la primera mitad del siglo XIX desde bl 
trono pontificio de) realismo a ultranza”, pues €80 j 
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ría tanto como poner "camisa de fuerza a la expre- 
són artística del hombre que nace y se construye 
hoy”. 

Pero también advierte El Che que a esta camisa 
do fuerza no se puede oponer “la libertad”, y con ello 
apunta ciertamente a la ilusión de libertad de las 
vanguardias cn la sociedad burguesa y yue ha de- 
sembocado, al integrarse en el mercado, en las peo- 
res dependencias. La libertad sin comillas, precisa El 
Che, "no existe todavía, no existirá hasta el completo 
desarrollo de la sociedad nueva”, De donde a£ infiere 
claramente la estrecha vinculación que existe, para 
El Che, entre la formación del hombre nuevo, verda- 
deramente libre, y el arte como esfera de la libertad 
y la creatividad, 

De aquí también la estrecha vinculación entre el 
revolucionario y el artista liberado, en la nueva w 
ciedad, de lo que él llama “el pecado original”. Con 
esto 82 nos revela el sentido profundo de esta expre- 
sión de El Che. “Podemos intentar injertar el olmo 
para que de peras: pero simultáneamente hay que 
sembrar perales”. Aunque se trate de que el artista 
produzca un arte verdaderamente libre y creador, lo 
deciaivo es crear el hombre nuevo que como artista 
ha de produar ese arte, 

Las ideas de El Che sobre el arte impregnan ia 
política artistica de la Revolución Cubana pero, a la 
vez, pueden inspirar a todo artista que aspire a crear 
libremente para liberarse él mismo y contribuir a 

que los demás se liberen de tada enajenación. Estas 
ideas fundamentales que conservan hoy toda su vi- 
talidad y fecundidad son las siguientes 
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1) la idea de que el capitalismo sólo puede ofrecer 
al artista una libertad ilusoria ya que, en definitiva, 
como en el caso del obrero, es la libertad de vender 
eu fuerza de trabajo en el mercado y, por tanto, la de 
moverse dentro de esta “jaula invisible”; 

2) la idea de que el socialismo puede ofrecerle la 
hbertad real pero a condición de no sustituir la suje- 
ción que impone el capitalismo por la “formas con- 
geladas” y las “recetas únicas” que imponen los fun- 
cionarios, y 

3) la idea de que el destino del arte, como esfera 
de la libertad y creatimdad humanas, es inseparable 
de la formación. en un nueva sociedad, del hombre 
nuevo. 

Nadie, pues, más alejado que El Che de una esté- 
tica idealista, romántica, burgucsa, que exalta la li- 
bertad omnipotente del artista como individuo ež- 
cepcional en las condiciones sociales de explotación y 
enajenación, como alejado también de una estética 
normativa, cerrada, supuestamente marxista, que 
trata de justificar ideológicamente la imposición, di- 
cho sea con sus propias palabras, de una "camisa de 
fuerza a la expresión artistica del hombre que nace y 
se construye hoy". Alejamiento que nos permite a su 
vez aproximarnos a la comprensión del verdadero 
destino del arte tanto en las condiciones de explota- 
ción y enajenación del capitalismo como en las de li- 
beración de una y otra que constituye la meta y la 
razón de ser del socialismo. 


(1987) 


APÉNDICE 


TRES ENTREVISTAS 
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1.5 


CUESTIONES MARXISTAS IMSPUTADAS 


ENTREVISTA CON ADOLFO SANCHEZ VAZQUEZ 
DEV OMIKECIN 


L ¿Qué significa en tu opinión lu tesis comiinmente 

admitida de que el pensamento de Marv es un pen 

somiarto de su *poca? 

Sı parafraseando a Hegel derimnus que todo penna- 

miento en e) pensumienta de su época captada en 

conceptos, esto se aplica justamente a Mary Su pen- 

sonuente sólo puede entenderse en estrecha relación 

con Au tiempo, es dec, historicamente Pero de qué 

tiempo se trata? Mars piensa ante todo la renlidad 

capilalinta de su epoca incipiente eo Alemania, in 

madura en Francia y desarrollada en Inglaterra. 

¿Sigmíica esto que Marx, como teorico del cajutalia- 

mo, queda anclado en el mglo X1x? Sabemos que ésta 
es una de las objeciones mår fuertes de sus adverra 
nos ya que, de ser válida, lo anularia como teórico 
del capitalismo y de la revolución Pero el pensa- 
mento mariano no se deja encerrar en esta división 
de siglos. Marx es sobre todu el pensador que pune al 
descubierto la estructura fundamental del atema 
capitalista, lar contradicciones antagónicas entre el 
capital y el trabajo asalariado, el secreto de la explo- 
tación capitalista, Todo ello, sin desconocer las pecu- 
handades del capitalismo en nuestro tempo, rebasa 
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oca. En este sentido, pertenece a un 
periodo histórico Y social que tod avia - ha a 
totalmente su ciclo. La época teorizada por Marx no 
aprisiona $u pensamiento. Pero, ciertamente, 8u re. 
lación con su tiempo tiene que ser reconsiderado 
desde nuestra época. Y al hacerlo tendremos que re- 
conocer que en el pensamiento marxiano coexisten lo 
que sobrevive y lo caduco, lo que rebasa su tiempo y 
lo que hoy tropieza con limites insuperables. 


el marco de su ép 


2. ¿Se trata de un pensamiento superior respecto a 
otras corrientes filosóficas e ideológicas? 
Se trata. en verdad, de un pensamiento superior en 
el sentido que interesa especificamente a Marx: el de 
la transformación radical del mundo del hombre, de 
la que es elemento esencial el análisis de las posibi- 
lidades, objetivamente fundadas, de esa transforma- 
ción. En este sentido, sin negar el papel de otras co- 
rnentes del pensamiento, ninguna aporta una 
conimbución comparable a la de Marx. En esta con- 
trbución reside su superioridad. Y no es casual el 
hecho generalmente admitido de que en toda la his- 
toria del pensamiento no se encuentre una teoría 
Que haya tenido una influencia práctica tan extensa 
y Profunda comu la de Marx. Para encontrar algo 
semejante, habría que salir del marco propio del 
a a racional, y bancario en ds 
da Ahora bo ' u ES de Cristo, Mahoma a 

. en un plano propiamente filosófico 


no ha habido nu hay en la actualidad un pensamiento 
que pueda Ccomparársele. 
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3. ¿Significa esto que se trata de un pensCiniento y. 
supera ble de nuestro tiempo fcomo decia Sartre en gu 
Critica de la razón dialéctica)? 


No creo que pueda hablarse de un pensamiento in- 
superable entendiendo éste, en su justo sentido, co- 
mo un pensamiento cuyas verdades sean absolutas 
(como sucede con las proposiciones matemáticas o 
lógico-formales). Como pensamiento de nuestra épo- 
ca y, por tanto, de una realidad y una praxis históri- 
cas, el pensamiento de Marx no puede dejar de ser 
negado y superado. ¿Qué quedará del pensamiento 
marxiano —basado en el paradigma de la produc- 
ción—, cuando se llegue a una sociedad supenor, en 
la que domine —como se dice en £l Caupital— como 
esfera propiamente humana, la de la libertad, jua- 
tamente la esfera que está más allá de la necesidad 
del trabajo, de la producción material? ¿No tendra 
que ser superado ese paradigma teórico de la pro- 
ducción puesto que lo será por la propia realidad? 
Sin tener que esperar a ese futuro todavia lejano, 
hay que reconocer hoy dia que una sene de tesis de 
Marx han ado o han de ser superadas. Naturalmen- 
te, el grado de superabilidad del pensamiento mar- 
xiano es histórico también. Pero en tanto que la ex- 
plotación y enajenación inherentes al capitalismo se 
mantengan, el pensamiento de Marx, como penas: 
miento de la emancipación y desenajenación. sigue 
siendo irrebasable. Lo es también en el sentido de 
Sartre en cuanto que hoy no es pomble pensar y ac- 
tuar socialmente ain referencia a Marx. Puro a 
esto significa que sea asimlable a un corpus wreba- 
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sable de verdades absolutas, Sálo un pensamiento 
como el teológico, que por su propia naturaleza recha. 
za medirse con la realidad puede pretender ser may. 
perable lo cual no quiere denr que norwmag que 
cierto marxismo - dlogmalico- contrario al pensa- 
miento de Marx. se cansadore a si mismo irrebasable. 


d Que aspectos del pensamiento de Marx pueden 
retenerse coma mas iv tales y mos fecundos para un 
analisis actual? 


En pnmer lugar está la revolución que opera en la 
historia de la filosofia al concebir el mundo no sólo 
como objeto a transformar, sino también al trans 
formar la función misma de la teoria al integrarla 
como momento esencial de la actividad práctica. 
transformadora revolucionaria (o praxis) En pe 
gundo lugar está su concepción materialista de la 
historia que ha permitido fundar y desarrollar las 
mencar sociales e historicas y. con ello, proporcionar 
las categorias + el método necesarios para los anáh- 
sis concretas que han de permitir fundar las aucione* 
objetivas y conscientes de loe hombres. En tercer lu- 
gar tenemoe el descubrimiento de lar leyea del modo 
de producción capitalista y con ellan el secreto de la 
explotacion del trabajo asalariado. lo que ha permt 
udo elevar la oncienesa y orgamzación de las cina 
trabajadoras En cuarto lugar el haber mostrado $ 
papel de la enajenación en ha socmedad moderna. A 
hoy se confirma plenamente al extenderse de la € 

ra de la producción a la del consumo, con 
guiente mampuleción de fas necesidades 


la cons) 
haata eN 
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los estratos más íntimos y profundos del ¿ndivduo. 
Con base en ertor descubrimientos tenemos, en 
quinto lugar, la fundamentación de kı necesidad y 
posibilidad históricas del tránsito a una sociedad au- 
perior o “asociación libre de productores” en la que 
los hombres sean los verdaderos dueños de su desli- 
no, Finalmente, sigue aún man viva que nunca la 
exgencia de someter a una critica incesante —Ccomo 
pensaba y lo hacia Marx— todo lo existente, inche- 
yendo pur supuesto en nuestra época lo que se pien- 
sa y se hace en su nombre Estos aspectos del pen- 
samiento marxinno hay que considerarlos vigentes y 
fecundos para todo análisis social en nuestro tiempo 
y, en consecuencia. para elevar la conciencia y la ac- 
ción en toda transformación revolucionaria de la 
realidad No es casual que los revolucionariós de 
América Central se apoyen hoy en estos aspectos 
mår vitales del pensamiento de Marx. 


5. ¿Cuáles son hoy día los puntos (tesis, conceptos) 
coducos, inaderuados o superados del pensamiento 
marago con respecto a las exgencios de nuestro 
fuer po? 

Hay ciertamente aspectos del pensamiento marxiano 
que medidos con la vara de nuestro tiempo. resultan 
caducos, inuderuados v superados Y forzosamente 
ha de haberlos $ se considera su caracter historico, 
su atención sobre todo al desarrollo del capitalismo 
europen Alguno» de enas anpeetos fueron corregidos 
ya por el propio Marx o pueden corregirse a partir de 
bu pensamiento Otros. wendo caducos e inadecua- 


188 


dos. los mantiene hoy cierto marxismo contra la Tea 
lidad misma, razón por la cual es Unportante m i 
trarlos para ser fieles a Marx (no a su letra sino 
espiritu). Entre esos aspectos caducos, ¡adecuados . 
superados, podemos citar, primero, el tributo a 
Marx rinde a la filosofía hegeliana de la historia al 
postular cierta racionalidad universal que se ejecuta 
sobre todo en Europa. como centro de la historia 
frente a los "pueblos sin histuria”, y que encarna e 
clase social particular (ayer la burguesia, hoy el 
proletariado). Esta concepción que unt a su univer- 
salismo cierto finalismo (la marcha inexorable de la 
historia hacia un fin), y que el propio Marx corrigió 
en los últimos años de su vida en su correspondencia 
con los populistas rusos, reaparece en cierto mar- 
xismo contemporáneo que postula unas leyes univer- 
sales de la histona que garantizarían la marcha me- 
vitable hacia el socialismo. Este aspecto del pensa- 
miento de Marx es, a mi modo de ver, uno de los más 
madecuados. Tampoco es aceptable hoy la confianza 
de Marx en el potencial revolucionario de la clas 
obrera occidental y, por tanto, en su inmunidad al 
virun ideológico burgués Este optimismo de Marx no 
se hs justaficado —sobre todo en los últimos dece- 
nios— De modo análogo, la sobreestimación del pa- 
pel de las fuerzas productivas hoy resulta cuestiona" 
ble ya que, por un lado, no toma en cuenta suficien- 
temente el tremendo poder destructivo de las 
mismas y. por otro, entraña cierto economicisoo 
que, durante largas décadas, ha dominado en el 
marxiamo. Son notubles igualmente las limitaciones 
del pensamiento marxiano —aunque explicables tr3€ 
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los excesos imaginativos del socialismo utópico— en 
la caracterización de la sociedad futura y. aobre todo, 
en los problemas de la transición que Marx sólo con- 
cibe —coherentemente— como transición del capita- 
limo a] comunismo y no como transicion al socials» 
mo, que es justamente la que ha planteado la 
experiencia histórica. Finalmente, la prioridad del 
dominia de clase hace qué en el pensamiento mar: 
mano se desdibyje la existencia de otraa formas de 
dominación —nacional, racial, sexual o etnica— que 
cobran gran importancia en nuestra época Cierto es 
también que hay toda una eene de exigencias ac- 
tualea n las que sería ocioso e injusto trator de en- 
contrar respuesta en Marx, por la sencilla razón de 
que no podia m tenia por qué darlas en su tiempo. 
Por ejemplo, el problema da la acumulación orngina- 
ria (del que Marx se ocupó con respecto al capitalis- 
mo) no existía m podia existir para él en el socinlig- 
mo, tomando en cuenta lo que entendía por periodo 
de transición al comunismo. 


6. ¿En dónde se siente más el estancamiento «del pen- 
samiento marasta? 


Cuando se habla de estancamiento del pensamiento 
Marxista conviene fijas sus límites. Ha habido largos 
años —sabre toda bazo la égida del estalinismo — no 
ya de estancamiento sino de verdadera escternsia, Lo 
Ne por pensamiento marxsta era sólo la 
dotó ma oma a Marx que ocultaba la justificación 
camban en Baj práctica politica, Esta situación 

grado menor en los paises “socialistas”, 
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a de ellas — €” la década e Espa 
ando se siente la necesi ad de recupe- 
| y de enriguecerla para hacer 
frente a Nuevos Y grandes problemas: T To 
leza del capitalismo. del imperia ismo y del 
asta ; colución cientifico-técnica, ame- 
Estado burgues. MWVO e ) 
naza de guerra nuclear, irrupción en el escenamno 
hustárico de los pueblos del llamado Tercer Mundo, 
naturaleza de lae sociedades del “socialismo real” y 
de las nuevas revoluciones (yugoslava, china, viet- 
namita cubana, nicaraguense), estrategia revolucio- 
nana en los paises capitalistas desarrollados, etcéte- 
ra. La recuperación y el enriquecinmento de la teoría 
marusta no obstante las esperanzas suscitadas por 
el Xx Congreso de) PCUS, siguen tropezando con gra- 
ves obstáculos en log países “socialistas”. La condena 
del “pluralismo” shoga toda posibilidad de confron- 
tación seria de ideas (con la excepción de Yugosla- 
via). Sin embargo. el pensamiento marxista ha lo- 
grado desarrollarse en Occidente, en algunos países 
del Tercer Mundo y. en ocasiones, escapando al rigi- 
do contro). en los paises “socialistas”, en loa más di- 
versos campos: filosofía, materialismo histórico, eco- 
nomía. teoria política, estética, teoria de las ideolo- 
pias, etcétera Se establece asi un claro contraste en- 
De e e A y el estancamiento de ayer 
E as En que sigue reducido a la 
esiburdn Ta ecológica de una práctica polit 
ocralizada) Ahora bien, no obstante lo que se 
5 PPa y avanzado en el terreno teórico 2P 
Este dos últimos decenios y medio, hay que recono 
e o Pensamiento marxista se halla 2 


ARO SSI PEI 


mayor fuer 
Es entonces cU i 
ror la teoria marxista 
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la zaga con respecto a las exigencias que antes he- 
mos señalado de la realidad actua]. segundo, que es. 
te auge de la teoría (pese a sus limitaciones) no se 
encuentra Justamente vinculado con la práctica. es 
decir, con los movimientos políticos y sociales y, en 
particular, con los partidos que se consideran mar. 
xistas, O marxistas-leninistas. La teoría se degen. 
vuelve en muchos casos por el cauce de un marrismo 
académico y los partidos a su vez se muestran, en 
muchos casos, indiferentes a la teoria o se conforman 
con una papilla teórica compatible con las exigencias 
inmediatas de un pragmatismo politico, Pero, en 
verdad, tanto si la teoria se aparta de la práctica 
como £) ésta deja de enriquecerse con ella, el mar- 
xusmo se ve afectado negativamente, puesto que solo 
existe propiamente en la unidad de una y otra Aho. 
ra bien. el problema no tiene una solución fácil, por- 
que si la práctica revolucionaria necesita de la teoria 
para desarrollarse, la teoría sólo puede alcanzar Su 
significado práctico, revolucionario, en relatión con 
la actividad práctica, revolucionaria de las masas 
Por tanto, la falta de esta práctica no puede dejar de 
limitar —e incluso estancar— a la teoría. 


7. Ante tantísimas “definiciones” del pensamento 
marxiano y marxista, jen qué consistiría la deter 
cia específica de este pensamiento? Una de estas c 
finiciones afirma que el pensamiento marxista es 
pensamiento de la revolución. on 
Yo creo que lo que lo caracteriza es ser ante o 
Pensamiento emancipatorio. Sin partir de es 


rr aaa 
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misa fundamental no puede entenderse el pensa. 
miento marxista. Pero, siendo fundamental. no basta 
para distinguir al marxismo, pues doctrinas emancj. 
patorias han existido desde hace siglos. Sin remon- 
tarnos a los viejos proyectos de salvación de las relz- 
giones. basta recordar las doctrinas socialistas y 
comunistas utópicas que proliferaban en tiempos de 
Marx y contra laz que él reaccionó justamente por su 
utopismo, El segundo rasgo esencial, y este si es dis- 
tintivo, es que su contenido liberador se funda en 
una teoría de vocación cientifica, racional. que deg- 
cubre la necesidad histórica y la posibilidad de la 
realización del proyecto emancipatorio marxista, 
Ciertamente, la teoría no funda la imevitabilidad o 
fatalidad, pero si la posibilidad y viabilidad de que 
ese proyecto se realice, dadas determinadas condi- 
ciones que toca a la teoria esclarecer. Y, en tercer lu- 
gar, se trata de una teuria que no se limita a dar ra- 
zón, a interpretar la realidad, a mostrar la necesidad 
y posibilidad del cambio social sino que, por su fun- 
ción práctica, se integra en ese proceso de realización 
en estrecha unidad con la práctica. De estos tre8 
rasgos los dos últimos distinguen especificamente al 
pensamiento marxiano y marxista de cualquier otro 
(idealista, cientifista, religioso, reformista, utópico 0 
humanista abstracto). Ahora bien, en cuanto que la 
sustancia de esta definición está en el momento 
práctico, transformador del mundo, es decir, revolu- 
cionano, es legitimo definir ese pensamiento Como 
pensamiento de la revolución. 
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8. Pero al decir revolución, ésta no debe ser reduculo 
a la pura y simple revolución politica, a la cursticn 
de la tama del poder, etcétera. Mary habla por ello de 
la rerolución social que engloba la totalidad di la 
vida del hombre, esto es. todo el ser social 


Aclaración muy pertinente., Clertumente, Ya derde 
Rus trabajos de juventud Marx establociá claramen 
te esta distinción al afirmar que no podian confun- 
dirse emancipación politica y emancipación social, 
human: Mas tarde precisa esta distinción al dehmi- 
tar las relaciones entre revolucion politica y revolu 
ción social, Ámbar son andisociiblea pues, para 
Marx, la revolución politica (como tuma del poder 
politico por la clase obrera) solo es el primer pase o 
condición necesaria para miciar la revolución social, 
entendida como cambio radical de toda la estructura 
social. La revolución que $e reduce a su contentdo 
politico no hace mús que conservar en otra forma la 
enajenación propia de todo poder estatal, Ahura 
bien, la revolución politica sólo pued contribuir a 
superar esa enajenación y a desembocar, por tente, 
en una verdaderu revolución social, » al nismo 
tiempo el nuevo poder palitico prepara las condicio 
nes para su propia extinción, Yu la experundia pie 
tórica de la Comuna de Paria, A través de las meds- 
das adoptadas por el nuevo Estudo. sl e 
permitido a Marx ver cuál en el tipo a den : er 
lejos de cerrar. abre el paso a una revolua Pia 
O tamhién —dicho con palubras del proa i 

, la “revolucion Koci 
se trata de la diferencia entre (que mantiene Y Fe: 
que conserva su alma politica (qué 
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rsa el Estado) y la *“reálución politica cuya alma 
eo small to era aquella cuvo Estado prepara lun 
condiciones Can RU gradual extinción para qur la 
encedad eca durña de au destino) las revoblumones 
de nuestr: bempo que conservan su “alma politica? y 
con ella la absorción de la sociedad por el Extado ren- 
firman la nevcuidad de la distinción marmana entre 
una y atra revolucion y de reservar la expresión 
*revalunon social” para aquella que cambia todo el 
set (estructura smcial 


fue 


9 En ia concorpeion de Mari de la prunrra fase de la 
reualasción el suseto reiolucionario de masas es él 
proletonado fla clase obrera), pes sostenible y válida 
hn y en que sentido) esto tesis de Marx? 


Para reepundrr a esta importantisima cuestión no 
has que atenerse hieralmente a los textos do Marx 
sino atender ante todo a la experiencia histórica Al- 
gunos han pretendido isquidar la cuestion afirmando 
bis e anament que el proletariado es una inven- 
cion de Marí lo cual no es totalmente falso ai se 
quien decir que inventa o cunstruye eu concepto, en- 
tentwendo con el la cluñe social constituida por los 
individuoé iobrerruej que para vubeistir se võn obli 
gado a vender su fuerza de trabajo Pero erta- 
mente eo iala (ec dir y es lo que se quiere de 
Ar= que e! conmepto mariano de proletariado no 
tcipornde a la realidad Ahuta bien cualesquiera que 
ear sus modalidades especificas dende Marx a nues 
true dias el proletariado existe efertivamente Justa» 
Mente pafque rst ef capitalismo an sy terrible 
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renbdad Una vez preciado esto abordaremos | 
cuestión del proletariado enma au | os ia 
según Mars En pto revnlunonano, 
k A un sentido u atr, on ung u ro 
fundamento, lo nerto es que Mart ha vista en el 
O al aujeto revolucionan por «zoeleners. 
rinero trató de fundar esta tease filosófica e histon. 
camente en aua trabajos de juventud máa tarde en 
su madurez, la fundamenta por la posmión que el 
Obrero utupa en el matema de producción capitalista. 
Pem considerar la naturaleza revolucionaria de la 
clase obrera excluaivamente por su posición econó- 
Mia. es CAUT en un reonomicistmo que el propo Mart 
trató de superar al mostrar que la claar obrera añlo 
pe constituye propiamente cuino tal s traves de un 
proceso hutónen de luchas, aunque su condición de 
clase en sí se halle determinada en defimmtiva por su 
posición económica Ahora bien. Mari no æ ha iom- 
tado a enetener la naturaleza revoluciunaria de le 
clase obrera sino que la ha convertido en el suto 
revalucionario unico ¿Munifwsto) aunque En escritos 
posteriores (paruculermente en aquellos en los que 
annlizó la expenwncia revolucionaria del 45 en Fram 
cal. ha reconamdo el papel revolucionario de otras 
clases L) especialmente la de los campesinos! Pero 
mientras qué estas clamen pueden actuar piei 
naramente en certas CPCURALAMTAS hostoricóa, i 

clase obrera va, para Mary pur su puelctan econem 


rea else revolucionaris 
A turne uwal la una clase re 
ca histuria $ de la cyper ncaa 


-is 4 la dul 
Eecunsrderando rela tezi En 
história de nuestru siglo puede iia y < 
clase vbrera es potencualmente a 
una sere de ripertebedas historicas (revu 
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rusas de 1905 y 1937, revoluciones europeas —ale- 
mana Y húngara— de los veinte, huelgas generales 
posteriores en ltalia, España, Francia, etcétera) de- 
muestran que ese potencial se realizn en ciertas con- 
diciones históricas. Pero la experiencia demuestra 
también que, durante los últimos decenios, en logs 
paísee capitalistas más desarrollados — Estados 
Unidos. Inglaterra. Alemania Federal— ese poten- 
mal no se realiza y, por el contrario, se produce cier- 
ta integración de la clase obrera en el sistema capi- 
talsta. Esto puede explicarse por diversos factores 
que Marx no tomó —o no pudo tomar— en cuenta, 
tales como la influencia de la elevación del nivel de 
vida en su desmovilización revolucionaria y la pene- 
tración de la ideología burguesa —particularmente a 
través del reformismo socialdemocrata— en la clase 
obrera. etottera. En consecuencia, la tesis marxiana 
de la clase obrera como sujeto revolucionario no 
puede aceptarse en términos absolutos a menos que 
se acepte una determinación directa de la politica 
por la economía, o de la conciencia de clase por la po- 
sición económica. La validez de esta tesis es relativa 
Bl se Lene presente que el potencial revolucionario 
de la clase obrera —sı Wen no puede desaparecer 
mientras subasta el antagonismo fundamental entre 
capital y trabajo asalariado, inherente al sistema ca- 
pialista— sólo puede realizarse temporalmente, Cs 
decir, en condiciones históricas y determinadas. 


10. ¿Se puede hablar de nuevos sujetos de la revolu- 
ción socialista, ya seu en los países capitalistas alta- 
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mente desarrollados, ya sea en los países del llamado 
Tercer Mundo? 


Si la tesis marxana de la clase obrera como sujeto 
revolucionario debe ser reducida a sua justos térmi- 
nos (como clase potencialmente revolucionaria), la 
tesis de su centralidad o exclusividad revoluciona- 
rias no puede considerarse hoy válida, su es que al- 
guna vez lo fue. Así lo confirma la historia real. In- 
cluso en lan revoluciones proletarias nunca tuvo ese 
papel exclusivo, incompartido. En la Revolución Ru- 
sa de 1917 el proletariado sólo pudo cumplir su papel 
revolucionario en ahanza con los campesinos y en la 
Revolución China, tras el fracaso de la revolución 
proletana de 1927, el sujeto revolumanario centra! 
fueron los campesinos; en la Revolución Cubana (a la 
que la clase obrera se incorporó tardiamente) se con: 
taban entre los sujetos revolucionarios los estudian- 
tes y la pequeña burguesía. En la netualidad, en los 
paises capitalistas desarrollados, particularmente en 
los europeos, han aurgido nuevos sujetos que si bien 
no luchan claramente por una perspectiva socialista 
se definen como anticapitalistas: zon los movimien- 
tos feministas, nacionales, ecologistas y pacifistas 

Estos nuevos sujetos no se identifican con un parudo 
determinado ni tienen un determinado carácter de 
clase, pero en cuanto que responden a antagorusrnos 
engendrados por el capitalismo son también sujetos 
políticos revolucionarios en la lucha anticapitalista. 
Como movimientoz que son, rebasan —en su ac- 
ción— los límites de clase y partido. Esto, que consti- 
tuye su fuerza, constituye también su debilidad, ya 
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que carecen de la cohesión + estabilidad tan necesa: 
mar en la lucha revolucionaria En cuanto a los pai- 
ses del Tercer Mundo. las luchar actuales —en Cen- 
troamenca por «emplo— demuestran que el sujeto 
revoluc0mnaryo mo rs la clase obrera sola a en ahanga 
con los campesinos, sino que es un blique o frente 
ampir de obreras. campesinos, intelrctuales, estu- 
diantes comunidades indigenas que forman —sn un 
significado papulesta— el pueblo en armas. Al igual 
que le movimientos sociales de los paises capitals- 
tar desarrollados. este sujeto rebasa los limites de 
clase peru e diferencia de ellos tene su expresión 
poluxca arganizadea (pomo el FMLN, en El Salvador, o 
el FELS en Nicaragua)? Erte nuevo sujoto revolucio- 
nant es el que bbra la lucha popular contra el impe- 
riahesmo que explota a la nación y contra la oligar- 
qua que —como testaferro del enemigo exterior 
explota internamente al pueblo (en El Salvador) o 
pretende volver a explotarlo (en Nicaragua) Puede 
hablarse por tanto, con base en la experiencia de 
nuestr tiempo, de nuevor sujetos en la lucha ant- 
capitelists tinto en los paises altamente desarrolla: 
dos somc en los paises del lamado Tercer Mundo. 


11 pue consecuencias Lene todo esto para lu forma 
partido? ¿Cómo afecta sobre todo a la teoría leninisto 
clasica dei Partido? 

Es bien sabido que Mars consideraba que el prota: 
gonista revolucionario fundamental era la chire tra- 
bayjadora mhb embargo, hu dejó de subrayar por ello 
el importante papel de loe partidos obreros - -aal €n 
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plural—= en la lucha por el socialismo y, dentro de 
ellos, el papel de los comunistan por au fuperioridad 
leónica y práctica frente a los demás partidos, como 
pe dice en el Manifiesto Pero es bien sábido tambén 
que la teoría del partido revalunenario fue elabora- 
da por Lenin, particularmente en ¿Qué hocer?, y que 
gus prinaipios organizativos —dejando a un lado en 
este momeñto las «berraciones estalimstas— son los 
que han dominado sempre en el movimiento comu- 
meta mundial y aguen dominando en gran parte to- 
davia. Sın embargo, no obstante la pretensión de 
universalidad teórica y práctica de la teoría lenimasta 
del Partido, esá pretensión es hov menos válida que 
nunca. Trea limitaciones fundamentales, de ongen. 
la invalidan En pnimer lugar. su dependenesa de laa 
arcunstinciós históricas concrelas en que surgió; 
segundo, la separacion entre teoria Y práctica en que 
reposa, ya que entraña la dualidad del que sabe (el 
partido) y de las masas necesitadas de ese saber que 
sólo puede ser llevado a ellas desde fuera, desde el 
partida, tercero el predominio del centralismo sobre 
la democracia interna su verticalidad y mono 
ltismo que impiden, respectivamente. la participa- 
són de la base en la elaboración y control de las 


- 


eratdes decisiones, por un lado, y, por otro. la cr- 
culación henzontal de ideas e onformaciones y el l- 
bre juego de tendencias (no de fraciiones) dentro del 
partidu Comu demuestra claramente la experencia 
historia de más de medio saglo, esta forma partido 
mpide las juslis relaciones entre da dirección del 
parudo y la bast, y entre el partido y laa misas. Pero 
la forma partido sigue siendo necesaria a condición 
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de que tanto sus dirigentes como el partido en sy 
conjunto comprendan, como decia Marx, que log 
"educadores también dehen ser educados”. Lo cual 
significa igualmente que el partido no puede cons- 
derarse como un fin en sí mismo sino como un medio 
en las luchas de clase o populares. Ello significa 
también que por ser un instrumento inseparable de 
cierta estrategia, no puede existir una forma partido 
umversalmente válida para lodos los tiempos y todas 
las stuaciones históricas, 


12. El problema clave del periodo de transición es, 
sın duda alguna, el problema del Estado. Sobre esto, 
ya sea en el pasado o en el presente, reina uno verda- 
dera confusión en la teoría marxista, La praxis ense- 
¡ta que en la mayor parte de los paises que han se- 
guido la vía de la transformación socialista, el 
“Estado socialista” se refuerza, mientras que —segiin 
las enseñanzas del marxismo de Marx y Engels— de- 
bía comenzar a desaparecer. ¿Qué piensos acerca de 
todo esto? 

Ciertamente, la falta de una teoría elaborada del En- 
tado en Marx ha dado lugar a una confusión y ton- 
traposición de interpretaciones, particularmente en 
torno a loa problemas de las relaciones actuales en- 
tre Estado y sociedad civil, autonomía del Estado. 
estrategia revolucionaria frente al Estado demotrá: 
tico burgués, etcétera Pero, con todo, na obstante las 
carencias de Marx y Engels y de las actuales concep” 
ciones marxistas del Estado, ciertos rasgos esencia" 
les de él propuestos por Marx y Engels y adoptados 
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por Lenin (en, El Estudo y la revolución) mantienen 
su vigencia. Éstos son: 1) el Estado es siempre un 
Estado de clase {por tanta, su autonomia, por grande 
que sea, es relativa); 2) el Estado es tambien siempre 
(aunque no se reduzca 1 esto) un aparato coercitive 
y, como tal, es la esfera de la “no libertad”; $) la Ene 
quista de la libertad en una sociedad superior exige 
que el Estado traspase sus funciones a la socirdad 
(autogestión cada vez más generalizada): es decir, 
que se exunga o desaparezca gradualmente Y 4) en 
la fase de transición, el Estacio ñnocialimta lejos de re- 
forzarse como tal debe preparar las condiciones de su 
desaparición. Ahora bien, la experiencra histórica 
demuestra que los “estados socialistas”, lejos de pre- 
parar su extinción, se han reforzado como estados. 
Justamente en torno a esta cuestión reima la mayor 
confusión. $1 ge tienen presentes las enseñanzas de 
Marx, particularmente las que contagiaron con su li- 
bertarismo al Lemn de El Estado y la revolución, 
¿hasta qué punto puede aceptarse cae reforzanmenta 
del Estado que suele justificarse por las circunslian- 
cias cuncretas que hôn seguido a la conquista del po- 
der. agresiones externas e internas constantes por 
parte del capitalismo? Tales agresiones sirvieron de 
base a Stalin para coneiderar —refiriendose expres 
paa a Engels— que ks tesis marxista clásica de 
o gradual del Estado habia perdido su 
e. Pero la Justificación no se detiene ahí, sino 

as Be considera necesario reforzar el Estado en to- 
ar las esferas —económica, politica, cu 
Que la sociedad civil entera ac 
da por él. Ahora bie 


Itural— hays- 
acaba por ser absorbi- 
n, admitida la necesidad de 
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reforzar al Estado para asegurar la existencia de la 
nueva sociedad frente a sus enemigos, particular. 
mente externos, ¿por qué ese reforzamiento ha de 
sigmficar tambien la exclusión de la democracia y de 
la autogestión necesarias para preparar su eventual 
desaparición? ¿Es forzoso que lo uno niegue a lo 
otro? Tal es el problema que ee plantea hoy a la teo. 
ría y a la práctica del socialismo. Creemos que no 
puede hablarse de una verdadera sociedad socialista 
si no se auende a esta dialéctica, hasta hoy inevila. 
ble, de reforzamiento y debilitamiento pradual del 
poder estatal al ampliar la democracia real y la au- 
togestión. Creo que en ella pensaban Marx y el Le- 
nin de El Estado y la revolución al conjugar en la 
fórmula de “dirtadura del proletariado” bien enten- 
dida la dictadura (el reforzamiento del Estado en 
cuanto tal) y la democracia para la mayoria (que en- 
traña el debilitamiento gradual del Estado en favor 
dé la somedad). 


12. Hoy, sobre todo en Occidente, tiene lugar uno re- 
cuperación o anemación de la ideologia de derecha, 
de las tdeologias y teorías conservadoras, etcétera. 
Existe un intento de fundar estas ideologías en des: 
cubrimientos científicos (por ejemplo, en el campo de 
la biología, de la antropologia física), Se impugna 
con argumentos “nuevos” la teoría marxista del vor 
lor-trabajo. La Iglesia cutólica elabora su propia at- 
tropología {véase la Encíclica del Papa Wojtila, La" 
borem exercens) Gcusarudo al marxismo de Cr 

materialismo y economicismo y de infravalorar la 
personalidad humana, etrétera, En general, se hace 
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un Gloque sutil al materialismo histórico, al mar. 
asmo, ¿Puedes hacer un breve comentario subre eale 
fenómeno? 


Trataré de hacerlo centrando m atención en des de 
las cuestiones que «stás planteando: la recuperución 
de la ideologia de la derecha y los ataques al mar- 
xismo. Ambas cuestiones no pueden ser desligadas 
puesto que el ataque —burdo o sutil— al marxismo 
es un componente esencial de la ideologia (vieja o 
nueva) de la derecha En cuanto al intento de fun- 
darla en la ciencia, y particularmente en la mologia, 
no hay nada nuevo. Recuérdese a este respecta el 
empeño en fundar biológicamente, en el siglo para- 
do. las diferencias raciales humanas y, en particular, 
la posición social inferior de los negros y poblactones 
aborigenes. En los Estados Unidos ge pretendía jus- 
tificar con ello la esclavitud negra y las matanzas de 
indios. Por supuesto, todo esto carecia de valdez 
científica. Como no la tiene hoy el mtento de apoyar- 
ee en la sociobiclogía para dar cuenta de lna diferen- 
cias y desigualdades sociales entre los individuos con 
base en sus diferencias genéticas. Ahora bien, por 
importantes que sean los factores holágicos que se 
conocen, la pretensión de alribuir a ellos lu división 
y la jerarquización sociales, asi como las relaciones 
de dominación entre clases, razas y sexos, carece de 
fundamento científica. La “nueva derecha” al hacer 
suya la tesis de la »ociohiologia y de cierta antropo- 
logía fisica de que el comportamiento social de los 
hombres está determinado por los genes, no hace 
más que defender el status social de la clase domi- 
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nante con loz argumentos remozados —pero no por 

ello menos faleos— del biolomemo del siglo pasado, 

En cuanto a loz ataques al marxismo como compo- 

nente esencial de la ideologia de derecha y neocon- 

servadora. hay que distmgunr lor burdos argumentos 

—como los de crudo materializmo, negación de la 

personalidad humana. eteétera— que se repiten 

desde hace más de siglo y medio, argumentos —ai ani 

puede ilamaárseles— que ayer manejó la Iglesia que 

se alneo con el fascizmo en la lucha contra el pueblo 

español y que how, bajo Wojtila, se alinea con el im» 

periahsmo vanqur en la hucha contra la revolución 

sandimsta. Pero cierto es también que se hacen ata- 
ques más sutiles al marxiamo tratando de convencer 
de la imposibilidad de realizar au proyecto de eman- 
cipación y. por tanto, de la inutilidad de todo esfuer- 
zo revolucionario, dada su carencia de fundamento 
racional, objetavo Utros ataques —como los de los 
“nuevos filósofos"— no rólo rechazan la plausibilidad 
del objeuvo emanapador sino también el caracter 
mismo del marxismo como pensamiento liberador. 
Todo» estos ataques tenen un denominador común: 
se trata de desmoviizar a los que luchan por el so- 
aslismo. En consecuencia, no deben ser confundidos 
con Jas criticas honestas que, dentro del marxisma o 
incluso fuera de él, se hacen a su teoría y a gu prác: 
tica, con la sana intención de remover los vhstáculos 
que se interponen ën la realización de su proyecto 
emancipador. 


14. ¿Qué piensas sobre la relución entre los aspectos 
cientifico e ideulogleo del marasma? Tengo presente 
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la vieja coniroversia en el mara 
Internacional (sobre todo en el a dnd de Segunda 
polémica reciente, especiolmente en el m restos la 
viético y en el estructuralismo althueseriana edi si 
mo —en porte— en el marrisno italiano y tal TETIS 
Mexico, A mi modo de per, el marxismo ii € ciencia 
en el sentido trodicional posititista. ni es la ciencia 
de los positivistos. Perú tampoco es una pura y sim. 
pie ideología o teoría de la retolución. Sólo artifi- 
cialmente podemos separar en el marxismo los dos 
aspectos: ctentifico e ideológico. El marxismo “uplica- 
do”, como nuevo método que investiga determinados 
aspectos del ser social, se desentuelve como determi- 
noda ciencia (por ejemplo, la sociologia). Pero al 
misino tiempo es la teoría de la emancipación y por 
ello es inseparable de su lado ideológico o rie valor. 


Totalmente de acuerdo contigo. Ahora ben, aunque 
este modo de concebir la wudad de los aspectos 
ideológico y cientifico está claro en Marx en la tradi- 
ción marxista ho sempre se ha visto con la misma 
claridad esa unidad, Tú te has referido, en relacion 
con este problema, al marxismo de la Segunda In- 
ternacional. En él ciertamente se daba un cientifis- 
mo lo absolutización del aspecto cientifico) Que dû. 
cilmente se trataba de conaber œn su uspecto 
ideológico, que se entendia como un soralisigo eteo 
de inspiración kantiana, Pero desde la pubiscacion de 
løs Manuscritos del 44. La unidad volvio i quebrarse, 
sólo que esta vez 000 Rucribicio del aspecto cientubco, 
al absolutizarse el momentu ideulógico. humanet 
Esto se pone de mumfwst anbre todo on kas decadas 
de loa cuarenta y emcuenta, en las interpretaciones 
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aletas del joven Marx Cuando ya parecían 


tenal ; 
de Jas Ccoticepciónes caentlisias, FuNniiP- 


superadas las * ; 
nen la década del sesenta en parte como reacción 
gen € 


fronie a la inflación "humamaja” extendida a partir 
del xa Congrezo del POUS Se separan entonces rady- 
caimente los aspectos ideológico y cientifico del mar- 
asmo para dar una prioridad absoluta a su mentifi- 
adad. Es lo que sucede cn Italia con el marxemo de 
Caivano della Volpe y en Francia con el estructura- 
hemo althussertano. cuyas olas rebasan marcos y 
fronteras hasta llegar. por supuesto, a México. Para 
Althusaer y sus discipulos el marxismo se define an- 
te todo por su caracter cientifico, razón por la cua) lo 
consideran un “antihumanismo teórico”. El huma- 
mesmo eocialieis sólo se reconoce come ideologia, es 
dear separado radicalmente del marxismo como 
teorias cientifica. Todo esto viene a enturbiar el sen- 
udo mimo del marsiemo como fundamento racional 
taspecto cmentifico) de su objetivo emancipador 
aspecto ideológico). Ahora bien. tanto st se pierde su 
legitimación cientifica ilo que sucede no sólo con la 
inflación “humanista” ante» señalada, sino también 
con el [ha-AMar soviético; como si se pierde de vista 
au dspecto meológico y de valor tal entender el mar- 
mamo en forma cientifista, positivista) se desune lo 
que Marx habia unido firmemente. Pero sobre esta 
unidad conviene InsIiBGT a unque Rea hrevemente. 
Marx hace a la vez ideologia y ciencia: ideología en 
cuanto que el contenido emancipatono de su pensad- 
Miente expresa interesen, ideales y esperanzas de 
clase. y entraña por tanto ciertos juicios de valor. Á 
este momento ideolíguco corresponde su proyecto de 
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aae a a A alaen para 
e ed edad (Munita en yu fage 
superior, solista, en su fase inferior o de trans 
món). Marx hare menga en cuanto, que analiza el ken 
tema económe-s0al que aspira a transformar lo 
que entraña asimismo una critica del iapitaliémo y 
el esclarecimiento de las condiciones que hacen ne- 
cesaria y posible (no inevitable) su transformación 
Ahora bien, al estudiar cientificamente el capitalia- 
mo no lo hace en kentido posibivista (separando he. 
cho y valor) sino en función de un proyecto emana- 
patorio que tiene por valioso. De uhi que concibiera 
El Capital como un estudio cientiñoo pero a la vez 
como un arma crítica y revolucionaria o, Con aus 
propias palabras. como un proyectil arrojado a la ca- 
beza de la burguesía. 


15. ¿En qué sentido la filosofía marasta es uno filo- 
sofia materialista? ¿Qué significa pura Marx la dz- 
fenso del materialismo? ¿En que consiste el malena- 
lismo muriaano comparado con el materialisma 
trodicional? 

La filosofia marxista (o, más exactamente, manga- 
na) es materialista porque postula como clave expli: 
cauva del hombre, de le sociedad y de la historia la 
prioridad de la existencia material humana y de sus 
actividades productivas. Se trita de un materialismo 


n la transformación material de la natu: 
umino transformación 


| mundo y transfor- 
moridad de las 


centrado e 
raleza mediante el trabajo h 
en la que los hombres conocen e 


man su propia naturaleza. Esta p 


2D 


condiciones materiales de entenana del hombre en 

jad no tene nada que ver con la prioridad on. 
tolegnca de la materia en ss con respecte al espíritu, 
de da que habla arto marusmeo maenda a Engela, 
como probi ma fundamental de la filosofia”. ni con 
la pnomdad gnoscalagica ven el terreno del conoc- 
miente! que e, reabemo tradicional =y cierto mar- 
ino aimbuve al mundr real con resperto a la 
anamh que le refleja La defensa del materialia- 
po ragnióica para Mari frente al idealisino, que las 
riea y les conflictos sociales tienen su fundamento 
ulum: er lar condiciones y actividades matenales de 
loe hombres Y mpnifica igualmente frente al mate- 
finem: tradinonal qur ia relscion del hombre con 
el munt es activa practica Rerulta pues que el 
baleraacis Thy Marsal. er ante lodo practico 0 pra: 
mob oo er dra uh Mma rnalameo centrado en la 
prue como selividad traneformadora del mundo 
iluras «uc? que et dis vez objetiva y rubye tiva 
Misteri) y ateciente bata esigruficición pracuca 0 
primita er de quee ds diem ve del malenalirmo tradi 
CEA ga e ata el pepel central de la sotividad 
prieta. Walta admite la prioridad de la materia 
EL A Cial. Peseta. del esparite o del ser en sl (la mate: 
Fa: Qs. Peepe: a- jr tias Mir ntu 


lt ibn quat hidd jae do llastagr y lu filosufia mat 
Pen fidesmesflas ele ias pails y no materiismo dusdéc 
Fa 


La razon es está Aussque Mara no utilizo nunca NIA 
FUNDO de eslas dus crjpieiada la primera responde 
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más exactamente que la segunda a la médula del pen- 
samiento MAFLA: Antea hemos dicho qué «e trata 
de un materialiamea centrado en la prias —como lo 
mamfwsta claramente en las Tes mbhre Feurrbach— 
en tanto que al materialismo dialerticn, le interena s 
bre talo onmo a la ontolaga tradicional prekañta- 
na el sereén si, la materia, aunque a diferencia del 
matenalismo metafiaxo anterior, presente a esta 
dimlectizada En cambio a Marx no le interesa el ser 
en si ano el ser mediado por la actividad humana, el 
ser eonstutuido en y puf ia orans Pero no se rata sólo 
de un cambio de obpeto tel ser como pravis: sino de un 
cambio radical en €l modo de herr floeofia iamo 
elemento teórico de la praus puesto que segun 

Mari= de lo que œ trata es de transformar el muñ- 

do) Por esta doble naturaleza de la Sioeofa marrute 

na ee justifica plenamente que la conabamos y ila- 

memos fuosofuy de la pricos y no malenalismo dialec- 

0 


17 ¿Qué haa añodido u la conorpeion de ia labro de 
1967 Filosofía de la praxis? 

Aunque mantemendo la tesis fundamental ¿Nupiró: 
na del marzamo como “filosofia de la praia en ls 
nueva edición del hbro de 196 a la que -uUrTer 
ponde la vermon servu-cruala en y ugoalavia—. he 
intraducido algunos elementos nuevos Y revisando 
yine con el ña de acentuar > fundamentar «un Md- 
yar firmeza el papel central de la prats Le ado esta 
perspectiva he recon derado en un nuevo capi- 
tulo la ubra feorwa + practica de Lenin lo que me 
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ha llevado a reafirmar sua innegables méntos en 
ambos terrenos. pero también a desmistificar gu 
aportación en otros: teoría del Partido y posición 
ambivalente en filosofia. En otro nuevo capitulo 
(“Conciencia de clase, organización y praxis”) he tra. 
tado de establecer las diferencias entre Marx y Lenin 
en torno a la conciencia de clase y el Partido y, con 
este motivo. he examinado criticamente la teoria le. 
msta de la conciencia exterior a la clase y llego a 
ciertas conclusiones actuales acerca del Partido. En 
la nueva edición reconozco la importancia de la con- 
tribución de los filósofos yugosiavos, particularmente 
los del grupo “Praxis”, contribución que en 1967 no 
tuve la oportunidad de conocer. 


15 ¿Cómo ves la relación entre el pensamiento de 
Marx y las diversos (y a veces opuestas) orientaciones 
del marxismo o en el marxismo dé hoy? 

Hay. evidentemente, diversas tendencias en el mar- 
xismo de hoy. Todas tienen en común apelar a Marx 
y hacer hincapié —adecuadamente, deformadamente 
o absolutizándolo— algún aspecto del pensamiento 
marxiano. Hay, en primer lugar, una tendencia obje- 
tivista y, en cierto modo. economicista, que se re- 
monta al marxismo de la Segunda Internacional, 
prosigue en el de la Tercera y que finalmente se es- 
tabiliza en el marxismo soviético actual, Esta ten- 
dencia absolutiza los factores objetivos del desarrollo 
histórico, ciertamente señalados por Marx, pero $a- 
crifica a ellos la actividad subjetiva, práctica. En el 
terreno filosófico, esta tendencia se nutre del Engels 
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del Anti-Dúhring y del Lenin del Materialismo y em- 
piriocriticismo y, sabre todo, de la codificación esta- 
umana de las leyes umversales de la dialéctica 
(ncluyendo las de la naturaleza) de las que la histo 
na sería un campo específico de au aplicación. Una 
segunda tendenein, que surge en la década de loa 
treinta con la publicacion de los Manuscritos del 44 
de Marx, y que lega a las interpretaciones “huma 
nistag” que Ñorecen en las décadas de lus cincuenta y 
sesenta y se extiende hasta nuestros dias, absolutiza 
el componente ideológico humanista del pensamien- 
to marxiano a ezpensas de su caracter cientifico y, 
en Cierta medida, de au contenido de clase, revol- 
cionario, Una tercera tendencia deja a un lado loa 
problemas ontológicos y antropológicos de las dos 
tendencias anteriores y se centra en una lectura 
epistemológica de Marx, El marasmo es definido, 
ante todo, por gu “cientificidad” y la "practica teóre 
ca” autosuficiente pasa a ocupar un lugar central, La 
teoría queda aeparada de la práctica real, y el aspec- 
to ideológico se desvincula así del sspucto cientifico 
Tal es la tendencia que impulsan Althuaser y sus 
discipulos y que durante la década del setenta se ex- 
tiende e influye tanto en los países ruropecs ocaden- 
tales como en América Launa. Aunque nv puede ne- 
garse la vinculación de estas tres tendencias con 
ciertos aspectos del pensamiento manaano, al poner 
en primer plano, respectivamente, los problemas on: 
tológico. ideológico en sentido humanista abalracto y 
epastemológico, olvidan o relegan a un segundo plano 
lo que a nuestro juicio es esencial la praxis como ac 
uvidad teórica y práctica. subjetiva y objetiva. Jus- 
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tamente esto es lo que pone en primer plano la ten. 
dencia que hemos denominado "filosofía de la pra xig" 
y que. a nuestro modo de ver. es la que hunde náa 
profundamente sus raices en el pensamiento mar. 
wano. Ahora bien, tratándose en todas las tenden. 
cias que hemos señalado de interpretaciones diver. 
sas (e incluso opuestas) del marxismo, creo que todo 
marxista debe reconocer el derecho a 8u existencia 
sin que la defensa de una de ellas implique la conde. 
na mapelable de las otras o su exclusión, pasando 
por eñctma de la libre critica y confrontación de tesia 


v argumentos 


19. ¿Que piensas acerca del debate actual sobre la 
“crisis del marasmo’? Verdaderamente, cierto mar- 
nsmo está en crisis. Pero, desgraciadamente, en eri- 
sis está nuestro movimiento, lo que se expresa tam- 
bién en el plano teórtco. 

Es uno de los debates entre marxistas en los que 
reina mavor confusión. No está claro qué se entiende 
por "crisis" del marxismo y, si se acepta su existen- 
cia. Do se precisa qué marxismo o qué aspectos de él 
están en crisis. De la crisis se habla sobre todo en 
Occidente, en tanto que en los paises del Tercer 
Mundo y particularmente en los paises —como los de 
Centroaménca— que se ven obligados a librar una 
locha directa, armada, contra el imperialismo, no $£ 
habla de crisis y loz revolucionarios se apoyan en € 
marxismo para elevar su conciencia y su acción: en 
los paises “socialistas” y, en general, fuera de ellos, 


en el movimiento comunista mundial que se atiene A 


213 


un Marxismo institucionahzado en ellos, tampuen se 
habla de crme y se la considera simplemente como 
una invención de la burguesía. Y, am embargo son 
muchos los marxistas que piensan hoy que la cristo 
de cierto marxismo existe efectivamente. Ahorn bien, 
¿cómo caracterizarls? ¿Dónde localizar sur efectos? 
Para entendernos debemos precisar el significado de 
este término, “crisis”. En un sentido general mgnifi- 
ca, con respecto a un proceso, cierta interrupción v 
parahzación de su desarrollo normal que puede to 
mar un curso positivo. 81 ee supera la crias o, en caso 
contrario, agravarse hasta llegar a su liquidación. 
Ambas alternativas pueden darse sin que mnguria 
de ellas esté inscrita mexorablemente en lá ermis. El 
marxismo ha pasado por una wrie de crisin en su de. 
sarrollo histórico; asi, ha sido puesto en crisis por el 
reformaámo de comienzos de siglo, por el ehoviumemo 
de los partidoé socialdemócratas nacionales al esta- 
llar la primera guerra imperialista y por el estalh- 
mismo durante las décadas del treinta al cincuenta. 
En todas esas crims se paralizaba el marxismo en 
cierto aspecto esencial suyo: respectivamente, Ru es 
trategia revolucionaria, eu internacionalismo y au 
proyecto liberador Ahora bien, en cuanto que el 
marasmo es, en estrecha unidad, una teuria y una 
práctica, toda crisis en él es a la vez teórica y prácti- 
ca. Pero lo que pone en ermis al marxismo no radica 
tanto en su teoría, la cual, comparada œn su situa- 
ción en laa décadas anteriores a los seaenta con 
un auge en todos los campos (filosoña, economia, pn- 
lítica, historia, etcétera). Este fMorecimiento de la 
teoria es mnegable sobre todo en los paires »ocararo 
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tales. aunque sus logros nu han influido suficiente. 
mente en la practica politica. En términos propa- 
mente marxistas, esto implicaria ya cierta emsa de 
lo que en el marxismo es fundamental. la unidad de 
la woría y la práctica. Pero lo que pone en crisis al 
marxismo es la práctica, como sucedió en las erisia 
anteriores, al desviarse el movimiento real hacia e) 
reformismo y el choviniamo o al construirse en nom. 
bre del socialismo una sociedad en la que el Estado y 
el Partido, al burocratizarse, megan el proyecto libe- 
rador Y reducen la teoría a una justificación de ese 
proceso de burocratización. En la actualidad, no obs- 
tante las revoluciones en la periferia (China. Yugos 
lavia, Vietnam, Cuba, Nicaragua), la combatividad 
esporadica de la clase obrera occidental y las luchar 
revolucionarias en el Tercer Mundo, el desarrollo del 
marxismo se halla amenazado: 1] por la imposibil- 
dad hasta ahora de que las sociedades del “socialis- 
mo real” transiten realmente hacia el socialismo, lo 
que ha oscurecido la imagen del socialismo a los 0708 
de amplios sectores de la izquierda y del proletariado 
occidental, 2] por la ausencia, en los paises capitale. 
tas desarrollados, de una alternativa estrategica 
viable de los partidos que se consideran marxistas 
que permita al proletariado avanzar hacia el prea 
hemo, ruperando el bloyuco estratégico que pep! i 
sentan la via reformista de la nociidemocracia } j 
vía insurreccional de la tradición de la Tercera a 
ternacional En definitiva, lo que pope en Te 
cierto marxismo vs la práctica que se desvia del La 
yecto emancipador. como el reformismo, yUe de sil 
su esencia en las socmdades tur se construyen € 
A ISE AS ES 
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nombre, 0 que se mucaltra impotente para quebran- 
tar los ecomientoa de lá estructura capitalista en los 
países más desarrollados, Pero no se trata de una 
crisis global: el marxismo sigue msprando la lucha 
revolucionaria en la periferia y sigue siendo necesa- 
mo, Hasta hoy, ciertamente no ha surgido ninguna 
otra teoria que ofrezca una alternativa racional a la 
pecesidad más imperiosa qut nunca — de poner fin 
al sistema capitalista y de construir ena somedad 
nueva sin ningún tipo de explotación ni dominación 
Y aal marxismo Es puesta en cnsis por el movimien- 
to real, sólo podrá salir de ella aferrándose a su pro- 
yecto emancipador, u gu potencial critico frente a to- 
do lo existente (incluyendo lo que se hace en su 
nombre), y restableciendo la unidad de la teoria y la 
práctica al fundar ésta sobre una base racional, obje- 
tiva, cientifica. Una salida favorable sólo se podrá xl- 
canzar si se toma conciencia de la crims, de su vor- 
dadero alcance. y si movidos por el proyecto emanci- 
patorio se buscan —en el terreno de la critica, en el 
de la teoria y en el de la práctica—, los correctivos 
indispensables, Pero con la conciencia tambicn de 
que en el futuro el marxismo nunca estará comple- 
tamente a salvo de crisis, pues no hay un marxismo 
puro, incontaminado, inmune a ellas sino un mar- 
smo que se pone a prueba en cadu fase del movi- 
miento real, Laa crias forman parte de zu intento de 
captar lo renl y de encauzar su movimiento. Y contra 
ellas no hay —como demuestra la experiencia histò- 
rici— garantias defimtivas o de antemano, 
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20. ¿Puedes trazar un breve esbozo de las distusion 
actuales dentro del marasmo en México? ds 


El marxismo en México mantiene su vitalidad desd 
hace dos décadas y. particularmente, desde el e 
miento estudiantil del 68. Desde entonces se ha con- 
vertido en una de las concepciones más influyentes 
en el terreno teórico, tanto en el campo de la filosofia 
y el de la hiatoria como en el de las ciencias sociales 
Hay que reconocer asimismo los avances logrados on 
la práctica politica, especialmente con la unificación 
—no exenta de obstáculos— de cinco organizaciones 
politicas marxistas —imcluido el tradicional Partido 
Comunista Mexicano— en el PSUM (Partido Socralis- 
ta Umficado de México), así como los logros alcanza. 
dos también en su actividad por el PRT (Partido Re- 
volucionario de los Trab:ijadares) de orientación 
trotskista. Un denominador común en el pensamien- 
to marxista en México es su alejamiento progresivo 
del marxismo dogmático que domnió en él en otros 
tiempos Este alejamiento ha permitido discusiones y 
aportaciones fecundas en filosofia y ciencias sociales 
acorca del método marxista, la dialéctica, Ins rela 
cines entre ideología y ciencia y entre estructura- 
Usmo y marxismo, sıgmificado de la ontología mate- 
malista problemas de la estética marxista, etceler” 
A estas discusiones y ¡apurtacionea hay que sumar 
lus relanivas a la realidad social y política de Mexic® 
, ; sanos se interesan 
en lar que los investigadores mexicanos se In 2 
por la naturaleza de la Revolución Mexican € e 
sácter del Estado mexicano, lae pecabanidades i 
desarrollo del capitalimmo en México, la historia 


A 
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movimiento Obrero, ln caractenzación de las n 
dades prehispánicas, etcétera. Puede afirmars — 

arstas. dentro de la vida cultural del Ale 
o presentes y Re hacen respetar en los e 4 
versos campos: filosofia. economia, teoria poli ; 
historia, sociología, etetera, 


94. ¿Podríes dur tu opinión en general sobre las teti- 
dencias prinapales de la investigación marxista en 
América Latina? 


El marxismo en América Latina se hn enfrentado 
siempre a la necesidad de 3u aplicación a la realidad 
especifica lalinvamericine apoyándose en BUR TCMB 
fundamentales y metodologia Pero en virtud de cier- 
to eurocentrismo, del que nunca pudo desprender 
totalmente, esa apheación se vin limitada durante 
largos años Es verdad que hasta la década de los 
treinta los marxistas lvtimoamericanos trataban de 
encontrar la especificidad de la revolución latinoa- 
mecricaná en su carácter antiimperialista y, a lo vez, 
socmiliata. En esta ónentamón destacó sobre todo la 
obra de Mariátegur. Posteriormente, desde medidos 
de la década de los treinta hanta finales de los ños 
Cincuenta, se abandona la búsqueda de do especifico 
del desarrollo Bistórico-socia] y de la reahdad de 


América Latina, y lor marxistas latinoamericanos se 


atienen en general al marxismo eurocentrista de la 
Percera Internacional Ente Marxismo se caracteriza 
por el trasplante mecánico de los análima de 
Engels —en su versión estalimana— de | 
europea a Aménica Latina. Se ha 


Mars y 
a realdad 
ce asi un uso neriti- 
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co de las categorias de fcudabizmo. pape 
la burguesia industrial, proletariado, Vanguardia e 
sentido lentrusta Estado burgues, revaluein PU 
crático- burguesa eto ignorando el carat rapet 
co del desarrollo hirtarwo del Estado y de Ja mm 
dad economica + mawia! Se habla del caracter feudal 
de la formacion socia] dtinoamerncana Jhe moda, 
analog. atemendose al esquema “ortodoxo de la 
evolución de loe modus de produocion, se habla de la, 
etapas inevitables entre ellas la de la revolucion 
democratico burguesa— por las que ha de Parar 
Americe Latina El rerultado de esta desvinculación 
entro la toona y la realidad c- el estancamiento del 
marustno lante rn el terreno beórico como en el 
practico pobtia. Con el trunfo de la Revolución Cu- 
bana «n entro de 1959 que rumpe practicamente 
cor ida una ere de modelor estralcglcos y oreari 
pá m ponen en y ucsten tambien los enfoques y 
culeguria> de lo rormente marxisti hasta entonces 
dominante en el continente latinoamericano Con ese 
IMOtivo surgen osë rofuerzan las tendencias marxe- 
tas que enert por denominador vomun »u deja 
miento e elust ru ruptura cun respecto sl marxu- 
mo de anepisación suvietica aunque la fluencia de 
biu se mentene en cas) Lindos lus partidu- oem uA 
tas lannosmernean» Pere entre lar viejas $ pera 
tenden: jar destaca pur su murna prácti mew 
lucsonasis in yur e lnspara al promovet la lucha 
armada en la estrategia de la Revela ion í aban 
Dend» le decada de lue sesenta el marriut ms 
cada vez mas su radio de moción se mul hr 
ediciones de la literatura cieka Mmiaraista penet! 
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s con- 
dades y de lugar a importante É 
Tal ndo en el terreno de la economia 
priba DER. obrt na politica y social, al aphcarse el 
. , “e E , 
polita Y de ja tew Mae a de América Latina. 
un la reabdad espec Ñ 
mara je] enfoque curocentmiaLa tradicional, 
Apartancdiras: de tan abarcan una ampha 
invernal aACIOneA marxistan ` 
las y mo cutationes mas importan 
atiwa que incluye 00 i P 
e nten las etapas histoncas del desarrollo 
teñ lAr Sut r 6 E 
al de America Latina desde el pasado prehispá 
oaa uhandades de la ex- 
nico hasta el presente, laa peculii lidad 
pansion capitalista en el conunente, la oripnalida 
del capitalismo latinoamericano, las causas del sub- 
desarrollo en esta expansión mundial y de la depen- 
dencia respecto del imperialismo, la naturaleza de la 
revolucion en América Latina; la correlación de cla- 
ewa y el prublema del sujeto o los sujetos de la revo- 
lución. la cuestion agraria, el significado del popu- 
hemo la caducidad de las soluciones democrático- 
burguesas y la necesidad de alternativas antumpe- 
rialitas y socialistas, la especificidad de los fenóme- 
nos supraestructurales (arte, rebigión, etcétera). Asi. 
pues. tudo el cuestionamiento provocado por la Re- 
valucion Cubana, asi como el auge de las luchas ar- 
aradan que se extienden por el continente hasta ile- 
F Ma : 
ori de Centroamerica amen de las derrotas del 
Ñ o i popular. Particularmente en Chile. con- 
uit . . . l - i 
yi , 3 dua planteamientos de la tradición marxis- 
de la Ternura Internacio al y dan lugar : 
Haute amáento i nal y dan ugar a un re- 
4 di ` » ` s , 
W wolu en e} u V Cuestiones básicas del marxismo 
freno de la excunomia y de la teoría 


Politica : 
metodo] Ino tambien tn el campo de la filosofia, la 
čia y La teoria de la historia, 


pen las unive 
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22 Tu te ocupas m ucho del problema del arte drsde 
el punto de vista marxista y has escrito muchas pr 
gunas sobre el arte y das interpretaciones, tanto de 
marxistas coma de no MAarastas, acerca del fenóme. 
no artistico ¿Como ves y apreciós las IUES gOrON a 
sobre el arte? 


Tanto por su cantidad como por su calidad apregjo 
favorablemente estas investigaciones pero a condi- 
ción de que demos a la expresión “investigaciones 
marxistas un significado amphio y no el estrecho y 
dopmatice que tuvo en tiempos de la llamada 
“estetica del realismo socialista” La situación en es- 
te campo ha cambado positivamente desde la déca- 
da del *eesenta 4 los nombres de los adelantados de 
la renovacion de la estetica marxista —PBrecht, 
Lukacs Fischer Lefevbre— hay que agregar toda 
une pirvade de investigadores que no sólo se ocupan 
de las cuestiones clasicas -condicionamiento social 
de la obra artistica relaciones entre arte e ideología. 
a entre arte y politica— sino de todo un complejo de 
probiemar relativos al valor estético. a la forma es: 
tructura » lenguaje del arte entrando asi en campos 
hasta ahora ined ploradue por los estéticos marxistas 
Personalmente vu palpo esté enriquecimiento de las 
INVestipaciutics estéticas marxistas al preparar Ac 
tualmente la segunda edición de mi antología Esteli 
a y marasmo publuada en 1970 La calidad de las 
Investigaciones aparecidas en lo» paises ucuidentales 
y en Améncs Latina assi como en los paia? 
"socialitas' en la medida en que se sustraen al rig! 
du maro de la estética “realista pnociulista”, me obb- 
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gará a renovar el materai de la edición A 
más de 50%. Prro ello se deber: no sólo a esta rique- 
an de las investigaciones estéticas en estos due últi- 
mos decenios BNO también al manejo, por m Parte, 
de un entero marxista más amplio que permitirá im 
cluir texton que no fueron incluidos en la edición an- 


terior. 


23. Comiinmente se habla de estética manxasta, y, en 
el mayor ruimero de los casos, en el sentida "tradicio 
nal” de la Estética En mi opinión, y asi piensan 
también muchos marxstas que se ocupar del arte, no 
es legitimo hablar de "estética marxista” La posición 
de Lukács y, sobre todo, de tantos autores que parten 
de la filosofia del materialismo dialéctico, se encuen- 
tra en quiebra (o sea. es errónea), ¿Qué pensas sobre 
todo esto? 


Creo que la respuesta a esta cuestión dependerá de 
lo que se entienda por “estética manusta” y de lo que 
aporta Marx en este terreno En él no encontramos 
en modo alguno un corpus teórico cerrado que pudié- 
ramos llamar “estética marxista”, o más exactamen- 
te. “estetica mariana” Lo que hallamos en Mart es 
“n conjunto de ideas referidas a cuestiones artisticas 
Y literarias dispersas a lo largo de su obra y que él 
fue elaborando en su tarea de entender y transfor- 
Mar el mundo Por esu, al hbro que escribi hace ya 
Casi Veinte años sobre este aspecto de su penaamien- 
Ww. lo utule Las ndeas esteticas de Marx. Son ideas 
Yue contribuyen a entender el fenómeno estetico en 
Reneral y el artisticu en parucular, pero que en modo 
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alguno constituyen una estética marxiana o Marxis. 
ta. Entre esas ideas están: la concepción histórico, 
social de la relación estetica con el mundo y el arte. 
la formación histórica de los sentidos estáticos: el 
papel del trabajo en loa origenes del comportamiento 
estético ¥ del arte; la positiidad intrínseca de la 
creación artistica frente a la enajenación del mundo 
moderno, la vinculación del arte, a través de xu fun. 
ción ideológica. con las condiciones materiales de 
existencia y las posiciones de clase; la situación de] 
arte (como trabajo productivo) y de la obra artistica 
como mercancia en un modo de producción (el capi- 
talista) que le es hostil; la dialéctica de la producción 
y el consumo (artisticos): la atención a la forma y a la 
especificidud del arte para afirmar su autonomía y 
supervivencia no obstante su condicionamiento his- 
tórico-social; la relación entre cl arte y la división so- 
cial del trabajo; el papel del arte en la formacion del 
hombre nuevo en la so iedad comunista, etcétera. Se 
trata de ideas que tienen un valor teórico para cons- 
trur una estética que, por partir de y fundarse en la 
teoría de la historia y la sociedad del marxismo, así 
como en su metodología, podemos denominar legiti- 
mamente estética marxista. La estética lukacsiana 7. 
la de los autores que parten del materialismo dialéc- 
tico constituyen interpretaciones de la estética Mar 
xista que, a nuestro juicio son equivo adas por 00% 
razones: la pnmera es que parten de una ontola 
materialista que, como antes hemos dicho, no toma 
en cuenta la categoria central de la praxis y, por e 
to, el arte como forma especifica de la praxis, eS E 
cir, como actividad práctica creadora; la segunda 
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a] concebir el arte como reflejo peculiar de ln 
UA d y absolutizar gl aspecto gnoseológico, se tra- 
a pe concepción estrecha y limitada del arte 
a no puede dar razón de toda la nqueza y diversi- 
dad de la experiencia estética y de la práctica artinti- 


es a lo largo de su historia. 


24, A mi modo de ver, ën los textos marxistas sobre el 
arte se pueden distinguir dos lineas, concepciones o 
actitudes principales: nuna que llamo ontológica y 
otra que llamo guroseológ ica. La primera —la concep- 
ción ontolágica— trata el arte cono una forma espe- 
cífica de producción de una nuena realidad, con sus 
significados especificos; de acuerdo con ella, la obre 
artística no se reduce tínic mente al conocimiento a 
representación verídica de la realidad (minests) La 
segunda concepción, gruoseológtca, truta el urte como 
una forma de conocimiento (imaginativa, no median- 
te conceptos sino mediante imágenes) como puro re- 
fejo o reproducción de la realidad (tado ello supervi- 
vencia del hegelianismo). Considero que la primera 
concepción es mas afín al pensamiento de Marx, a $u 
filosofin de la praxis. La segunda concepción, basada 
en la teoría del reflejo, es contraria al pensamiento 
de Marx. ¿Qué piensos acerca de esto? 


En verdad, la cuestión que me estás planteando es la 
e las corrientes principales en la estética marxista y 


Rea las valoro. Tú te refieres u dos. Una es la que en- 
FO A à 1 
nca con la concepción estética tradicional, desde 


Aristóteles, del arte como mimesis En la estética 


Marxi , ; 
Pri "X8ta, cualesquiera que sean sus mutices, es la cu 
ente que ha predominado desde Plejánov a Lukács. 


A A A A U A A l 
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su mas alte representante. Su característica esencaj 
es la de concebir el arte como conocimiento y relle 
veridico de la realidad, ası como pensamiento Media 
te imagenes, a diferencia de la cwncia, que refleja la 
real por conceptos Aunque esta concepción se expon. 
ga en un elevado nivel teórico, como en Lukáca, y m 
puramente ideológico. como en Li estética soviética, yo 
trata, a mí modo de ver, de una concepción estrecha 
lunitada ya que solo fja la atención en una forma kig. 
törica de arte —el realismo— que cumple ciertamente 
una hincion cognoscitiva Pero con ello descarta la 
ampia mqueza del arte —excluyendo formas como el 
arte sumbúlico del anuguo Onente, el arte prehuspan:- 
co o gran parte del arie contemporáneo— que obvia- 
mente no puede reducirse al realismo. Yo no diría que 
esa concepción gnoseológica es contraria al pensa 
miento marxiano pero 53 que reduce ilegitimamente la 
wen estéuca marusta de la realidad artistica. La 
otra corrmente que mencionas y gue llamas ontológia 
—yo la llamaría más bien praxcológica—, que concibe 
el aru como forma de producción de una nueva real- 
dad. enlaza estrechamente con el lugar central que 
ocupa la proas en el pensamento marxiu4no. Y esta eb 
justamente la cornente en que me mscribo en estéuca 
y que he tratado de impulsar. Hay también otras do 
enrnéntes importantes en Nuestros dias una, socioló 
gica, que centra su atención en las condiciones SoC? 
les de la producción, distribución y consumo de la a 
de arte y no solo en la ideologia como mediadora de le 
relación arte-sociedad Esta cornente reduce el en fil 
sutico marxista s una teoria »cial del artë ES 


que E | o 
S AS anlage, auque 
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se pueden desdehar sun aportaciones, Finalmente, 08- 
ui una VIBOrosa corriente que fja su atención en as- 

ectus ¡gnoracdos tradicionalmente por la estética 
qa el arte cómo forma, sistema de signos o 
lenguaje especifico h; tratando de uprovechur las apor- 
taciones de ta linguistica estructural la teoma de la 
información Y la semiótica. Todas las corrientes que 
hemos mencionado tienen por base algin aspecto re- 
levante de la pruiucmón artistica —relevante en el gr- 
te de un periodo histórico determinado— y son fecun- 
das en la medida en que no abeolutizan ese uspecto 
(conocuniento, condicionamiento soctal o lenguaje) y 
no lo vuelven excluyente. Pero en conclusión, de to- 
das esas cornentes, la que hemos llamado praxeoló- 
gica — concepción del arte como actividad práctica 
creadora especifica nos parece lu más provechosa 
ya que puede englobar las aportaciones de aquéllas, 
pues al subrayar como esencial el aspecto práctico- 
creador que cambia histórica y socialmente, puede 
constittir una estética marxista abierta a todo tipo 
de arte sin cerrarse en los valores, categorias e 
ideales de ninguno de bllos. 


A Ñ f Tta r i 
25. ¿Cómo juzgas hoy la doctrina estética del "realis. 
mo soctalista”? 


La doctrina y] 


i a práctica del reahsmo socialista es en 
América | 


ño anna cosa de un pasado lamentable 5 
T i g en nuestros medios a ningun ADE nl 
eriba po que, considerandose marxista, 50 ads- 
E mM sus ideas o con su obra a semejante 
alum Y ento ae explica si se tiene presente que 
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esa doctrina Quatamente doctrina y no teoria) en sólo 

una ideologia estética que nació en la década de log 

treinta en la Umón Soviética, ya en pleno estalinis. 

mo para justificar el control y la reglamentación de) 

arte y la hteraturu por el Estado y el Partido. Es una 

doctrina que al ser aplicada —<“omo demuestra cla. 

ramente la historia real= asfixia la hbertad de crea. 

ción, ya que impone al artista o al escritor no sólo el 

contenido a formar sino la forma misma. El resulta. 
do —con las excepciones que confirman la rugla— es, 
que el “realismo socialista” entra en contradicción 
con el fin que proclama: reflejar la realidad desde 
una perspectiva ideológica socialista. lo que se lo- 
gra. en verdad. al ajustar la visión de lo real a una 
ideología estatal —no propiamente socialisla— es, 
mas que un verdadero realismo, un idealismo socia- 
bsta. La estetica marxista bien entendida no puede 
legiumar semejante doctrina estética que frena en la 
practica el desarrollo artístico, incluyendo el de un 
autentico realismo que contribuya a elevar la con- 
ciencia de las contradicciones y dificultades de una 
nuevo realidad. La riqueza y variedad del realismo 
latinoamericano en las artes plásticas o en la htera- 
tura —de un Siqueiros, un Neruda o un Garcia Már- 
quez— habrian sido imposibles s se hubiera amol- 
dado a los cánones de una doctrina estética como la 
del "realismo socialista”. 


26. ¿Qué puedes decirme en relación con las contro 
LÉrsias sobre la tendenciosidad, el partadismo y la 
actitud clasista (posición de cinse) del arto? 
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Si se considera la obra artística o 1 
totalidad de la que sólo abstracta o 
uede separar la tende as 
ar E decir, su a dre Oda actitud 
“tido idenlógica —con-tenido, 
que puede entrar en contradicción con lo que el autor 
prensa o Siente (recuérdese la famosa contradición 
que Marx y Engels advirtieron en Balzaci—, la ten. 
dencia, el partidismo o la actitud de clase hay que 
buscarlos en la obra pera ya hechos forma Por ello ar 
gue sendo vida la tesis engelsiana de que la tenden- 
cia debe desprenderse de la obra y no ser unpuesta er- 
ternamente a ella. En este sentido, el arte es par su 
propia naturaleza tendencioso —partidista o class- 
ta— y puede sernr —sin que se agoten sus funciones 
en esa capacidad de servicio— a la politica pero a 
condición —como decia Gramsci— de que la sirva co 
mo arte; o sea, que la tendenaa política se desprenda 
de esa totalidad que es la obra 


llerana como una 
artbicialmente me 


27. Por último, para cerrar esta ya larga entrevista, 
¿qué significa hoy ser marxista? 
: Y ; T de a 
Dificil cuestión. dadas las diversas 1nlerp | 
s oe , del marxismo en nues 
del pensamiento MArxiano y O ba 
tros días Pero intentemos uni breve ra dl 
obhga a optar por cierta cr hemos rerterado 
marxismo, Nuestra opción. ~ B del pensamiento 
de nuestro diálogo. esla er ranas. 
a lo largo e REAT mo filosofis dela P 
maryiano y del marxismo 0071. 


- mi” 
ip sl minar sl 
Ahora bien, ser marusta no puede : Marx adop’ 
plemente ser adep 


to del pr ue En printz 
Ak z 
tándolo incondiionalmente g en q 


XXX PPP 


lugar porque se pueden sommier A erica ciertos ag, 

pectos del pensamiento marxiano al considerarlo, 

hoy falsos, madecuados o superados sin dejar de Bay 

marusta, o Justamente por serlo, Pera incluso aun- 

que esa adopcion $ca critica y TIguUTOSA, esto no bas. 

taria para ser marxista (aunque tal vez si para ger 

“marvólogo") Y no basta porque Marx no fue sólo un 

teorica simo ante todo un hombre de acción, o tam. 

bién un pensador revolucionario que vinculaba la 
teoria, desde su posición ideológica, a un proyecto de 
emancipación de la clase obrera y, en definitiva. de 
la humanidad Marx piensa, critica o investiga en 
función de un objeuvyo hberador, a cuya realización 
sirve el pensamiento. 5e trata —como dice en la fa- 
mosa Tesis XI sobre Feuerbach— de transformar el 
mundo y de contribuir a que se materialice el pro 
yecto correspondiente no sólo con la teoría sino tam- 
bien con la acción. Marx era ciertamente un pensa: 
dor que conimbuyó a esclarecer la realidad —parli: 
cularmente la realidad del capitalismo—, pero a la 
vez. y en estrecha unidad con ello. era un hombre de 
acción. comprometido con la transformación de esa 
realidad sobre la base de su adecuada interpreta: 
ción Ser marxista significa, pues, adoptar critica: 
ment el pensamiento de Marx y extender esta acti 
tud critica —como él hacia— a todo lo existente. Pero 
es también vincular este conocimento y esta entica 
a un proyecto de transformación del mundo y contr” 
bur a su realización Ciertamente, hay quienes Y 
consideran marxistas descartando algunos de esos 


tres aspectos (teórico y crítico, ideológico o v mantF 
; Z 
tal vE 


t 
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en ellos, ya en su época. dijo Marx que * 
O 


oy marxista”, 


sólo né que no $ 


(1943) 
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FILOSOFÍA, PRAXIS Y SOCIALISMO 


ENTREVISTA CON ADOLFO SÁNCHEZ V AZQUEZ 
DE GABRIEL VARGAS LOZANO 


Por medio de diversos ensayos, como su Posteriptum 
politico-filosófico, conocemos algunos de los principa- 
les rasgos de su evolución teórica. Sabemos que una 
práctica poética y otra política llevan a usted a adop- 
tar una posición crítica y comprometida frente a los 
dilemas que le planteaba la historia en el decenio de 
1930. Esta posición fué primero contra el fascismo y 
a favor de la Republica en tiempos de la guerra civil; 
luego, desde el exilia en México, por el mantenimiento 
de la lucha contra la dictadura franquista desde el 
exterior de Espasa, pero también en la lucha política 
e ideológica en el interior del Partido Comunista de 
España. En la década de los años cuarenta decide 
continuar su vocución literaria en la Facultad de Fi- 
losofia y Letras de la UxaM, pero en los cincuenta se 
decide, finalmente, por la filosofía. A partir de ese 
momento, observando en forma retrospectiva la pro- 
Pta evolución de su pensamiento, ¿cuales sertan, a su 
Juicio, las etapas principales o los rasgos mås nota- 
bles por los que ha atravesado? 


Si nos atenemos a la trayectoria de mi pensamiento 
filosófico, a sus mamfestaciones en la cátedrá O en 


de da 


publicaciones diversas, puedo decirle, para comen. 
zar. que tanto unas como atras son tardias, en on- 
traste con mis expresiones juveniles tanto en la por- 
gia como en colaboraciones periódicas antes y duran. 
te la guerra civil y los primeros añoa del exilu |, 
totalidad de mi obra filosófica —tanto en la docencia 
como en la nvestigación— se da más tarde en Méx;. 
co, ya bien entrado el exilio hasta nuestros días. 

Mis primeros ensayos hloróficos (“Marxismo y 
existencialismo”, “Contribución a la dialéctica de la 
finalidad y la causalidad” e "Ideas estéticas en los 
Manuscritos económico-filosóficos. de Marx”) datan 
de los primeros años del decenio de 1960, Esto quiere 
decir que incursiono por primera vez en el campo de 
ta filosofia Irisando los 40 años de edad. Esta tardía 
incorporación a la investigación filosófica puede ex- 
plicarse por las difíciles circunstancias en que tuvo 
que desenvolverse mi vida personal durante la gue- 
rra civil y el exilio, en el que la necesidad de atender 
a trabajus inmediatos para subsistir no dejaba tem- 
po para una seria labor de lectura, investigación y 
redacción Pero habia otro factor negativo para ello 
que, a la postre. resultó positivo para esa labor. sh 
actividad politica militante, comunista, Be daba en 
aquellos años en un marco ideológico y organizativ? 
tan estrecho que, por su rigidez, se converuiá eN un 
obstáculo msuperable para un impulso vivo, creador 
dentro del marxismo, Hubo que esperar al XA Cor 
greso del PCUS, que conmocioná a todos dentro Y fue 
ra del movimiento comumata mundial, para que ~ 
abrieran algunas ventanas por las que pronto e 
el viento fresco de algunos marxmtas occidental! 
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ue yo pude aspirar y aprovechar, así como el que 
asortaban Criticos del marxismo desde fuera 

Mi obra filosófica está vinculada al proceso de cri- 
uca y renovación del marmemo que se abre desde 
mediados de la década de los años cincuenta. Y tra. 
tando de insertarse en él, mi pensamiento ha parado 
por Lrus fases que puedo caracterizar tomando como 
punto de referencia -—-para tratar de superarlo el 
marxiamo oficial que dominaba entonces, En ung 
primera fuse, mi atención $ concentra en los pro» 
blemas estéticos para someter a critica la doctrina 
estética del "realismo socialista” y trazar los lnea- 
mientos de una concepción del arte comu trabajo 
creador o forma especifica de praxis (podemos ejem- 
plificar esta fase con el libro Las ¡deus estéticas de 
Marx, de 1965); en una segunda fase, me pronuncio 
contra el materialismo ontológico del Dire Ait novè- 
tw y propugno la concepción del marxismo como fi- 
losofia de la praxis (Filosofía de la proxis, 1967), y 
en una tercera constituye el centro de la relloxión la 
experiencia histórica de la sociedad que, en numbre 
del marxismo y el socialismo, se ha construido como 
"el socialismo realmente existente” (el primer texto 
de este género es “Ideal socialista y socralismo real”, 
de 1981, y, el último, “Después del derrumbe", de 
1992). Loa campos temáticos de estas fases se entre 
cruzan cronológicamente. Mi último libro, fnuttación 
n la estética, se inscribe en la primera. 


blivación de Las 
veló en esa abra 
bu el 


En 1995 se cum plen 30 años de la pu 
ideau estéticas de Marx. Usted 08 FF 
“u Marr muy diferente del quë presenta 
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alista” al considerar la producción ar. 


"enigmo socia kja y 
tístico como una de bis uctiuidades esenciales de 


hombre. Desde entonces, la estética ha sido una q, 

tos principales preocupaciones que le han llevado â 

publicar varias antologías y obras que han culming. 

do en sy reciente libro Invitación a la estética. En pg. 

to ilismo obra usted busca explicar en qué consiste in 

experiencia estética en un sentido muy amplio; la es. 

tética como discipiina y, finalmente, las categorias 

clasicas como lo bello, lo feo, lo sublime, lo trágico, lo 
cómico + lo grotesco, Podria usted decirnos ¿cuál se. 
He su aportación a lo que se podría llamar una con. 
cepción marxista de la estético, que por cierto tiene en 
su haber nguras de ia talla de un Lukács, un Go- 
raudw o un Brecht? ¿Cuáles serían las características 
de su proyecto futuro? 

Nuestra aportación —pues incluyo en ella la de un 
grupo de marxistas criticos de los años sesenta como 
Ema Fischer. Henri lefevbre Galvano della Volpe 
y otrou— consietiria en la critica de la doctrina esté: 
tica oficial del “realismo socialista” y el intento de 
ampliar el enfoque maárusta más allá de las harreras 
dogmátcas de dicha doctrina. En ese horizonte Hay 
que situar mi primer libro Los ideas estéticas «e 
Mari que había sido precedido del ensayo “Las ideas 
estéticas de Marx en los Afunuscrilos cconóinico 
filosóficas: Esa doctrina n ideología estética del lar 
mado “compo sanalista”, aunque ya estaba un tant 
quebrantado en el Ovecidenue europeo, gozaba en 
aquellos anos de gran predicamento entre los 1n 
lectuales y artistas de szquierda en América Latin 
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Aunque dicha doctrina no era, en definitiva. sino] 
ideologia del Estado y cl partido soviéticos en el es 
o estético y artístico, pretendia fundamentarse an 
una serie de principios Leíricor enmo los siguentes: e] 
arte como reflejo veridico de la realidad; el realismo 
como la forma más auténtica del arte: la vanguardia 
como decadencia del arte burgués; el papel determi. 
nante del contenido sobre la forma, y otros que entra. 
ñaban un reduccionismo ideológico y social del ane 
En mi libro Las ideos estéticas de Mart sométo a ot 
ca esta concepción del arte y su manifestación práctica 
como “realismo sucialista” por dejar fuera —a) no 
cumplir las condiciones del realismo— ¡mportantis;- 
mas Corrientes del arte del pasado y de nuestro uem- 
po. La concepción del arte como trabajo creador n far. 
ma especifica de la praxis que se sostiene en el libro 
permite superar el reduccionismo estético de la dœ- 
Irina que se critica y admitir como válido desde un 
punto de vista marxista todo el arte que quedaba ex- 
chudo dogmáticamente en la óptica de esa ideologia 
estética que se había convertido en doctnna oficial de 
un partido de Estado. 

MIA trabajos posteriores en ese Campo trataban 

de afirmar esas tesis fundamentales y, a la a "H 

la antología Estética y marasmo. mostrat "i ai 

el Punto de vista marxista, era posible un” S mo 
dad de concepciones esténens y artisticas w | 
Ha alguno podían hmitarse a la que PA qn 
"álmente como marxista. Peru. al meno 
trata de ampliar la concepción pr P a 
Pitético más allá del arte, hast i Ja hemia Y 

vampo de la artesanía, la industiió * 
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vida cotidiana. Es lo que aparece ya claramente y, 

filado en mi último hbro. Inevtación a la estética, s 
ocuparme en el de la experiencia estética, cualquier, 
que sen sn manifestación en el terreno artístico 0 en 
HrU. 
A medida que he ido penetrando en el campo de 
la estetica cada vez he sido más ca uteloso en calificar 
esta disciplina como marxista y he preferido caracte. 
nzarla como una estética de inspiración marxista, en 
cuanto se vale de principios básicus del marxismo 
acerca del hombre, la sociedad, la historia y el méto. 
do de conocimiento. a la vez que se abre a todo lo 
que, para enmquecer la explicación de la experiencia 
estética y del arte en particular, provenga de otras 
corrientes de pensamiento y de otras disciplinas. Y 
en cuanto a mi proyecto en este campo, me propongo 
continuar el examen de la problemática —abordada 
va a un nivel mås general — en sus manifestaciones 
concretas: el arte, la industria, la téciuca, la vida co- 


udiana. 


En 1966, en sus tesis doctoral Sobre la praxis, que 
después se convertiría en su libro Filosofía de la pre- 
xiz, Hega usted a la conclusión de que "el marxismo 
es una filosofía de la praxis”. Esta tesis se contrapone 
al “Dia-Mat”, concepción oficial de los países socialts 
tas, que consideraban el marxismo como “ciencia 
las ciencias”, pero también se contrapone, aunque €! 
otro sentido, a otras concepciones, como las “€ 
Likes, Korsch y Gramsa. 


y 


mente, da fi M de la Praxis se opone a la 
doctrina daa e o Sovietico que domina. 
an A real” y el eje de esta 
a ntraposición estaba en el rechazo de su materia. 
hemo ontológico o una nueva metafisica muteriabista 
ue elevaba al primer plano el problema de las rela. 
ciones entre el espiritu y la matera, y no de la trang- 
formación práctica, efectiva. del mundo. coma decla. 
raba Marx en su Tesis XI sobre Feuerbach En ceste 
sentido, y de acuerdo con esa tesis, era doctrina se 
convertia en una más de las filosofias que se limitan 
a interpretar el mundo. En oposición a ella, la loso. 
fia de la praxis no sólo hace de ésta su objeto de re- 
flexión, sino que a la vez —como teoria— aspira a 
insertarse en el proceso práctico de transformación. 
En este aspecto, arranca del joven Marx. explora un 
terreno ya roturado por Lukács (en Historia y cor: 
ciencia de elase), Korsch y Gramsci. Sin dejar de ex- 
presar sus diferencias con ellos, en el hbro se sgue 
la línea que esbozan esus autores. Por lo «ue toca 
más especialmente a Gramsci su aportacion es uf 
portantisima y merecía, reconozco, una mayor aten 
ción que la que se le presta en mu libro. tanto por l 
que se refiere a mis diferencias con él cumo e 
comcidencias. mayores éstas que aquellas. Tal so 
tención puede explicarse pur la tardía recepción 


e an ah pilo- 
au obra en América Latina: sn embarg”. * ; 
e tanto el 


] al t'a gbatante l; 
ra como en la segunda edicion. + 00 j Grami. 


dad e insuficiencia de m 
valoro en alto grado el sgn 0, pogort 
que para él tiene la praxe CO. 


cierta 
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fundamental frente a la restauración del viejo Mate. 
mabemo que en su epova llevaba a cabo Buarn, Po. 
ro la aportación gramsoana va mucho mas nha q, 
esto ajintraducir conceplor nuevos y fundamentale, 
en el terrene die la filosofía pohtica. que estan ausen. 
tcs en mi libro 


Por cierta usted introdujo en castellano la obra de 
Kare! Kosik Dialectica de lo concreto. ¿Cudi sería lo 
influeracia de esta obra en su propio pensamiento? 

La obra de Kesih = inscribe en el movimiento de re. 
novación del marasmo de los años sesenta al que yo 
trar de incorporarme Por su omeinalidad y alto ne 
vel teorico la aprecie en todo su valor desde que la 
conoc y por ello promovi su publicación en español y 
la traduje No cren sm embargo, que haya ejercido 
una influenna directa en mi hbro, aunque si encon- 
tre en ella emnadencias fundamentales por el lugar 
que atritiisé a la praxir aungue también diferencias 
por la importancia que kosik atribuia a una renter 
pretarion de Heidegger desde una perspectiva mar: 
Xita Pero sean cuales fueren mis convergencias > 
divergencias con su pensamiento, NIEU consideran- 
dolu una de ls» piedras angulares de un marxismo 
entios abierto y creador en nuestro Ulempo 


Uno de sus brols centradas consiste en Que el maras 
mo es En esencia critica proyecto de emancipa 1Ón. 
conocimiente y tincularión con da próctica. Al consi 
derar Marx a la PAYLA Oria Cuates ta rentral, esla 
ria operario, € sy juicio, una revolución en lu filos 
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ja, esta disaplina ya ma sólo haria de la praxs uno 
peflexión externa, Sto que U bicaría a la teoría en el 
orero mismo de transformación, Me gustaría, en 
ente sentido, Que ampliara uste más las Caracteristi. 
cue y 118 CONSECUENCIAS de esta revolución que parece. 
ría romper con la concepción clásica de la filosofía al 
menos et dos sentidos: al no limitarse exclusivamen- 
te a lo filosófico (desplazanidose también a lo econó. 
inico, sociológico, histórico, político) y al acercarse q 
lo que podriamos llamar, como Dilthey, “una conce p- 
ción del inmundo”. 
Antes de Contestar a su pregunta, quisiera señalar 
que $us observaciones previas sintetizan muy bien el 
s3gmficado de la introducción por Marx de la categoria 
de praxis" no como un objeto más de reflemón —lo que 
no rebasaria el plano de la filosofia como interpreta- 
ción del mundo—. sino como un aspecto indispensable 
del proceso de su transformación funidad de teoria y 
practica). En esto radica. justamente, la ruptura de la 
hlosofía de la praxis con la concepción clasica de la £- 
losofia. A partir del cambio de la función fundamental 
de la filosofía, al insertarse necesariamente aj 
teoria— en la praxis, se darian las restantes funciones 
de ella, como nueva práctica de la filosoña a rai 
mo crítica gnoseologia. conciencia de AE a 
tuntia, indispensables para la transformación * 
Uva de la realidad erpretar el 
Asi pues, la tesis de no Lumitarse # re pa que ls 
Mundu no debe entenderse en el seo 
losofia de por si ne hace M undo. de 
ti sula ea práctica. pero tamp? ent 
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lo filosófico se rebara al desplazarse a lo *conÓmio, 
sociolegnico. histórico Y político, desvanecióndoss, E 
identidad como mtento de explicación o Interpreta, 
ción —que también lo es esencialmente, san tar 
a ello— de las relaciones del hombre con e) Mundo 
de los hombres entre sí. Por ello, a diferencia de la 
filosofía especulativa. clásica, bene que apoyarse en 
la economia. la sociología, la historia y la política, ün 
denr. en el conocimiento respectivo, £1n Pretender 
convertirse en un supersaber, "ciencia de las cien. 
cias" o “concepción del mundo” por encima de laa 
ciencias 0 en un sistema totalizante en el que todo 
encontraría su lugar, y al que las ciencias —oomo 
euge la blosofía especulativa— tendrian que rendir 
pleitesia, 


En la actualidad, debido al cambio de clima teórico: 
paliuco y desde luego también Q su propia potencio 
teórica. Otras filosofias, como tas de Flabermas y 
Apel, han venido y ocupar la atención. Ellos mismos 
han considerado que hay un cambio global en la filo 
sofía que transiario del prradigma de la producción 
al puudiema de la comunicación. Marx entonces 
quedaría remitido ul primero. ¿Cuál es su opinion 
respecto? ¿Son correctos las críticas de Habermas 
marasmo? 

De acuerdo con Jos paradigmas a que usted fe refe” 
re. Marx y el marxismo en general estarían dent’ 
del paradigma de la producción, en tanto que si 
filósofos actuales —como Habermas y Apel- qY be 
rian en el de la comunicación Habermas lieva a ™ 


eda’ 
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su crítica desde este paradigma, como es slds 

su libre Conocimiento e interés. y culmnan pe 
todo, en Ru Lhscurso de la modernidad UES. 
aunque sen brevemente, la naturaleza y el aleance 
de esta critica, que apunta directamente a Marx. Pa 
ra fundarla, Habermas establece una dicotomia en- 
tre los dos niveles de que habla Marx: el de las fuer. 
zas productivar y el de lan relaciones de pruducoón 
o, traducido en términos habermasianos. entre la lá. 
gica de la acción instrumental y la lógica de la ación 
comunicativa, a también, entre la acción sobre el 
mundo de las cosas y la acción sobre los agentes de 
esta acción. 

Para Habermas, Marx sería ante todo el teórico 
del trabajo, de la producción, del culto a las fuerzas 
productivas, entendido el trabajo como actividad ine- 
trumental y la producción —separada del sistema 
simbólico de normas— como producción por la pro- 
ducción. Ciertamente, Áarx no puede ignorar —£l 
Capital es la prueba de lo que descubre en este te- 
rreno— que el proceso del trabajo bajo el capitalismo 
ae rige por un principio de valorización que sigtufica 
la producuión por la producción Pero Marx. aunque 
laa distingue, no separa tajantemente las fuerzas 
productivas de las relaciones de producción. ya que 
juatamente un sistema de normas, sujeto al principi 
de valorización, es el que regula el imperio de la pro- 
ductividad. Y precisamente es Marx quien, ante qa 
consecuencias que Lene para los trabajadores y la 
Sociedud, considera necesario sustituir el principio 
de la valomzación tereación de valores de camma) pel 
el de da sutisfación de bw necesidades humanas 
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creación de valores de uso Con esto Ja producción 


t . 
pierde su carácter puramente instrumental (0 prg. 


duccion por la producción) y se convierte en produc. 

ción para el hombre Marx, que, en definitiva, 04 un 

critico de la producción capitalista y, por tanto, de gu 

caracter instrumental productivista, na puede ser 

reduado a un teónoo de la actividad instrumenta) y 

menos aun a un adorador del productivismo, Mar 

es el eritaco de la producción que, en unas relaciones 

sociale» dadas —capitalistas—. se pone al servicio de 

si misma y no de las necesidades propiamente hy. 
manas Asi se ve claramente, por otra parte, que en 
Marx no puede darse la dicotomia entre fuerzas pro 

ductivas y relamones de producción que le atribuye 
Habermas Por todas estas razones, no puede admu- 
urse la tesis habermasiana de que el concepto de 
trabajo en Marx es el de trené, o actividad instru- 
mental sino el de forma especifica y fundamental de 
praxis con el significado antropológico que le da en 
los Manuscritos de 1344 y reafirma en su definición 
de El Capita! No se trata, pues, de una relación pu- 
ramente instrumental utilitaria del hombre con la 
naturaleza va que supone necesarmmente cierta 
relación entre loe hombres (la que Habermas consi” 
dera propia de la acción comunicativa con sus esie- 
ras simbólicas, de intersubjetividad y lenguaje) Art 
pues Ferpecto a la critica de Habermas a Marx po! 
el productivismo que le atribuye, hay que subraya? 
que el productivismo está en la naturaleza misma 4 
la producción capitalista, pera hay que ruliraya? que 
también se ha dado en las sociedades del "sociahis™” 
al" atent A A del satene er 
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unas condiciones dadas, justificadas por cierta inter- 
pretación -—objetivista y productivista— del pensa- 
miento de Marx. Ahora bien, la naturaleza producti- 
mata Que Marx critica en el capitalismo y que. con 
atras caracteristicas y por Otras razones, se ha dado 
también en las sociedades pseudosocialistas mencio- 
nadas, en modo alguno puede atribuirse —como hace 
Habermas— al crítico máa agudo de la producción 
por la producción: Marx. 


De acuerdo con sus últimos textos, en especiol “La fi- 
osofia de la praxis” 3 elaborado para la Enciclopedia 
Iberoamericana de Filosofía, en el pensamiento de 
Marx habría tesis vigentes y tesis caducas, La vigen- 
cia radicaría en la crítico del capitalismo; de la ideo- 
logia como conciencia falsa; del reformismo: como 
búsqueda de un proyecto de emancipación del hom- 
bre y como conocimiento Ahora bien, se han hecho 
diversos intentos de realización práctica del mars: 
mo, los de la socialdemocracia clasica, el llamado 
"socialismo real” y la lucha armada latinoamericana 
de los setenta. ¿Qué faltó para que estos proyectos 
fuerar exitosos? ¿Cuáles son las lecciones que debe- 
mos extraer de esos expertencias? 


No es fácil responder, y sobre todo con brevedad. a 
cuestiones tan pertinentes. Antes de intentar hacer- 
lo, permitame distinguir entre el socialismo Como 
meta, ideal o utopia, y el movimiento histónco que 
representan las luchas socialea de la clase obrera y 
Us partidos, dirigidas hacia ret meta, #in alcanzarla 
a A e 

t Tnetudo en la primera wanda del prownt 


hbro, paginas 1951 


dl 
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hasta ahora. incluso después de haber conquista d 
— en algunos Casos— el poder. Pero el COConotIne D 
to de que el socuilismo no se ha realizado todavía n 
debe hacernos olvidar lo que loa trabajadores han ol 
canzado como resultado de sus luchas y enormes sn, 
enficios y no como graciosa donación de las clases 
dominantes. 

En defimuva al movimento obrero de onena. 
ción soctalista se debe lo alcanzado. en el marco del 
capitalismo. en el mejoramiento de rus condiciones 
de vida. Dicho esto, pasemos a su pregunta crucial: 
¿por que han fracasado los intentos de alcanzar o 
realizar el socialismo? Usted se refiere acertadamen. 
te a tres que se han dado históricamente: el de la go. 
cialdemocracia. el del llamado “socialismo real” y el 
de la lucha armada latinoamericana. Detengámonos. 
aunque sea esquemáticamente, en cada uno de ellos 

Una condición necesaria, aunque no suficiente, 
para constrinr la nueva sociedad es la de superar la 
barrera capitalista mediante un cambio radical de 
las relaciones de propiedad sobre los medios de pro- 
ducción. La socialdemocracia. aunque ha ocupado el 
poder en varios paises europeos y en distintos pene 
dos, ha mantenido siempre esas relaciones Con € 
objetivo de integrar gradualmente el capitalismo €” 
el socialismo. Semejante integración jamás se Cu” 
plió, aunque se lograron grandes conquistas sociale? 
fruto en gran parte de las luchas de los trabayador" 
El reformismo socialdemócrata o el de los part” 


los intereses del capitalismo— han heel 
hsmo una utopia, en el sentido negativo de 
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nuvo o meta imposible de realzar, ul mantener el pi- 
lar del sistemi: aus relaciones de propiedad La con- 
clusión que saca de esto la socialdemocracia actual, 
aiguiendo los pasos de la clisica, consiste on que lu 
importante es el movimiento, pues el fin no es nada. 
En suma, lo que cuenta es lo que pueda alcanzarse 
dentro del sistema; la meta —el socialiamo-— queda 
desechada. La socildemorracia, pues, no ha realiga- 
do el socialismo porque, en definitiva, nunca se plan- 
wô verdaderamente realizarlo. 

La segunda experencia histórica que conocemos 
respecto al proyecto socialista es la de las sociedades 
del liumado “socialismo real". A diferencia de la an- 
terior, en está expenentia histórica no sólo se ocupó 
el poder sino que se abolteron las relaciones capita: 
listas de producción, pero no se logró, en una fase 
posterior, constr el socialismo Más exactamente, 
el intento de realizar el proyecto socialista terminó 
en un fracaso. ¿Qué faltó para el éuto, es decir, pära 
construir una nueva sociedad verdaderamente so- 
ciahista? No puedy extenderme ahora en la respues- 
ta. He procurado darla en mi ensayo “Después del 
derrumbe"? y a él me remtiré muy brevemente. 

A mi modo de ver, no hay que buscar his causas 
simplemente en errores, trammones o deformaciones de 
los dirigentes sino en un conjunto de circunatancias y 
condiciones que hacían unposible, desde su origen. la 
SOnstrucción del socialismo Las condiciones que para 
ellu tenía presentes Marz —madurez económica, poli- 


At, 


* Incluido en mi hbro, Enter la realidad y lo utopía, Fonda de Cub 
Económica, México, 1999 
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ca y cultural, intenmacionalización del acceso al poder 
paranpación constante de la sociedad en exa cons. 
truecion— no se daban en la atrasada Rusia ZATIRA 
aunque si se dw, por una conjunción de CCU 
histoncas, la posibilidad —que los bolcheviques real. 
zaron— de conquistar el poder y destrur lag relacio. 
nes sociales capitalistas. La fakta de las condiciones 
necesanas agravada por la ofensiva del capitalismo 
internacional —miervención mhtar y cerco económ:. 
o— determinaron que desde el poder se intentara 
crear las condiciones que en realidad no se daban, La 
hase economica se construyó imponiendo a los obreros 
y campesinos sacnficios inauditos y sin que la sote. 
dad se incorporara consciente y voluntariamente a esa 
construcción. El regunen que no podía contar con el 
consenar generalizado de la sociedad para llevar a ca- 
bo rus proyectos, tuvo que recurrir al terror, que se 
fue generalizando más al convertirse en una neces; 
dad para asegurar el dominio de una nueva clase: la 
burocracia del Estado y del partido. 

El resultado del intento originario de realizar el 
proyecto socialista no fue el socialismo sino unit è 
ciedad atipica —ny capitalista ni sociahiata—, O tipit 
en las eondicioner en que se daba, caracterizada por 
la propiedad estatal sobre los medios de produccion. 
planificación absoluta de la economia y omnipotenti? 
de! Estadu y del partido único en todos los aspecto” 
de la vida económica, politica y cultural, con exclu 
sión de toda democratia y hbertad En suma. M 
Nuevo sistema de dominación y explotación: * : 
pués, lo que ae derrumbó o fracasó como "gochalis q 
real” no fue promiamente el socialismo mnu Un pre 
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ma que usurpó su nombre y acabó Por ser su nega- 
ción. Lamento —parafraseando a Lunacharsky—- no 
haber tenido tiempo para elaborar una respuesta 
más breve. 


Pero queda todavía lo relativo a la lucha armada en 
América Latina por el socialismo, 


Es cierto. Me referiré en términos generales a la Ju- 
cha de los años setenta. Respecto a ella hay que re. 
gintrar la falta ao sólo de las condiciones necesarias 
—que el más extremo voluntarismo no podía crear— 
sino también de las mediaciones indispensables en- 
tre el objetivo y su realización. No se trata. por tan- 
to, de excluwr por principio la lucha armada. Los 
pucblos han recurndo una y otra vez a ella —desde 
la revolución francesa hasta las revoluciones mexi- 
cana y cubanu— cuando ha estado cerrada por com- 
pleto la vía alternativa, pacifica. 

La lucha armada se justifica cuando esa via per- 
mite crear el espacio democrático en el que, desde las 
condiciones necesarias, 82 pueda transitar al socia: 
Llamo con el apoyo de los más amplios sectores de la 
sociedad. La lucha armada se da en América lutna 
contra feroces dictaduras militares y. con el entren- 
tamento a ellas, dehia abrir como objetivo inmediato 
un espacio democrático real. La sustitución de ese 
objetivo por el del socialismo, falto ademas de las 
condiciones necesarias para su realización. imitaba 
el amplio consengo que la lucha por la democracia 
exigia, 
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Por otra parte, al concentrarse la acción en ùi 
sector (la guernlla) y la dirección en una vanguardia 
poliuca =y de hecho militar—, que Supuestamente 
encarnaba la conciencia y la voluntad de las Masas 
se provocaba el aislamiento respecto de ellas y se re 
cortaba el amplio consenso que requiere la lucha por 
el socialismo. Así, el intento de alcanzar el social. 
mo en varios paises latinoamericanos, sin las condi. 
ciones politicas y sociales necesarias y bajo la direc. 
ción *foquista” o vanguardista de una minoría 
aislada de la sociedad, sólo podia conducir —como 
condujo efectivamente— a un doloroso fracaso. 

No podemos dejar de reconocer que los intentos 
prácticos de realizar el socialismo (a los que se refe: 
ria en su pregunta) se han frustrado. Hay que reco 
nocer también que las condiciones de vida que lo hu- 
cieron necesario y deseable no han desaparecido y 
que hoy subsisten como condimones de miseria y *- 
plotación para dos tercios de la humanidad, condi- 
ciones que el capitalismo, lejos de superar, agrava 
más cada día. Si la voluntad de superarlas ha fraca- 
sado en los intentos históricos que hemos tenido pre- 
egentes, de ello no cabe deducir —ein caer en Un de: 
terminismo o fatahsmo— que las condiciones de EY 
reabzación no se darán nunca. Los ideólogos ae 
reaccionarios del capitalismo están interesados F 
difundir semejante profecia y con ella de 
escepticismo el desencanto y el cimsmo para pe 
vixzar lus conciencias de la lucha por un verde 
soctalismo. 188 

La lecrión que pudemos extraer de las pene 
pasadas para salir al paso de erte “echpae". Prov” 
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y espontáneo. de) proyecto sociaheta, es, en primer lu- 
gar, la de comprender cómo y cuándo na se debe in- 
tentar construir el socialismo. Diremos a este respecto 
que, en nuestro días, el Ejército Zapatista de Libera. 
ción Nacional (EZLN), mayontariamente indigena. 
después de levantarse en armas en (hiapas, ha saca- 
do hasta ahora lus debidas lecciones del fracaso de los 
movimientos guerrilleros latinanmericanos a dos que 
antes nos hemos referido. Las ha sacado: 1) al poner 
en primer plano como objetivo —dadas las condiciones 
reales del país y del estado de Chrapas—= la hibortad, 
la justicia social y la democracia, junto a otras reivin- 
dicacióones no menos necesarias e inmediatas; 3) al 
privilegiar la lucha política sobre la mulitnr y 3) dese- 
chando las estrotegins vanguardistas Y “foquistas” al 
recabar el oonsenso y el apoyo de la socredad civil, a la 
que no sólo pide asu participación actava y solidaria, si- 
no también que se pronuncie sobre el propio futuro del 
EZLN. Pero, ademas de la necesidad de comprender 
cómo y cuándo no intentar construr el socialiamo, es- 
tá también la necesidad de remindicarlo en tiempos 
dificiles para él como proyecto necesano, deseable y 
posible. 
Se ha criticado también ul marxismo por tener defi- 
ciencias £n cuatro aspectos, a saber: la faltu de una 
consideración udeciada de la democracia, el sostener 
Que la religión es el "opio del pueblo” cuando ezesten 
Moy intentos de que la religión nu seu dicho opin, co- 
mo la Teologia de la Liberación: el sostener Una con- 
£epctón optimista y, por tanto. “modernu” del desa 
rrollo histórica cuando las erisis ecológicas que 
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padecemos nos demuestran sus limites; el no conside 
rar to nacional, y, finalmente, reer que la liberan 
femenina llegaria “después de la transformación o 
nómica y social”. ¿Hasta qué punto son válidas esias 
eríticas?. y, si lo son. ¿cómo afectarían al mar 


f n XAMA 
en su concepción emanctpatorta? 


+ 
Las cuatro criticas que apunta son válidas, aunque 
habría que matizar en ellas lo que puede atribuirse 
no sólo a cierto marxismo, simo también a Marx Fa 
cierto que no ha habido la necesaria consideración de 
la democracia en el "marxismo-leninismo” que domi. 
nó en los paises "zocialistas” y en el movimiento co. 
munista mundial, al convertir las criticas de Marx a 
las lmiaciones de la democracia burguesa en nega- 
ción teórica y práctica de toda forma de democraca. 
Cierto es también que la tesis marxiana de la rc 
ligión como "opio del pueblo” resulta hoy unilateral 
si se toma en cuenta que hay movimientos religioso 
—como hubo el de Munzer en el pasado— que, lojo* 
de adurmecer lae conciencias, se integran en las lu 
chas terrenas contra la explotación, la miseria Y la 
opresión Esto no anula la valdez histórica y act 
de la famosa y polémica tesis de Marx cuando se tF 
ta de ciertas lesmas y en determinadas cireunsta” 
cias Pero en verdad, la función emanoipatoril dl 
rrena de la Teología de la liberación en Amé ; 
Latina no permite generalizar la función opóm®" 
que Marx atribuia a la religión. a 
Por lo que re refiere a la concepción "optr" w 
“moderna” del desarrollo histórico, de raiga™ T 
ilustrada. en verdad hoy no puede comparti 
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confirmza de Marx en un desarrollo lineal, progresi- 
vo y teleológico de la historia, aunque hay que reco- 
nocer que él mismo pugo freno a esa confianza con au 
dilema de “socialismo o barbarie”, o al rectificar, en 
los últimos años de su vida, su propia concepción, al 
oponerse a una filosofia universal y transhistórica de 
la historia. 

Y nalmente, la liberación nacional y lemenina 
no pueden ser alcanzadas, como Marx y el marxismo 
han sostenido, al resolverse las contradicciones de 
clase. Por su carácter especifico, los conflictos nacio- 
nales y de género requieren que se abandone seme- 
jante reducciontamo de clase, 

Todas estas criticas y otras más que pudieran ba- 
cerse, no pueden dejar de afectar al proyecto origina- 
mo —de Marx y de cierto marxismo— de emancipa- 
ción. Y puede afectorle incluso profundamente al 
exigir que la realización de dicho proyecto se ponga 
sobre nuevas basez: no, por ejemplo, sobre la base del 
desarrollo ilimitado de las fuerzas productivas —o 
contexto de la abundancia de bienes— como condición 
necesaria de una sociedad superior que distribuya los 
bienes conforme a las necesidades de cada individuo. 
Semejante desarrollo entraria en amerta contradic- 
ción —como boy se advierte claramente— con el im 
perativo ecológaco de no destriar la base natural de 
Muestra existencia, 

El proyecto marxiano de emancipación tiene yue 
tener presente una nueva relación entre el hombre y 

naturaleza en la que ésta seu respetada y deje de 
“ot, por ello, objeto ilimitado de dominación y explo- 

Mön, Y. sin embargo, éstas u otras críticas, lejos de 
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amular el provecto. lo enriquecen, lo hacen MÁs y 

ble y deseable al ponerlo en relación con los Prob l 
más que plantea la realidad misma a los tun e 
realizarlo. Estos mtentos no obstante el vel, 


no pueden dejar de darse mientras la realización d 
“ è 

esp provecto sea necesaria y posible "AMque ny 

mentable— y se le considere valioso Y deseable. 
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MARXISMO EUKOPEO 
Y MARXISMO LATINOAMERICANO 


ENTREVISTA CON ADOL O SÁNCHEZ VAZQUEZ 
DE JAVIER FRANZÉ 


Así como se ha hablado de un “marzisino occidental", 
¿entiende que es posible hacer dentro de este úituno 
wn distinción entre “mnarasmo europeo” y "marzs- 
mo latinoamericano? 


El cahficutavo de “ocadental” se dio al marxiemo en 
los años sesenta para subrayar la existencia de una 
veraión marxista, que arrancaba del joven Lukács de 
Historia y conciencia de clase, distinta e incluso 
opuesta a la versión dogmática y metafisica del mar- 
xismo soviético, Con ese calificativo se destacaba, 
asimismo, quevera en el Occidente europec, fuera del 
llamado “campo socialista”. donde esa version -—1n- 
compatible con la vulgata sovietica— se desarrolla. 
ba, rescatando el espiritu critico, humamsta y abier- 
to de Marx. La distinción cntre “marxismo europeo 

Y "marxismo latinoamericano” tiene sentido si con 
esta ultima expresión se subraya la oposicion a un 
marxismo eurveéntraco. buellas del cual se encontra» 
Fin en el propio Marx, aungue sul pleno desarrollo 
* daria, sobre todo, en el marasmo de la Segunda y 
la Tercera Internacionales, Se trataba de un mar- 
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xismo que al concentrar el protagonismo histórico “ii 
Occidente dejaba fuera de él a los llamados por He. 
gel “pueblos ain historia” —expresión que hace suya 
Engele— o los. hasta hace poco, conocidos como pue, 
blos del Tercer Mundo. El marxismo latinoamericano 
propiamente dicho, a diferencia del eurocéntraco, po- 
ne en cuestion la falsa universalidad de este último 
al incorporar a sus reflexiones una problemática es. 
pecifica. Ciertamente, esa especificidad no sc opone 
a concepios marxistas como los de relaciones de pro. 
ducción, clase, lucha de clases, etc.. que tienen una 
validez general. Ahora bien, un marxismo latinoa- 
mericano ssi entendido, que tiene su exponente más 
alto en Joze Carlos Mariátegui, opuesto —incluso en 
América Latina— a ese eurocentrismo, ha sido en 
nuestro continente, hasta hace pocos años, más bien 
la excepción que la regla. 


En su obra usted ha definido el marxismo como uni- 
dad indisoluble de crítica, emancipación, conoci- 
miento y práctica. Si considera posible una distin 
ción entre murxisino latinoamericana y europeo, me 
interesaría que analizora esas diferencias en cada 
uno de esos elementos que para usted constituyen la 
unidad del marxismo. ¿Considera asimismo que ha 
habido una diferencia entre ambos marxismos G la 
hora de reunir esos cuatro elementos? 

Ciertamente. mi concepción del marxismo, que * 
remite sobre todo al Marx de las Tesis sobre Feuer 
bach. comprende esos cuatro aspectos Q elemento* 
fundamentalea en unidad indisoluble. A mi modo de 
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ver. las fallas teóricas de ciertos marxiamos y las 
consecuentes fallas en la práctica, estarían en haher 
olvidado o excluido —conm la absolutizución const 
guiente— alguno o algunos de esos elementos Así ha 
sucedido con las interpretaciones cientafistas. huma- 
nistas abstractas o practicistas del marxismo. Con- 
cebidos en su unidad. como critica, conocimiento de 
lo existente y proyecto de emancipación que se Arpt- 
ra a realizar, fundado en ese conocimiento, serian 
tan vilidas para el marxismo europeo como para el 
latinoamericano. Las fallas teóricas y prácticas —al 
no observarse esa unidad-— se han dado tanto en 
Europa cumo en América Latina. Ahora bien, las pe- 
culiandardes de esa unidad y el peso especifico de en: 
da elemento en ella, imponen diferencias de acuerdo 
con las circunstancius de lugar y tiempo en que se 
dan Por tanto, sólo tomando en cuenta esas diferen- 
cias podria considerarse la peculiamdad de cada 
elemento en un momento dado. Diferencias no sólo 
entre América Latma y Europa, sino en la propia 
América, de un país a otro, de una situación concreta 
a otra. Pero eaae diferencias no podrian —na debe- 
rian— romper esa unidad. si el marxismo se cuncibe 
como un proyecto de transformación práctica, efecti- 
va, del mundo, exigido por la critica de to incunfor- 
midad con) lo existente. y basado en un conocimiento 
de la realidad (de las posibilidades de transforma: 


ción inscritas en ella). 


f f re el 
Para continuor con las posibles D de 
marxismo europeo y el latinoamerica’, i 


usted que una razón para tales desemtejanzas podria 


Lon 


la teoria de Marx estaba ajustada a la reah, 
dad europea Y na a iu lnpnmymericdn Y, además, 
que esta ultima meroni a da fuluzofta de lo history 
con MAANU a OCIO en un 
na anomalia en la lóktey 


per que 


presente cu ha re 
pegunda plano Das como hi 
dri derarraiio historico? ¿Como afectó esto en el en. 


cuéentro entre el marxismo Y la realidad lutinoamer:. 


caras ' 

Aunque en las respuestas anteriores se aportan al. 
guna elementos que benen relación con estas pre. 
guntár por ru complendad estas requieren ser 
abordada» mar ampliamente En primer lugar, hay 
que rubravar que dos marxismos europeo y latinoa. 
mencañe por responder a situaciónes históricas 
detuntar ungue compartan necesariamente asper- 
Ue comunes - muestran a su vez notables diferen- 
asm que un Mmanarme eurmeéntrico pasa por alto. 
Marioteru las tuvo muy en cuenta al incorporar la 
protiemetica ndigena a =u interpretación de la rea- 
lidad peruana Er innegable que cl marxismo euro- 
séntris que legs aer dominante en América La- 
tina cor ia excepción de Mariátegui— tiene “UE 
raie- er te ooneepaon de la historiu del prop? 
Man Tambien do es que Mara rectifica cra concep" 
AOF bones! de ia historia que transforma lo part cular 
—l destun: del capitalismo europeo en ley univer 


; f e 

-al Y la rectifica eprner a la transformación A 

su wora del > apitahsme europeo cN us: a 
14 


universal) de ls histura De ahy que después de 
ber justsficido historica — no moralmente— el T 
“evilizador de Inglaterra en la colonización de 


A a II a e D e M 
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Indi, o de haber nprobadu mel 
Mimeo por loù Estados Unides 
rectifcda PR RUN + 


uao la invasión de 
Pen 1447), Mara haya 
rita tardíos au visión de 
acuerdo con au Concepeón occvulrntalimtas 


ti UC 
mica de la hintoria— de lan relanionra 


Mos g entre ka pue- 
des “civilizados” y ahinthri o atrasados Aai se 
desprende, sobre tudo de su correrpondencia con los 
PopulistaR rusos —en cuanto 4 su ennosprión de la 
historia del caprtaltemo— y en aya escritos sohre Ir. 
lands por dh que se refiere a las relaciones entre 
los pueblos— Enta- reruficaciones son perfectamen: 
te aplicables a America Latina 
Marx daha su verdadero lugar a do qué + prew:n- 
taba como una anomalia del desarrollo Lineaj y ala 
vez eurocentrico, de la histona La Segunda y la Ter- 
cera Internacionales nunca tomaron en cuenta esta 
rectificación de Mirr que en AÁmenca Latina -min 
conocer lor textos de Marr— «e hace presente en 
Mariátegus En verdad. el deséncuentro entre el 
marxismo y Amenca Latina a que conducia la vision 
eurocéntrica no sols afectaba a la tecna ¿ue en este 
continente se convertus en un simple "cado de la 
europeas, MDO que TUVO CONMSrCuesicias practicas al 
imprimir su sello en una estrategia basada en ui 
falsa vision de la realidad latinuamencana. Solo en 
las ùlumos tiempos ha ado corregida esa estratega 
we ha nio iberando 
en da medida en que el manusmy s AA 
de los curses que durante largo tempo lo apris 
ban 
A esto han contribuido tanto la Ñ 
sentaba un Y* . 
ara el marasmo E 


evolución Cuba 
rdadero tocan. 
na, cuando esta Tepre tvudoxo” 


dalo teórico y practi P 
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el derrumbe del “aocialinmo reap 


uco, como 
e ficado por el marxismo. 


inspirado y purta 


En cuanto a las prócticos politicas que el PUOY XL 
ha imapirado en America latina y en Europa, cepe. 
solmente luego di da segu nda posguerra, ¿canstdera 
que hay duerencias entre ellas a la hora de valorar 
lo herencia ibera ¿Puede decirse que en Latinoa. 
merra er ha dado un acercamiento entre izquierda y 
roconaliémo mavor que en Europa y que esto ha in. 
fudi en la estigmatización del liberalismo político 
ome ariaa ar las oligarquias? 
En ev prerunta w involucran las diferencias entre 
Europa + 4menca Latina en las relaciones entre 
marasmo sy hberalınmo y entro la izqunerda y el na. 
conalismi. Por lo que se refiere a la primera hay 
que partir del reconocimiento de que si bien el mar: 
sm. e incompatible con el liberalismo económico 
— mw digamos cun su fase actual neoliberal -, ma lo 
es tante con el blberahamo politico que proclama ls 
liberación + la soberania del individuo (recuérdense 
a esto tesperto los textos individualistas” de Marx) 
Peru a diferensa del liberalismo politico burgués, el 
MArximo nedera que ena liberación del individuo 
es inseparable de la Liberación de los demán o ren 
de una verdadera emanapanon social. asi como de 
la traneformacón de la» condiciones sociales que Br 
E rea y pre, Ye 
ada ' taliemy ha conocido iar i 
PO a de trilmenes dictatoriale? 
manipulación por las ohg” 
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uins. De shi la 
pas liberal ee H de valorar la heren. 
E n el contenido, socal de 

que carena, 181 como de denunciar la manipulación 
ohigsrguica de qué ero objeto 

En cuanto n la relación entre izquierda y naco. 
haltamo, la diferencia entre Europa y América Lati- 
ha es mas marcada En Europa, inclu cuando s 
presenta con un ropaje izquierdista el racionalismo 
ha tendido y tiende a ner excluyente La afirmación 
de la propta identidad entraña la negación o exclu- 
sión de la identidad del ótro, o la reducción de esta a 
la propia En America Latina, el nacionalismo. 
cuando es jutentico —y no umple retorica de go- 
biernos populistas o autoritarios — ugnifica la afir- 
manon de la identidad propia antr aquello que bus- 
toncamente e] imperialismo yanqui e ha hecho 
mas que negarls Ne trata, per tanto de un naciona- 
lsmo liberador que lepe de excluir. supone el reco- 
nocimiento del otru, aunque este reconocimiento pa 
se Neveaariaente por la defensa de in propia 
identidad No es cásual que en Amenca latuna no se 
havan dado hixtoramente las guerras tervena 
nes. invamwones cun las que en Europe el naounabe 


mou ha buscado la riclusiun del otro 


, mate, y de Juan A Justo 
ws de Mur A e 


Lus trefle 
AT 


eden se? cunsulerudila entre i j 
gi na dua cites dei marasmo LLL Me” no 


mih ye hiia, YO 
embryo. Aa iferen cui wi a P 
n pr sat de upak ar cena er la 
raag merir yir lu sg subs 
ón de un mundo cupetadiata que, PO 
RUCIÓNn 
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unificado, presenta básicamente los mismos proble. 
mae al meuiiniento obrero de todos los paises, 
¿Sıuguficaria esto que el MATXAISIMO NO US lt Per pa, 


coherente de pensamiento? 

Ciertamente las reflexiones de Justo y Mariátegui, 
gendo ambas muy importantes, son «Ustancrilmente 
diferentes en cuanto al lugar que ocupa en una y en 
otra la realidad latinoamericana. ¿Significa esta que 
las diferencias en el marxismo que se hs hecho en 
América Latina. claramente expresadas en las refle. 
xwones de Justo y Mariátegui. no hacen de él un cuer- 
po teónco coherente? Sı por éste se entiende un siste- 
ma cerrado de pensarmento que excluye la diversidad 
y pluralidad de interpretaciones en su seno —como 
era el cuerpo teómco que se presentaba como 
"manusmo-leninismo” (un bloque teórico sin fisuras 
que excluia el pensamiento de un Lukács, un Gramec 
o un Mariategui—, el marxismo latinoamericano no 
puede admitir semejante coherencia. Ahora bien, si 
por esta ee entiende la asunción de sus principios O 
aspecios medulares y la pluralidad en la imterpreta- 
ción y concreción de ellos, la coherencia del marxismo 
latinoamericano admite diferencias cuya justificación 
o validez, en la hbre confrontación de sus ideas, ten- 
drá por base la prueba decisiva para un marxista: la 
práctica, el muvumiento de lo real. 
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